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Siempre o casi siempre, al iniciar una investigación para 

optar por el grado.de Licenciatura, el estudiante se encuentra con 

diferenies dif icultad~s originadas por su inmadurez y falta de con2 

cimientos en ese renglón. El que esto oscribe no fue la excepción 

de esa regla;, Y~ que después de caminar por diferentes temas, tales 

como cultura popular y comunicación, arte y comunicación, televi­

sión y difusión del arte, etc., gracias al asesoramiento de perso-

nas que trabajan el área cultural y artistica, además de mi interés 

por la cultura popular, me dccidi estudiar la difusión del arte y 

el folklore en México de 1920 a 1940. 

A mi parecer, en México la difusión cultura se mira con 

ojos incrédulos, como una actividad de poca importancia. Se traba-

ja como una actividad de extensión, como un complemento para el es-

tudiante y para el profesor. Yo discrepo de tal bpiniOn, por~ue 

a mi ~ntende~, y aunque parezca utópico, la difusión es un acto que 

debe estar concatenada 'con el estudio y la investigación en los di­

ferentes niveles escolares, con las actividades que se realizan fu~ 

ra del salón de clase y del cubiculo de investigación; en estos mo­

mentos debe estar presente en conferencias, exposiciones, artículos 

de revistas, programación televisiva, radiofónica y cinematogrAfi­

ca; se debe unir a los objetivos del plan da estu~ios Y como tarea 

de trabajo, no organizar dichas actividades Con base en ideas impr~ 

visadas de algún funcionario institucional, sino en base a un pro­

grama dirigido hacia los objetivos que se buscan en las diferentes 

carreras y programas de investigación. De ahi m~ interés por saber· 
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qu~, cómo y con quó sentido se desarrolló ·1a difusión cultural en 

los primeros veinte afies del Móxico prerovolucionario. 

En un principio, el proyecto de investigación consideraba 

diferentes métodos: partir de una sola publicación como parAmetro 

para llegar a la totalidad de las revistas como medios de difusión; 

realizar solamente el estudio de tres revistas que sirvieran como 

ejemplos de la difusión cultural durante 1920-1940, o bien partir 

del análisis de toda una serie de publicaciones que se produjeron 

en esos años para centrarme en una revista que se haya publicado d~ 

rante ese periodo. Al final, la decisión fue partir del análisis 
f ~ f . 

de las publicaciones periódicas editadas durante la dé7ada de 1920-

1~40, con un contenido sobre arte y folklore, para después analizar 

la revista Mexican Folkways, tema central da este trabajo. 

ConSíderé neCesario introducir el estudio con el anAlisis 

de la situación politica y cultural del México de esos afias, tal c2 

mo lo hice en el primer cap~tulo. En él se describen las principa-

les actividades en el aspecto económico, político y cultural del 

lapso 1920-1940, por periodos presidenciales. El lector encentra-

rá, primero, los acontecimientos más importantes que se produjeron 

durante 1920-1924; segundo, se encuentran descritos los años de 

1924 a 1928; tercero, el Maximato y, por último, el Cardenismo. 

En la segunda parte dol trabajo se estudia la difusión 

del arte y del folklore, en diversas publicaciones editadas· por in~ 

tituciones Oficiales e independientes; revistas de cultura general, 

de literatura y especializadas en arte, que reflejan los criterios 

.cuiturales de diferentes· grupos sociales •. 
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El tercero y Qltimo capitulo se reiiere al ·análisis de la 

revista Mexican Folkwaya, publicación que se dedica a la difusión 

de las· estudios del arte y el folklore mexicanos y que, por su lon-

?evidad (1925-1937) es la obra que logró divulgar más estudios del 

Se describe su nacimiento y la manera en que trabajó el 

arte y el folklore tanto en cantidad como en calidad. 

Por último, se presenta el indice analítico de la misma 

revista, con breve información sobre el contenido de cada uno de 

los estudios que ahi se encuentran. 

Espero que este trabajo sea de utilidad para los estudio-

sos del folklore y del arte, como gu~a informativa y analit~ca, he-

merográfica y cultural. 

Deseo también mostrar mi agradecimiento, en este espacio, 

a las siguientes personas: a la Dra. Ida Rodríguez Prampolini, y al 

Mtro. Jorge Alberto Manrique por haber aceptado ser la guia eri el 

transcurso de la _investigación y revisión del documento, a la Mtra. 

Martha Fernández por sus suge~encias en. la redacción y estructura 

del estudio, a la Dra. Deatriz de la Fuente, directora del Institu-

to de Investigaciones Estéticas, a la Dra. Elisa García Barragán, 

secr~taria Académica del mismo, al señor Luis Llorente Izquierdo, 

Secre~ario Administrativo del mismo Instituto, por permitir repro-

ducir en limpio ~i trabajo, y a la sefto~a Maria de' la Luz Granados 

Plata por la mecanografía del mismo. 
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CAPITULO 

SXTUACIÓN POLÍTICA. ECONÓMICA y CULTURAL EN ~{xico 1920-1940 

.•.. La transformación intelec­
cual no anticipa la social. Tam­
poco la sigue; las primeras in­
quietudes intelectuales son si­
mult~neas a los brotes de rebel­
día popular. Se trata de dos pro 
cesas paralelos y sirnétr.icos de -
liberaciOn. El movimiento cultu 
ral refleja el social, en el pla­
no del espíritu; el movimiento 
social vuelve·cancreto el cultu­
ral, en la realidad. 

Luis Vi11oro. 
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PERIODO PRESIDENCIAL DE ALVARO OBREGON 1920-1924. 

Terminada la parte mas violenta de la revolución arm~ 

da 1 y después de 'la caida de Venustiano Carranza, llega a la 
, 

presidencia el gcno~al Alvaro ObregOn, caudillo revolucionario 

muy conocido pór sus acciones en el movimiento. En esos momen-

tos, el pais se encuentra en una situación económica y política 

poco estable. Durante los años 1920-1924 do su per~odo presi-
, 

dencial, Alvaro Obregón inicia acciones importantes que a futu-

ro concluir1an con la institucionalización politico-social quo 

en el presento conocemos. 

En lo politico, el genor~l ObrogOn comienza con la ce~ 

tralización del poder renovan~o a oficiales del ejército, que 

distribuye y reorganiza de diferente maneraJ como nos dice Lo-

renzo Meyer: 

Obregón pretendiO disminuir un tanto el poder de lga 

militares reorganizando sic el ejército. Lo logro parcialmen-

te con la creaciOn de las reservasJ diÓ de baja a un n6mero cona! 

derable de gen~rales~ jefes, oficiales y tropa: se crearon col2 

nias militares para permitir el retorno a la vida civil de algu­

nos de los cuerpos del ejército •.•• •11 

Adem~s del ejércitoJ ObregOn se apoyo en los obreros 

y campesinos P.ara llevar a cabo sus ideales pol1tico-econ0-

micosJ acciones que no son del todo a favor de éstosJ pero pr2 

vienen del primer presidente que con seriedad realiza la repa~· 

.. ~ 



1 
1 

2. 

tición de tierras, ya que en el primar año distribuye mas que ca-

rranza en cinco .. Al respecto anota Michael Gutalman~ Obregón 

"hizo mAs que su predecesor en esa materia .. Durante el primer 

año de su mandato distribuyó m~s tiorras que carranza en cinco 

años, casi un total de 500,000 hectareas •••• en 1922 fueron sóio 

de 176,543 hect.'.lreas •••• Al final de su perlado, en 1924 Obregón 

habia distribuido cosa de 1 ,200.000 hect~reas de tierra a unos 

100,000 
. 2 campesinos" .. 

Dijimos qua las ideas de ObregOn nci coincidian con los 

requerimientos de los campesinos porque las normas jur1dicas que 

se hacen bajo su mandato no son con ~ines ?enéficos para la pro­

ducción y la reparticion de tierr~s como los campesinos las nec~ 

sitaban, sino que fueron una necesidad política que utilizaba el 

presidente para mantener estable la oituaciOn del pa1s y prote-

ger la propiedad privada. ~ctao loycs fueron: la de ejidos dol 

18 de diciembre de 1920 y el reglamento agrario del 10~ de abril 

de 1922. En el primero se limitaba su dotación a aquellos lugares 

que tuvieron m~s de 50 jefes de familia, el segundo se refiere a 

la dotación de tierras a los peones acasillados. Acerca de la ley 

de ejidos anota Micha.el Gutelman. ''Para Obregón, el ejido con 

las protecciones de que estaba rodeado, deb1a.ser una escuela de 

donde, con el tiempo, saldrían ejidatarios capaces de transfor­

marse en campesinos propietarios 113 , campesinos que deber1an de 

conservar y trabajar la tierra como si fuera de ellos, como pro-

piedad privada. 

Respecto al reglamento agrario afirman Andrea s~nchez. 
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y Ramiro La Fuente, que en él ''se insiste en negar ei derecho de 

dotación a los peones acasillados de planta, que son, por cierto, 

los más necesitados, y se les ofrece la oportunidad sic de ob-

tener terrenos nacionales y fundar colonias, lo que ·no tuvo ec&4 

En el rcnglon de la rclaci6n de los obreros y el gobie~ 

no, el segu~do actúa con gran habilidad apoyando a los trabajad2 

res afiliados a la confederación Regional de Obreros Mexicanos 

(CROM) 1 interviniendo en diferentes conflictos laborales y ocasio­

nando enfretamientos eótre los trabajadores organizados independie~ 

temente y los de la CROM, sobre esto indica Lorenzo Meyer: 

''Durante los afias veinte, el movimiento obrero estuvo 

controlado en gran medida por la ConfcdcraciOn Regional Obrera Me­

xicana (CROM); de ah! que mucha·dc la historia del movimiento obre­

ro mexic~no en esta dOcada se la historia de la CROM 115 • 

En el dspccto de la econom1a 1 el gobierno obregonista 

realiza la restauración del cródito interno y externo, la reorga­

niiación fiscal, iormando leyes y hac~e~do modificaciones importa~ 

tes, y la liquidacion y devolución de loa bancos incautados por 

Carranza el 29 de enero do 1919. De las leyes, que son los cimien 

tos para la {n¿titucionalizaciOn economica que en los periodos pos-

teriores se fueron afinando, ObregOn realiza las siguientes: la ley 

sobre bancos, el 29 de diciembre de 1924, y la ley.general de ins­

tituciones de cr~dito y establecimientos banCarios, lo que culmi­

nar1a con lá creación del Banco de México en el decreto del 25 de 

agosto de 1925. Acerca de los impuestos, se hicieron el del cen-

tenario y el de la renta. 
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Para tener idea de la situación económica que exist1a, 

anotamos lo que comenta Lorenzo Meyer.de l~·mi~eria y el petró­

leo, industrias importantes que se encontraban en manos extran-

jeras. De la industria petrolera indica que, 'ªtuvo un desarro-

llo acelerado e ininterrumpido durante la década de la lucha ci­

vil, en 1901 con 10,000 barriles anuales aumento, a 193.3 millo­

nes en 1921 116 • 

De la mincria dice que''A partir de 1920 la actividad mi 
nera se 'normalizó. La expansibn económica experimentad~ por Ea-

tados Unidos en esos años produjo un aumento en la demanda de pl~ 

ta, plomo, zinc Y. cobre. Para 1929, la actividad minera habia vua~ 

to a recuperar su luga~ como la primera industria de exporaciOn y 

contribu1a con el 10~ al PNB 117 

Si en lo pol1tico y económico la situación se encontra-

ba como arriba anotamos 1 la cultura se desarrollaba de la.siguiea 

te manera: 

Con el nacimiento de la Secretaria de Educación Púb1i-

ca en 1921, bajo la responsabilidad de José Vasconcelos, se pro-

ducen manifestaciones importantes:· el muralismo, la difusión de 

la cultura 1 la alfabctizaci6n, las encomie~das de arquitectura y 

escultura, por nombrar algunas ~reas. Si bien Vasconceloe publi-

ca una serio de libros y revistas, ·llama a los· artistas a'pintar, 

le da importancia a las artes populares con exposiciones, y orga-

niza brigadas de maestros, todo con un fin civilizador. Lo·rea-

lizado fue de acuerdo .a su pensamiento cultural, y como instrume~ 

to idológico. En los discu·rsos prpnunciados en la inaugur8ci6n 
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de los que ellos todavía llamaban ''Palacio'' de la nu~va Secreta-

ria de ~ducacion Pública, quedo claro que la educación era rede~ 

ción y el programa ideo~ógico de Vasconcelos en cuanto a lo que 

esperaba de los ar.tistas era claro: él daba las ideas, los escu~ 

tores escclpian y los pintores deb1an decorar con grandes lien­

zos118. 

En este mismo renglón da comienzo la producción artis-

tica y él nacionalismo como bandera cultural del gobierno. Se 

producen 36 murales
9 

la mayoría encargos del sector estatal. 

Acerca del nacionalismo expresado en ellos Esther Acevedo sosti~ 

ne: ''El nacionalismo como bandera ideológica del gobierno obreg2 

nista generó las condiciones pura convertirse rápidamente en un 

discurso fundador•• 1 º. 
Además del muralismo, se producen en la pintura mexic~ 

na otras corrientes que no coinciden con los criterios seguid~s 

por los muralistas. Sin embargo, hablar de todos los artistas 

disidentes de esa· actividad seria muy e~tenso, por lo que sólo 

~encionaré aquellos que a mi juicio resulten más sobresalientes, 

como Carlos Mérida, Rufino Tamayo, Julio Castellanos y Manuel 

Rodríguez Lozano. Cada uno se dintinguió en su trabajo por mo-

dos y. formas que marcan de manera diferente la realidad local. 

Sobre esto afirma Luna Arroyo: ''El panorama del renacimiento 

plástico mexicano quedaría iricompleto sin el 'estudio de las co-

rrientes paralelas y opuestas al arte de contenido y misión po-

litica social ... uno de los más empedernidos enemigos del arte 

mediatizado fue Manuel Rodríguez Lozano .•.• 11 



6 

En un estudio acerca de las contracorrientes de la pi~ 

tura mexicana, al hablar de aquellos pintores que estuvieron li-

gados a la revista Contemporar1eos, a los cuales enmarca dentro 

de esta contracorriente cultura, (Jorge Alberto Manrique) indica: 

''Hablar de una contracorriente cultural o especificamente literaria 
es ya de por si problemático -por las ambigüedades que he esboza­
do-, aunque me parece indudablomente necesario para .entender la 
riqueza y los diferentes timbres de la cultura mexicana. Hablar de 
''contracorriente'' en la pintura mexicana es aun má~ dificultoso, 
pero lo entiendo también necesario: para romper una imagen mono!~ 
tica (y sin duda adulterada) del arte mexicano. Los pintores que 
pueden (haciendo cargo de todas las salvodadcn) incluirse en la 
contracorriente no son, fronte a los grandes muralistas y sus ept 
logos 1 pintores menores o sccundarion, afluentes reducidos de un~ 
gran r~o (como quizd Diego Rivera lo imaginó alguna vez), sino crea 
dores que, cada uno segün sus propias cualidades, imPlica una acti= 
tud, diferent~ a veces y aun contradictoria. pero v~lida de valor 
propio en su diferencia, y ex'presion ieg!tiriia -:-1 . .fio late:ral o peque­
ña- de esa variedad y ambigüa cultura mexicana. Y sin·embargo no 
es facil definir quienes son esos pintores disidentes y en qué co~ 
siste sti dioidencia••12 

Pero adem~s de ser la pintura mexicana un arte con sen-

tido nacionalista, co.n ideas impuestas por un Secretario de Educa-

ciOn Püblica, no se basa únicamente an mostrar lo mexic~no en el 

interior del pa~s, no es un arte local, sino que es reconocido in-

ternacionalmente. Jorge Alberto Manrique comenta al respecto: ••un 

componente central de la escuola oo su nacionalismo. Buena parte 

de su éxito local y aün algo del inte~nacinal dependen de él. Por 

fin se hab1a logrado el acariciado sueño de cr~ar una escuela na-

cional, por fin se hab1a conseguido forjar un arte, que siendo 

propio, se expresara en un lenguaje 
. "1 3 

universal • 

En al 4rea de la arqui~ectura se producen dos aspectos 

importantes. el nacinalismo como proyecto cultural y el neocolo-

nialismo como practica arquitectOnica. El primero fue aventaja~o 
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por el segundo, el cual se impuso en construcciones como el cen-

tro Escolar Benito Ju~rez de la colonia Roma (1924, del Arq. Ca~ 

los ObrcgOn santacilia) como prototipo, la Fuente ''Fray Bartola-

mé de las Casas'' (1923, del Arq. Mufioz), el edificio Gaona (·1923) 

y la Biblioteca Cervantes (1924). 

Estas corrientes arquitectOnicas no son iniciadas por 

Jos~ Vascondelos, ~orno se pod~ia pensar, sino que nacen desde la 

segunda d~cada, como indica Enrique X. de Anda, cuando habla de 

lapolitica Vasconcelista en la arquitectura: 11 Si bien es cierto 

que no es él quien inaugura el estilo neocolonial en la arquitec­

tura (los antecedentes se dan en la segunda década) 1 si es el en 

cargado de legitimarlo y establecerlo como el finico capaz de iden 

tificarse con la Revolución Mexicana ...• •• 14 

TambiOn es necesaria Cn esos años la habitación para 

la poblaciOn creciente de la ciudad& Móxico, por lo que se 

inician los trazos de fraccionamientos. Algunos .de ellos son: 

Lomas de Chapultepec, la colonia Condesa y la Hipódromo. 

Respecto a la escultura, Jos~ Vasconcelos hace lo mis-

mo que en el renglón de la pintura, llama a los· artistas a cola­

borar en su plan cultural les brinda los edificios públicos para 

que los decoren. 

Los principales artistas son: Centurión, Elizondo, Fer­

nández Urbina y Asftnsolo. CenturiOn es~ulpi6 los _relieves y fri­

sos del Banco de México, en la SEP y Salubridad; E~izondo fue un 

maestro de ·oficio y modelo cabezas, bustos y figuras completas. 

Fornandez Urbina hizo la estatua de Frny Bartolomé de las Casas y 

las de don Quijote y Sancho Panza; AsOnsolo raaliza las esculturas 
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da Justo Sierra~ Amado Nervo, Ruben Cario y Sor Juana, en la pr~ 

pia Secretaria de Educación Pública. 

Ign·acio Asünsolo, a decir de la crítica, es el escul-

tor oficial en el régimen de Vasconcelos, ya que su obra además 

de reflejar la ideología cultural del Secretario de Educación 

Pública, es el que realiza mayor trabajo para las instituciones 

gubernamentales''• Mario Monteforte afirma al respecto: 

''Al asumir vasconcelos la Secretaria de Educación con-

vacó a todos estos escultores a.que colaboraran en su programa 

cultural y ~es brindó ampli~s oportu~idadea d~ trabajo en los 

edificios pGblicos•115 

Además de la arquitectura, la escultura y la pintura, 

en el aspecto cultural se dan otras manifestaciones, igualmente 

sobresalienteS: las historietas, el arte.popular y el folklore. 

En el reng6n de las historietas indica Irene lterner: 11 En 1921 

se realiza la primera produ~ción mexicana de esta clase de mat~ 

rial .. El antiguo El Heraldo de México y El Universal impulsa-

ron la realización de historietas rnexicanas ..... 1116
• 

En cuanto a la manera en que se tr~baj6 el folklore y 

el arte popular, con el fin de no extendernos y repetir lo ya 

dicho por bastantns invostigadores 1 asentamos dos citas que si~ 

tetizan y reflejan lo hecho en la década de los veintes. 

·Tocante al Art~ Popular el Dr .. Atl asienta: ' 1 En 1921, 

con motivo de la celebración de la Consumación da la Independen-

cia, los artistas Jorgeº Enciso y R?berto Montenegro concibieron 
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la idea de hacer una exposición de arte popular. El señor Ing. 

Alberto J. Pani, Secretario de Relaciones Exteriores y jefe de 

los festejos del Centenario la acept6, y el proyecto de los dos 

artistas se llev6 a cabo"
17 · 

El mismo Dr. Atl al ~escribir la presentaci6n afirma 

·-;ue: '~L~ exposici6n ::le t~rte Popular d:e1 CentenariJ ho sido la pri 

~ara maniiesteci6n p~blica que. se haya hecho en ~éxic~ pare ren-

dir homenaje oficial a las nrtcs nacl0nales, y ecla ha constitui 

do un punt> de partida pava su desarrollo y para su transforma­

ci6n"18. 

Por lo que toca el indiGeni•mo, en ese entonces impera-

b~~ do9 ca~rieates: la que buscaba hispanizar al indígena y la 
que ~e3caba su ~esarrollo desde su misma cultura. Al respecto 

anota Josefina Váque~: ''~icntros Vasconce1os estuvo en la Secre-

taría de 8ducaci6n se puso en ?r5ctica la vía de salvación his-
19 

nizante" 

El Folklo.re. Por loR ob;jetivos, de este e;'.)artado de dS.§_ 

cribir lo reelizad.o durante 1920-1924 y 'viendo que es unn rna-

nifestaci6n que ~e da cotidinn3mente, ~riicament~ escribiré lo 

que dicen de él los inv3Rtigedoras especiali¿ados. Gabriel ~oe-

nano reseña ca~ claridad el papel de las instituciones oricia­

les y de los particulares. De los segundos dice: " •••• durante 

la década comprondide entre 1920-1930 aparecen revistas dedica­

das a divulgar temas antro~ol6~icos y ftilkl6ricos ~n particular, 

tar.ibién surgen grupos de intelectuales y artist'ls primordialme.n 
20 

te interesados en revisar y analizar el material folklórico •••• " 

Respecto a lss publicaciones más importan~es que dan a 
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conocer la producción en este renglón encontramos a El Maestro 

(1921) Mexican Lif~ 0924) Vida Mexicana (l<922) y Mc'xico Moderno 

(l920). 

Otra manifestación es la concedida a las Escuelas de Pi~ 

tura al Aire Libre centros que tiene a partir de 1911 en Santa An!. 

ta. En esos años nacen dos, en 1920 la de Chimalistac y en 1924 

1a de Churubu·ao. 

, 
Recapitulando acerca de lo realizado por Alvaro Obregón y 

Vasconcelos .. diremos que el primero comienza con la reestructura-

aión y cambios en los aspectos político.Y. económico. José Vascon-

celos inicia una nueva visión del arte y la.difusión de conocimien-

tos en libros y revistas con enfoque nacionalista,,. 

I 
PERIODO PRESIDENCIAL D~ PLUTARCO ELIAS CALLES. 1924-1928. 

Durante los cuatro años siguientes, bajo el mandato de 

Plutarco Elías Calles, y con los inicios de lasnuevas bases de poder 

político, se hacen leyes y se establecen formas de organización po-

lítica y económica qu-e permitieron a 1a clase gobernante seguir ma-

nejando la política estatal de acuerdo a sus intereses. 

Plutarco Elías Calles se define como un gobernante pate_;: 

na.lista e impositivo que manejó las situaciones con fines capitali.!!_ 

tas. 
I 

Si bien Alvaro Obregón había concedido tierras a los campesi-

nos e iniciada reformas trascendentales, Plutarco Elías Calles est~ 

blece las bases de la institución política actual, y los princip~os 

de la ~structura- económica. 
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Los cimientos que Calles inicia toman forma hasta des-

pués de terminado su cuatrienio, en la época que se conoce con el 

nombre de '"maximato'', periodo donde se busca la reafirmación de la 

estructura económica. Entre las actividades más importantes que re~ 

lizó están las normas ·juridicas que regularon la actividad económi­

ca en los siguiente~ afies. Entre estas reglas tenemos la ley d~l 

Banco Ejidal, la de impuestos, y la de la constitución del Banco de 

México .. Leyes que se utilizaron como soportes y ~omplernento para 

obras importantes en el, campo y en las comunicaciones (carreteras) .. 

Alvaro Matute afirma que: ''La administración de Calles aceleró de 

manera importante la coordinación y la promoción de obras públicas 

destinadas a incrementar la infraestrtlctura económica de México .•• •• 21 

Acerca de los impucstQS escribe el mismo autor: ''Existían 

impuestos iguales para todos sin discriminar entre los suntuarios 

y los de primera necesidad. Después entró en vigor una nueva legi~ 

lación fiscal en la cual se eximia da impuestos a quienes recibie-

ran ingresos mini~os •..• 1122 • 

En el campo, e 1 pres id en te Cal les impo·ne dos leyes: La 

Ley Fraga en 1925 y la Ley Bassols en 1927. La primera hace ref e-

rencia a los ejidos y la segunda a la dotación y restitución de ti~ 

rras y agua. Estos decretos se hicieron para controlar los posibles 

levantamientos y enfrentamientos entre campesinos y terratenientes, 

ya que mientras los segundos tenían grandes extensiones los primeros 

poseían poco terreno. Las tierras estaban en 1925. Según Shulgovski 

de 64,009 millones de hectAreas repartidas entre los extranjeros de 

la siguiente manera; los norte amor i canos con 51 • 7'\, los españoles 19.S;\, 
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los ingleses el 16.6%, los alemanes el 3.7%, los franceses el 4.7% 

y el resto el 3.8% entre otros grupos sociales 23 

AcerCa de la situación de los obreros y su relación con 

Calles, en un principio fueron de excelente amistad, ya que la CRO~ 

siendo la organización laboral más poderosa en esos años, y después 

de apoyar a su régimen seria en realidad un régimen socialista. A 

cambio, Morones (secretario general de la organización) fue nornbr~ 

do secretario de Industria, Comercio y Trabajo, y otros lideres 

cromistas menores recibieron puestos en el 
, 24 

congreso" 

Pe~o después, al terminar el cuatrienio callista, este 

se desliga óé la unión con la CROX, lo cual hizo que asta última 

perdier~ fuerza, y se separaran d~ olla algunos sindicatos: Como 

lo indica Lorenzo Meyer: ''En 1929 era evidente que C~lles no tenia 

ya aquel interés do antes por apoyarse en ol movimionto obrero, 

ni deseaba mantener a su lado a Morones 1 a quienes los ob.regonis­

tas identificaban como enemigo 1125 

La herencia que Calles deja a los siguientes gobernan-

tes será de suma importancia para los pasos que el pais seguirá por 

los caminos ya trazados. Esta heren~ia causó el enfrentamiento de 

los religiosos católicos con el gobinrno, y l? formación del part~~ 

do unificador de las fuerzas sociales del pais. La causa del con-

flicto iglesia-estado es la expedición de una ley que limita el n~ 

mero de sacerdotes, lo cual hace tensas las relaciones, y produce 

después la suspensión de cultos y el estallamiento de una rebelión, 

la Cristera, misma que con los acuerdos terminar~a hasta 1929. ''Con 

la expedición de una leY adicional el 14 de junio de 1926 el pres! 

dente Calles tomó medidas aún mAs radicales. En ellas se limitan e~ núme-
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.ro de sacerdotes a uno por cada seis mil habitantes y se orden~ 

baque aquéllos se registraran ante las autoridades municipalgs, 

quienes otorgarían .las respectivas licencias•• 26 • 

Del nacimiento del partido gubernamental, éste comienza 

a idearlo Plutarco Elias calles desde los inicios del año de 1928, 

por decisión politica, lo da a conocer hasta el primero de dici~m-

bre de 1928, como señala Alejandra Lajous. ''L~ creación del· Partí 

do Nacional Revolucionario fue, hasta el último momento, conocida 

exclusivamente por ln Olitc politica .••. La posición de calles con-

dicion6 dicho inicio y, por consiguiente, el manifiosto que comuni­

c6 la integración y los fine·s del comité organizador del PNR, no 

fue dado a conocer sino hasta el 12 de diciembre 1127 • 

Por la relaciOn pol1tica que existe durante.los nueve afios 

que comprenden el período do Calles como presidente y el maximato, 

3um~ los acontecimientos culturales al final del maximato. 

E:L llA.'<'l/..'ATO. 

En ese lapso no fue posible realizar cambios fundamenta­

les por la desestabilización pol1tica originada por las interven­

ciones callista~ hacia el presidente en turn~ ya que como se sabe 

hubo tres hombres en el poch r eje cuti.vo; el prime ro, Emilio p·ortes 

Gil, es elegido provisionalmente para convocar a elecciones para 

un segundo perÍodo; el segundo, Pascual ortiz Rubio, ya nombrado 

presidente, reuncia a los dos años. El tercero, Abelard o R o:lr.1-

guez, go hierra. hasta finalizar el periodo -que le correspondia a 

-ortiz Rubio. 
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En el aspecto po11tico, en estos seis años se reali-

zan las siguientes actividades: se formo el PNR como controlador 

de los diferentes grupos políticos y sociales. Se dcf ine la pol~ 

tica exterior mexicana y se forma el primer plan sexenal, que mas 

adelante regira la política gubernamental del presidente cardena~ 

Con el nacimiento del PNR surge un n1edio de dominio po-

lítico, como afirma AlejandFa Lajous. -·• ..•• desde el primer mome~ 

to, el Partido Nacional Revolucionario Gurgiría como una fuerza 

politica inconti~stable; ni el presidcn~e de la Repfiblica tendria 

mejor control sobre el ajuste, cngrann~G y freno de la acción de 

los caciques y de los actos electorale6'' 28 • 

La politica exterior se defi~e t)n la doctrina Estrada. 

En ella, MOxico define su criterio cuando indica que no reconocie-

ra ni desconocier? gobiernos, sino que se :imitara a mantener o 

retirar, cuando lo c~ea procedente, a .sus .;gentes diplom~~icos. 

Del plan de gobierno de Portes G1l podemos asentar que 

más que un plan que busque cambios políticos, ocon6micos y socia-

1~s, ~ste se formó con el fin de realizar reformas econbmicas y ad-

rninistrativas que permitieran al gobierno la intervención y el ma-

nejo del sistema sindical 1 agrario 1 educati~o y econbmico. Fren-

te a estas reformas encontramos "en estos momentos la persistencia 

del problema agrario 1 el forestal 1 el trabajo, ·1as comunic~cio~es, 

los transportes y salubridad 1 lo que significa.que poco es ·e1 avaE 

ce obtenido con ellas. 

En lo que se ·refiere a l~ relaci~n de los obreros y los 

campesinos con el gobierno, poco se puede decir, ~a que si Emilio 
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Portes Gil esta en la presidencia provisionalmente, sin la fuerza 

que le da a un mandatario el ser legitimado por elecciones, ca-

lles impone el gab~nete y su propia politice de gobernar, lo que 

no le deja mayor margen para cambios trascendentales. Portes Gil 

fue, sin embargo, capaz de poner fin a la rebeliOn cristera por m~ 

deio del ''modus vivendi'' establecido con la Iglesia CatOlica en 

1929. 

Acerca de la presidenc{a de Ortiz Rubio y las imposici2 

nes callistas nos dice Ma. de Jesos Cubas: ''Durante su presidencia, 

la figura de calles en la vida politica fue definitiva; la claudi-

caci6n del presidente ante el Jefe MAximo fue casi total. El ga-

binete ••.. fue de imposición callistas, y Calles mismo asist1a a sue 

sesiones sin tener representación oficial alguna 1129 

En el periodo de Abelardo Rodriguoz, el general Calles 

sigue siendo el hombre fuerte, y continna con sus politica impositi-

va, por lo que, se le da importancia a las demandas sociales. y si 

en cambio se buscan pequeñoa parches que no s~lucionan los proble­

mas. As1 por ejemplo, .en 1933 estallan• enfrentamientos campesinos 

en Veracruz y Jalisco, lo mismo que mayor número de huelgas, lo que 

hace que el gobierno establezca el salario mínimo. 

Tocante a los obreros, adcm~s del debilitamientos de la 

CROM a finales de la década de los veinte, se da un acontecimien-

to importante que en los años siguientes va a ser de mucha utili-

dad para el gobierno como intermediario en las relaciones entre . 

obreros y empresarios. Este hecho ~s el ~acimiento _de la Ley Fede-

ral del Trabajo, y la.consecuente formación de las juntas de conci-
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~iación y arbitraje. 

En estos seis años los campesinos reciben menos tierras, 

la pol~tica agraria de calles, que continua imponi~ndose, apoya 

solapadamente al latifundio, y trae la disminución de la reforma 

agraria. Sobre ello dice Ricardo Pozas, cuando ha~la de la situ~ 

ci6n y cambios en el aspecto agrario en el Maximato: 

'
1 El proyecto que pretendia srilvar la situación conservaa 

do la estructura agraria prevaleciente :1asta entonces, para recu-

perar el ritmo de producciOn en el cam0a y dinamizar la econom~a 

nacional, fue respaldada por Calles y üValado fundamentalmente por 

Pascual ortiz Rubi.o, quien creó todo ~n aparato legislativo para 

frenar el reparto (durante su gestió~ ~e di¿ por terminada la re-

forma agraria en _doco estados de la RopQbl1ca) t con lo que perdió 

el apoyo de los a~raristas y del grupo de revolucionarios que.io 

comandaba 1130 • 

Cultura. 

Durante los nueve años del gobierno de calles y del maxf 

mato, la cultura so trabajo de la siguiente forma: 

En el aspecto de organizaciones e instituciones cultur~ 

les, se continúa con las escuelas de pintura al aire libre, se e~ 

tablcce la nueva modalidad de los cent~os P?pulares deeducaci6n 

art~stica urbana y la escuela de talla directa. Estas organizaciE 

nes tienen un papel totalmente diferente al del mtiralismo, la ar-

qu.imctura y la escultura. Sus caracteristicas principales son la 

ensefianza de las arte~·no acadé1nicas y un nacionalismo como pr&c-

tic a. 
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Al respecto indica Alicia Azuela. ••Mas all~ de la par-

ticular postura politica de los artistas que enseñaron en esas e~ 

cuelas, fueron los ideales nacionalistas los que determinaron su 

trabajó .. Esa original ocupaciOn pretcndia llevar el arte a la 

vida, pero llevarlo, lo mismo como afición que como profesión o 

como quehacer pr~ctico de tipo artesanal .. A ello sumaban, además, 

el empefio de recuperar y preservar las ·tradiciones, la costumbre 

y los paisajes que, a su parecer, conformaban la identidad nacio­

na1031 .. 

Se inauguran tres escuelas de pintura al aire libre, en 

1925 en Xochimilco, en Tlalpan y en Guadalupe Hidalgo; en 1927 cu~ 

tro, en Puebla, Cholula, Nonoalco y en Los Reyes. 

Los centros populares do enseñanza art1stica, la escue1a 

de.talla directa y las escuelas de arte al aire libre ten1an obje­

tivos particulares; los primeros, se propon1an "capacitar al obre-

ro y a sus hi.j~~ para que recrearan el ambiente y el ~mbito que ~o­

deaba su vida cotidiana'', l?s segundos, dice ~licia Azuela, se fo~ 

maron con el deseo de. 11 instalar talleres de producción plAstica p~ 

ralas clases marginales urbanas, que fueron al mismo tiempo de cen 

tros de orientación vocatcional, de sensibilizaci6n y aprovechamie~ 

to de las dotes manuales de niños y trabajadores", y en los terce­

ros, ''se forman artistas y obreros qu~ perfeccionan su oficio den­

tro del arte''. Sin embargo, los animaban ideas cercanas y al final. 

los tr~s se·unian para difundir el trabajo realizado, como también 

afirma Alicia Azuela: 

11 Exhibir las obras que realizaban ~os alumnos de 1as es-
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cuelas al aire libre, las de talla directa y de los centros popu­

lares estaba considerado com~ el cumpÍimicnto fundamental de la l~ 

bor educativa que en esas instituciones se pretend1a llevar a ca­

bo•• 32 exhibiciones quo se hacian dentro y fuera del pa1s. 

El muralismo en ~stá ~poca del callismo y el maximato ti~ 

ne caracter1sticas imp9rtantes. En el principio de la segunda mi-

tad de los veintes se obser.va un sube~y baja en la producción ar-~ 

t~stica, oscilacion que refleja los criterios art1sticos de ese e~ 

tonces. Al respecto anota Luna Arroyo: ''en 1925, siend? Secreta-

río de Educación.José M. Puig casauranc, se reduce considerable el 

presupuesto destinado~ las Bellas Ar~es, •.••. , la pintura mural em 

pieza a decaer, ••••. Durante la brev~ ~estión presidencial de Emilio 

Portes Gil mejoró algo el destino de las artes pl6sticas''. En el 

per'iodo de Ortiz .Rubio, dice Luna Arroyo quo "vuelve a languidecer 

el movimientoº, pero_ con Abclurdo RodX:-iguoz, "se reanima el movi-

miento do las artes pldsticas •••• Se estimuló la producción infan-

til y se abrieron escuelas de arte para trabajadores 1133 

En el Inventario dcl Muralismo Mexicano, Orlando S. SuA-

rez indica la producc~On artística? De 1925 a 1928 se hacen 21 mu-

ra1es: de 1929 a 1930, 14; de 1931 a 1932, 16¡ de 1933 a 1934, 43. 

Pero además de las altas y bajas de la creación art~s-

tica, también es importante destacar el nacionalismo mostrado en 

cada uno de~los planes de estudio de los centros escolares antes d 

descritos. 

Inconformes ~on diversas, medidas. del gobierno, los arti~ 

tas protestan. El grupo 30-30 nace como unión de artistas en 1928, 
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bajo circunsLancia~ poco favorables para el quehacer artiatico. 

Disminuye el trabajo para los muralistas, por lo que el grupo pu~ 

naba contra la oficializaciOn del arte y contra el favoritismo; 

combatirla también a la Academia, en la que fracasaba el espir! 

tu de renovación llevado por Diego Rivera como su director (1926-

1930). 

As1 corno este grupo, luchO en contra· de la politi~a de 

cultura oficial, también colaboro con obras artisticas y de difu­

sión popular como la fundncibn de carpas, en donde se exponian las 

pinturas y las esculturas. 

De la misma manera que el muralismo, la arquitectura ad-

quirió c~racteristicas especiales en estos nueve años. Primero se 

continQa con el estilo neocolonial y el neoindigena, ejemplo del 

n~aindigenismo es el pabellón mexicano de la exposiciOn de Sevilla 

en 1927, pabellOn armado al estilo maya; el neocolonial se presen­

ta en la ampliación del Palacio Nacional en 1926 y en el Hotel Re­

gis, en 1925. 

Después vendr1an las innovaciones del Art Deco, el Pre­

modernismo, la Escuela de Vill~gr~n y el Racionalismo. 

Del Art Deco, antes de ejemplificarlo, anotaremos lo que 

dice Enrique X. de Anda: 

''El impacto del Art Deco en la plástica contemporAnea aba~ 

c6 desde el ~iseño de enseres menores hasta la arquitectura. Tanto 

en el aspecto l!rieal de la decoracion de f~chadas, como en el dis~ 

ño de accesorios complementarios; herrer1a, vidrier1a, carpinter1a, 
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~AmparasJ bancas 1 alfabetos, etc.•• 34 . 

Ejemplo de este estilo en México son, en 1926, el fracci~ 

namiento de la colonia HipOdromo condesa y el edificio de la Alia~ 

za de Ferrocarrileros; en 1927 el Orfanatorio de San Antonio y Sa~ 

ta Isabel; en 1928 la Estación de Polic~a y Bomberos, y la decora­

cibn interna del Banco de México¡ en 1929 el Fronton México y· la 

decoraciOn de los vestibulos del Palac~o de Bellas Artes. 

El arquitecto que encabezó la corriente de los premoderni!!_ 

tas fue Carlos Obregón Santacilia. Algunas de las obras realizadas 

en la nueva tendencia fueron: el conjunto. de la Secretaria de Salu­

bridad y Asistencia en. 1926, el Edificio do ~a Durkin Reo Motors en 

1927, la Estación de Ferrocarril de Chapultepec en 1932 y el .centro 

Escolar Revolución en 1933. El arquitecto Villagrán construyó el 

Instituto de Higi.ene de Popotla en 1926, y el Hospital de Tubercul~ 

sis en Huipulco en 1S29. 

Al respecto dice Enrique X. de Anda: 

11 El arquitecto José Villagrán GarciaJ•••• integra a partir 

dé 1926 una teoria de la arquitectura capaz de conciliar las deman-

das de una nueva expresión acorde a la condición del pais, con loa 

lineamientos de vanguardia europea, parte de los principios de sin-

caridad, racionalidad y la estética .q~c se desprend~a de ~a interr~ 

laci6n de los siguientes f~ctores: ·expresión l~bre de los materia-

les de construcci6n; economía en la utilización de los elementos 

compositivos apegad~s a la racionalizaciOn ~el espacio .•.• 1135 • 

La Oltirna vertien~e importante d~ la arquitectur~ en esos 

aftos es el Funcionali~mo, conocido también como Racionalismo. Son 
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tres lps arquitectos mAs importantes que guiaron sus obras en ese 

sentido; Juan O'Gorman, Alvaro Aburto y Juan Legarreta. Algunos 

de su~ trabajos sOn: de Juan Legarreta, La Casa Obrera Minima en 

1932; de Juan O'Gorman la Casa de Cccil O'Gorman en 1929, la Casa 

Estudio de Diego Rivera en 1932, y 25 escuelas que construyó para 

el gobierno. 

El Funcionalismo fue una.corriente de gran importancia 

en México, por lo que es necesario entender en qué consiste. 

ca de ello indica Enrique X. de Anda, cuando habla de las constru~ 

cienes de O'Gorman: 

''Sus proyectos de casas habitación contienen dos elemen-

tos invariables: por un lado un meditado estudio de ~as relaciones 

humanas que se desarrollarían dentro de la vivienda, de lo que d!!_ 

ri'va el esquema de organización de locales 1 bajo la premisa de la 

optimización del espacio, y de otro lado, una marcada vinculación 

a la plástica y principios estructurales definidos por Le Corbu­

sier1136. 

Si bien en la arquitectura se deslindan enfoques que se 

pueden marcan en diferentes épocas, en l~ escultura, adem~s de su 

poca producción, ·no existieron los mismos elementos politices cul-

turales que permitieran su desarrollo. 

Aunque sobresalen artistas por su capacidad, son pocos 

los estudios que se han hecho dedicados a analizar el fenómeno. 

Algunos escultores comenzaron antes_de 1925, como Asúnsolo, y si-

guieron trabajando en los años posteriores. Sólo mencionaré a los 

que produjeron sus primeras obras en estos años. 
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De los m~s destacados se encuentran Oliverio Marinez, de 

sus trabajos sobresalen las siguientes bbrasi. Mo~umento a Emiliano 

Zapata en cuautla, Morelos en 1932, Monumento al Aviador en Salti-

lle, Coahuila en 1933. 

Luis Ortiz Monasterio es uno mAs de los escultores·que 

realizan trabajos antes y durante los años que abarca la época que 

nos ocupa, pero si bien su m~yor producción la realiza en la década 

de los cuarenta anotamos aqui algunas de los treintas: en 1931 far-

ma_ El Escultor; en 1933 El Esclavo; y en 1932 El Llamado a la Revo-

lucion. 

Referent·e al .arte popular, el folkl~ore y el indigenismo,. 

estos van concatenados con la educaciOn.impartida en esa época. En 

el aspecto del arte popular, aunque nunca ha dejado de producirse 

y, como ya antes anotamosJ es a partir de 1a década de los veinte 

cuando se manifiesta mayor interOs en é~, y por sus caracter1sti-

cas no se puede medir por épocas especificas, solamente se vertir~ 

una opinión de Rubin de 1a Borboll<:l, p.:ira tenor idea de cómo y qué se· ·· 

tra~ajaba en esa época. 

''Después de la RevoluciO~ de 1910 1 volvió a resurgir la 

plateria poblana y las de Oaxaca, HuotamoJ More1ia y PátzcuaroJ de 

IgualaJ Sultepec y Temascaltepec en el estado de MéxicoJ as~ como 

las de Guanajuato, Guadalajara y Zacátecas. Taxco fue un c0ntro m! 

nero de gran producción de metales finos que qued6 paralizado hasta 

1934"
37

• 

En lo que to~a al folklor~J durante estos aftas se publi-

can una serie de revista~que funcionan como divulg~dores;Nuestrd Mé-

1 
l 

1 
¡ 

' 
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~(1932), El Sembrador (1929), por sólo nombrar algunas. Estas 

publicaciones van a ser el reflejo de la cantidad e interés que se 

tiene en el estudi.o del folklore .. Al respecto indica Gabriel Moe-

da no .. 

la verdadera estapa de maduración del folklore de 

México no habia de empezar a manifestarse sino hasta el siguiente 

dece.nio (1930-1940), corno puedo constatarse al examinar las difere~ 

tes formas de actividad de investigación en revistas especializadas 

que dan cabida a articulas folkl6ricos ..... •• 38 • 

Del indigenismo y sus aspectos educativos y culturales 

también se trata en diferentes publicaciones, que incluyen el arte 

popular y el folklore. 

Si bien los gobiernos de estos años buscan el desarrollo 

oc0n6mico, y para ello la capacitacibn técnica del pueblo mexicano, 

exist1an diferencias acerca de la· educacibn ind!gena, una por hie~ 

panizar y otra porque el indio se desarrolla~a desde su mismo medio, 

es a partir de 1925 q~e se adopta por la segunda posicibn. Josef i-

na vazquez aclara al respec~o: ''Como Gamio como subsecretario se 

empezó a poner en marcha ·en 1925 la segund~ via, desgraciadamente 

su renuncia al puesto babia de degenerar en un indigenismo pol1tico 

que persegu1a otros fines y el cual se mantuvo a la deriva hasta la 

~poca de cardenas•• 39 , opinión que refuerza la idea de la educaci6n 

en esos año7 1 según afirmaci6n de Martha Robles, tocante a los in­

tereses de clas~ en el callismo y el Maximato; ºLa enseñanza pop'u­

lar cobraba otro sentido durante el rOgim~n callista; la alfabeti­

zación era un aspecto necesario para habilitar a la población a su 
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participación activa en nuevas fuentes de trabajo vinculadas alabo-

res de producción -en gran esca~a•• 4 º 

Al revisar lo ejecutado por Plutarco El1as calles, los 

presidentes que le sucedieron, y los diferentes secretarios de Edu-

caci6n PQblica y grupos ind~pendientes, se concluye que en el aspecto 

gubernamental ~e establ~cen los soportes de la insitucionalizaciOn 

pol1tica y .econOmica con leyes y organiiaci6n de grupos sociales. 

En lo cultural se forman escuelas de artcJ donde en sus estudios van 

a .conservar el ideal nacionalista. Se adoptan nuevas cor~ientes ar-

quitectOnicas, se alcanza una maduración e los estudios del folklo-

re y se comienza, por m~dio de la alfabetización, la preparación del 

pueblo para otras labores productivas. 

EL CARDENISMO 

Al ser electo presidente de la república el general C~r-

denas, comienza su mandato con un plan sexenal formado por el parti-

do que lo postula. el PNR~ plan formulado en base a las reformas que 

el ~artido cree que son necesarias, en vista del desequilibrio exi~ 

tente en la economía nacional. Algunas de estas renovaciones son: 

1a protecciOn en zonas mineras, petroleras y ·en el campo, con el fin 

de formarles una autosuficiencia. Se t~ata ~e un plan con enfoques 

nacionalista que refuerza el .concepto que se tiene de la época-car-

denista, como ''el nacionalismo económico''• 

Entre las i'nstituciones políticas y econOmicas que se ~o~ 

man con el fin de reafirmar l~ insti~ucional
0

izaci6n politice .social·, 

tenemos a las siguientes: la Confede~aci6n de Trapajadores de México 
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(CTM) en 1936, la Confederación Nacional Campesina (CNC) en 1938 y 

la Nacional Finan~icra en 1934. Se transforma en 1938 el pa~tido 

oficialJ de Pa~tid~ Nacional Revolucionario (PN~) a partido de"la 

Revol~Ción Mexicana (PRM). 

Estas organizaciones van a ser de mucha utilidad en la 

búsqueda de la consolidación económica, la terminación de la inea-

tabilidad política, y el comienzo ~el centralismo político en un 

solo partido. 

La organización que nace con principios de oposición ha-

cia el gobierno es el Partido Acción Nacional (PAN), el cual se 

forma a partir de 1939. 

En el aspecto económico el nacimiento de la Nacional Fi-

nanciera fue de suma importancia. Como afirma Roger Hansen: 11 La 

segunda gran innovación institucional en el terreno financiero fue 

la organización, en 1934, de la Nacional Financiera. Uno de los 

principales especialistas en el campo de las finanzas la ha defin~ 

do como la más impor~ante Contribución original que ha hecho Méxi-

co •.••• 41. 

Respecto a la situación y al camino que siguió Cárdenas 

con las organizaciones obreras, podemos decir que después de su 

toma de posesión se desatan una serie de huelgas. De acuerdo a 

los datos de Enrique SuArez, en 1934 estallaron 202 movimientos; 

en 1935, 6~2; en 1936, 647; en 1937, 833¡ estal1amientos que por 

los objetivos ~acionalista y antimperialista, el presidente apqy~ 

ba para obtener en el aspecto oco~ómico· cambios en las inversio-

nes, ya que, en su mayoria estas se encontr~ban on manos de los 

extranjeros. En las principales ramas do la economia tenemos 1a 



26. 

siguiente inversión extranje~a: on los metales el 98%, en el petr2 

leo el 90%, en la energía eléctrica el 100%, como escribe Anatol 

Shulgovski: 11 A principios de los afies treinta los capitalistas no~ 

teamericanos concentraron en sus manos las minas principales y las 

empresas de elaboración primaria, poseian el 80% de todas las mi-

nas y fAbricas, los ingles~s el 12%, los mexicanos el 13.5%,. los 

franceses 
. 42 

el 2% •••• " • 

El apoyo del gobierno a las huelgas y el de los obreros 

a la politica gubernamental y su adhesión al partido de la Revol~ 

ción Mex~cana, v~ a dar como resultado la expropiación ~etrolera 

en 1938 y la de Ferrocarriles en 1937. 

En el campo, la cuestión agraria, a1 igual que la obre-

ra, tuvo apoyo y cambios importantes. El reparto de tierras se 

llevó a cabo con fines de producción de granos. Acerca de la re-

partición nos dice Enrique Suárez. 11 
••• el propio reparto agrario 

derribó asi por lógica natural a una reorganización· de la' estruc-

tura social del campo, reorganización social que a su vez se vir-

tió en las modificacions de las bases del poder en la nación meK~ 

cana 1143 • 

Pero no sólo fue la repartición de tierras la que se h~ 

cia en esta cuestión, sino también la constitución de organismos 

que agrupan a los campesinos del pais~ Dos de estas orga~izacio-

nes son la Confederación Nacional Campesina (CNC), nacida en 1938, 

y la central regional de ejidatarios, e~ 1935. 

si bien estas asociaciones se originan con fines de de­

fensa de sus interese~, también se, miran con fin de responder al 

interés del gobierno por conseguir el control de los trabajadores 

del campo para mantener su estabilidad'y conseguir sus fines pol~ 
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ticos y. económicos; como señala Lorenzo Meyer; "la creación de la 

Confederación Nacional Campesina puede verse en parte no sólo como 

forma 9e captar el apoyo campesino, sino también como un intento 

para evitar que el poder de la CTM creciera mAs all6 de lo conve­

niente ........ 44 .. 

Concluyendo, diremos que C~rdenas, ~on la transformación 

del PNR a PRM y sumando a éste a obreros, campesinos, grupos popu­

lares y formando instituciones, consiguió la estabilidad politica 

social ahora existente. 

Asi como se producen organizaciones obreras, pol1ticas e 

indigenas, y se apoya a obreros y campesinos en sus demandas, en 

el aspecto cultural nacen instituciones y se realizan obras impar-

tantes en diferentes disciplinas que enseguida anotamos. 

1mp97~antes instituciones y organizaciones son las que 

inician sus trabajos a partir de 1934 y que van a tener activida-

des relevantes. La piimera es la Lig~ de Escritores y Artistas Re 

volucionarios (LEAR) 1934; la segunda, el Palacio de Bellas Artes 

(1934), y las ~erceras, el Taller de GrAfica Popular, y e1 Insti­

tuto Politécnico Nacional en 1937. 

La LEAR se organiza con el fin de unificar a los intele~ 

tuales, luchar en contra del imperialismo y colaborar en la produ~ 

ción y difuSi6n de las artes pl~sticas, la literatura, la música, 

el teatro y el Cine. La producción.Y dif~sión art1stica se reali-

zó con obras teatrales, sesiones musicales, cursos, publicaciones 

de libros y su revista Frente a Frente. "La sección de artes .plá.!!,. 
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ticas fue la mAs sobresalien.te, la mós act~va r la q~e contaba con 

el mayor número de miembros. Frecuentmente s¿ llevaban a cabo 

posiciones; se colaboraba con asociaciones politi~as con una pos-

tura democrática y revolucionaria proporcionándole material arti~ 

tico como pancartas, vola~tes, carteles, fotomontajes y dernás ••• 45 • 

Esta organización dura cerca de cuatro años. Poco tia!!! 

po. Pero con .influencia y" trascendecia que originaron después, 

en 1937, el nacimiento del Taller de la Gráfica Popular, organiz~ 

'ción en la que militaban integrantes de la LEAR y era dirigida 

por Leopoldo Méndez-

Sus objetivós no se desviaban de ~os seguidos por la 

LEAR, ya que algunos eran el de ayudar a organizaciones populares 

y de Función Social. 

Acerca de estos fines se anota en un estudio dedicado a 

Leopoldo Méridez: ''La finalidad del Taller era modificar la idea 

del arte sin utilidad alguna, como un entretenimiento de la bur-

guesia. Se propusieron que su trabajo estuviera siempre al serv~ 

¿io del pueblo en la solución de sus problemas cotidianos. Al 

mismo tiempo buscaron que éste se identificara con su obra; que 

la clase trabajadora se diera cuenta que el arte no le era ajeno 

y que algunos artistas luchaban fielm.ente .;i su lado 1146 • 

Después de diferentes etapas para terminar la construc-

ción del Palacio de Bellas Artes (se in.icia en 1904), es el afio 

1934 el que tiene el honor de mirar que se abran sus puertas, co-

mo indican en un boletín de la SEP. 
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''En la tercera época, que comprende solamente los afios 

de 1932 a 1934, se gesta y realiza la nueva concepción. El nombre 

de Palacio de' Bellas Artes la define con claridad suficiente por 

adverti~ qu~ no sólo ha desaparecido el teatro Nacional de la ari~ 

tocracia porfirista por lo menos tal como se concebió en un princ~ 

pie sino que se ha dotado a la nación de un centro indispensable 

para organizar y representar sus manifestaciones artísticas de to-

do género, teatrales, musicales y plásticas, no dispersas e inefi­

caces1147. 

El Instituto Politécnico Nacional (IPN) surge en el año 

de 1937, con la idea de preparar a jóvenes en las éreas técnicas, 

para tener mano de obra calificada que colabora en e~ desarrollo e 

industrialización del pa1s, objetivos que se han buscado desde an-

to~iores periodos presidenciales. En la época de Cárdenas al fin 

se logra organizar una institución de esta condición. 

Al respecto dice Martha Robles. 

''El XPN serla el establecimiento mAs importante del pais 

en la capacitación del persOnal especializado cuya conciencia so-

cial fuera ref.orzada en las aulas con la· orientación socialista 

que se habla adoptado en forma oficial por la legislatura de 1934'' 48 

conciencia socialista que quedara en los papeles y que no se 

llevó a cabo en la importancia, tal como se creia suceder1a. 

s1 bien en el último periodo presidencial del maximat~. 

se reanima el mOvimiento muralista,.es co~ el presidente Lázaro 

CArdenas cuando se pintan más murales. Orlando Suárez afirma que 

fueron 102 las obras quo se realizan de 1935 a 1940. Obras a las 
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que se suman más artistas, ta~bién con.la colab9raci6n de la LEAR. 

Por ser el cardenismo una época de reformas nacen organizaciones 

obreras y campesinas. En el arte habia una desunión, ya que algu-

nos pintores emigraron a la provincia y otros a Europa. Siqueiros 

se instaló en Nueva York, y Orozco en Guadalajara. ·El primero ha-

cia pintura de caballete y el segundo trabajaba en su gran obra 

del Hospicio Cabañas. 

Raquel Tibol acerca de sus obras escribe: 

" ••. Bastarian los murales de José Clemente Orozco en la 

Universidad, en el Palacio de GobiernO y en el Hospicio Cabañas 

de Guadalajara, para calificar ese pc·riodo co"mo de mflxima importan 

cia en el desarrollo artístico nacional. No nos extrañe, el arte 

rara vez aparece en las estadisticas mexicanas. A pesar del olv~ 

do contable, durante ol gobierno de Cilrdcnas la actualidad de los 

artistas plAs·ticos fue muy intensa en producción, agremiación, te2 

rizaci6n, experimentaciQon, polémica, investigación y proyección 

local e internaciona1••
49 . 

Es a la época Cardenista a la que se le conoce como la 

era del nacionalismo económico y cultural; en lo económico por la 

nacionalización del petróleo y de los ferrocarriles, y las refor-

pas hechas en el terreno de la agricultura y a la industria; el a~ 

pecto cultural se mira con un sentido internacional, antimperiali~ 

ta y anticapitalista, manteniendo la conducta nacional y patrióti­

ca, el ejemplo más claro es el trabajo hecho por la LEAR y el mu­

ral del sindicato de electricistas., 

Adem~s del muralismo, con. Cárdenas se,dan otras manifes-
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taciones artisticas que se apoyan en 1a pintura y en el grabado. 

Como indica Luna Arroyo. 

'
1 La era cardenista fue propicia a las letras, el teatro, 

la danza y la cinematografia; todas estas ramas del arte aprove­

chan prolijamente los hallazgos de la pintura y el grabado en los 

últimos cuatro lustros. Esta integrac~ón, sa~udable y vigorosa, 

prueba la conciencia que de la pintura hablan llegado a alcanzar 

fuertes sectores de la población''SO 

Respecto a la arquitectura que se realiza en estos años, 

tres fueron los aspectos de mAs influencia; el Racionalismo, el 

Tradicionalismo y el Modernismo. 

Aunque el Racionalismo se inicia afioa atr4s·, éste se in-

corpora a los temas trabajados de 1934 a 1940. Algunas de las 

construcciones son: la Escuela Superior de Ingeniería y Arquitect~ 

ra del IPN (1935), El Casco de Sa~to Tomas y la Vocacional 3 (1933~ 

el Edificio para el Sindicato Mexicano de Cinematografistas (1934), 

el Edificio del Sindicato Mexicano da E)ectricistas (1938), y el 

Conjunto Habitacional Plutar~o Ellas Calles. 

De la arquitectura Tradicional con un vocabulario neceo-

lonial se hacen en 1935, el Edificio del DEpartamento del Distrito 

Federal, el Mercado Abelardo E. Rodríguez y el Edificio de la Supr~ 

ma Corte de Justicia. Acorde con ello dice Enrique X. de Anda. 

''Durante el periodo que nos ocupa, y a pesar de 1a van~ 

guardia racionalista, el cardcnismo, en maxor medida que el régimen 

subsecuente, se apoya poderosamente en el voc~bulario neocolonial, 

para expres~r desde los edificios que construye, su apego abs~luto 
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al nacionalismo como cimiento de la teoria política del régimen•151 • 

Los arquitectos que trabajan y se enfocan mAs hacia el 

modernismo son, Enrique de la Mora, VillagrAn Garcia y Obregón 

Santacilia. Algunas de las obras de estos artistas son: de Enrique 

de la Mora, el Puerto de L~verpool (1935) y el Edi~icio Estrasbur­

go (1936). De Villagr~n Garcia , su Casa Habitación (1935), y el 

Hospital de Cardiologia (1937). Obregón Santacilia realiza en 

1938 el Monumento a la Revolución. 

En lo que se refiere a la escultura, trabaja~ los si­

guientes artistas: Oliverio Martinez, Carlos Bracho y Ortiz Monas-

terio. Entre las escUlturas de Oli~erio Ma~tínez ya hemos citado, 

la estatua de Zapata en Morelos, los Conjuntos escultóricos del M2 

numento d la Revolución. De Carlos Bracho 1 La Raza en 1939 y o-

bras retratos de.personajes como D1az Mirón o Silvestre Revueltas. 

Ortiz Monasterio re~lizaJ La nubo en '1935J los frisos de 'la Escue­

la Nacional de Maestros y el Monumento a la Madre, años después. 

Respecto al folklore y al arte popularJ se incrementa su 

e~tudio y su difusión por medio de conferencias, publicaciones y 

organizaciones folklóricas. 

Las publicaciones más importantes'que nacen de 1934-1940 

y que funcionan como difusoras del f~lklor~ y el arte popular son: 

Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM, MeX~ 

can Art and Life, Artes Pl&sticas y el. Anuario de la Sociadad Fol­

klórica de México. 

Al decir de Gabriel Moedano es en 1938 cuando se llama a 

investigadores extranjeros a dar conferenciasJ entre ellos, viene 

el Dr. Ralph Steele Gogs, investigador de la Universidad de Caro-
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lina de·l Norte. También en este año se funda la Sociedad Mex~cana 

de Folklore la cual ha de funcionar como institución donde se cen­

tran los estudios del Folklore mexicano. 

Asimismo, se llevan a cabo otras manifestaciones no menos 

importantes. Entre estas tenemos a la novela y las historietas. 

De la novela realizada en la época ·de Cérdenas dice Ca~ 

los Monsivá.is. 

''Aun las novelas mejor intencionadas da la época Carde-

nieta, El Indio (1935) de Gregario López y Fuentes o la excelente 

El Resplandor (1937) de Mauricio Magdalena ••• , no pueden evitar el 

patronazgo que usa el estilo repetitivo (pródigo en la adjetiva-

ción inmovilista del indio, siempre indescifrable, in·mutable, sum.!, 

so) y acude, en el caso de López y Fuentes, a un prurito de obscr-

vación cientif icista: el indio como conejillo de indias para estu­

dio del hombre primitivo•• 52 

Las historietas e~ 1934 se independ1zan de los periódi-

cos, para no seguir fUncionando como suplementos dominicales, y 

aparecen "Chamaco", 11 Paquit6 y Paquin", 11 Pep1n", "los Super Sabi-

os••, 11 Rolando el Rabioso 1•. 

En 1935 y 1936 aparecen las publicaciones que ·ha­

brian de ·hacer la época de oro de la historieta mexicana: Chama-

co .•. Paquito y Paquita; Cartones y Pepin que fue la que alcanzó la 

mayor popul~ridad de todas, llegando a tener tirajes de 400,000 

ejemplares diarios•• 53 

A decir de Irone lterner, ''La historieta de los suplemen-

tos domin~calcs de los diarios pasan a convertirse, además, en 
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publicaciones indapendientes de la prensa". Respecto a su tamaño 

" indican queJ ''su nuevo formato es de fascículos tipo tabloide, con 

variaciones en sus dimAnsiones y número de páginas. Estas revis-

tas estaban integradas con materiales enviados por las agencias 

norteamericanas y con historietas elaboradas en MéXico por los mi~ 

mes artistas que también las creaban para los diarios•154 

Abreviando, durante estos seis años, 1934-1940, se mues-

tra el nacionalismo económico, llevado a cabo por el gobierno y las 

diferentes secciones sociales. La presencia cultural se observa 

en la formación de instituciones y grupos. que funcionaron como ed~ 

cadores y productbres con un sentido ~ntimpe~ialista universal y 

nacional. 

RECAPrTULACrON 

Resumiento las iniciativas hechas durante 1921-1940, en 

lo gubernamental se continúa con el trabajo que el régimen antece~ 

ser realiza. Ideológicamente los presidentes sucesivos no siguen 

los mismos caminos, sino que cada uno trabaja a su manera, pero 

partiendo de lo heredado del que acaba de salir. Alvaro Obregón 

inicia las primeras reformas e iniciativas en lo politico, económ! 

co y social, que van a colaborar para que en lOs siguientés años 

se reordenen las piezas del aparato politico-econórnico que poco a 

poco se irá formando. Plutarco Elias Calles refuerza esas refor-

mas e iniciativas, dándoles mayor solidez, formando instituciones 

económicas, e ideando las politicas, las cuales se organizáro~ en 

los siguientes seis años. 
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Durante el Maximato nacen el partido oficial, él primer 

plan de gobierno y la politica exterior mexicana, aspectos ideados 

por Plutarco Elias Calles. Tales elementos, funcionan como sopor­

tes para el criterio con el que se va a trabajar en lo interno y 

externo en la época del Cardenismo: el partido oficial y el primer 

plan de gobierno, para lo local, la poiitica exterior para defen­

der la idologia del sistema politice mexicano. 

En la época del cardenismo son adheridos loa obreros y 

los campesinos al aparato oficial, y utilizados para lograr en 

el aspecto económico grandes logros que sirven para conservar la 

••independencia'' económica de las grandes po~encias, regresando a 

manos de la nación importantes ~ectores de la economia. 

Aunque los diferentes gobiernos de Calles, maximato y 

C4rdenas no han sido sientpre partidarios de dejar en manos dol pu~ 

blo las tierras y las herramientas de trabajo (condición para que 

en México se pudiera realizar la independencia en el manejo de la 

economía y la producción de alimentos y otros productos), por la 

ideologia de la propiedad privada y el desarrollo económico impor­

tado de otras naciones, si se busco durante esos aftos y has~a el 

momento se ha conseguido, mantener las ideas y las estructuras po­

liticas y ·económicas, que permitieron sostener el aparato formado 

desde lo3 años posrevolucionarios; aparato del que poco a poco ha 

sido ideado un sistema para mantener una minori~ en el poder poli­

tice y económico, que maneja estos sectores de acuerdo a sus inte-

rcsee. 

Respecto a la sección cultural, ·los acontecimientos no 
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se producen con la misma continuidad que los politicos y los econ~ 

micos, ya que los objetivos son diferentes. Durante la época de 

Álvaro Obregón se promueven manifestaciones que nunca antes se ha­

bian realizado ni en producción ni en ideas. En la arquitectura, 

pintura mural, escultura, arte popular, folklore, libros y revis­

tas, se refleja un nacionalismo e hispanismo, conceptos que ib~n 

de acuerdo a los juicios de José Vasconcelos, acerca de la enseña~ 

za, la cultura y su difusión. 

Si bien, en· los nueve afias que perdura el callismo y el 

maximato, el muralismo, la arquitectura, los centros y escuelas de 

pintura y escultura, trabajan el nacionalis~o, asimismo, se produ­

cen, con el modernismo, otras corrientes dentro de la arquitectura. 

La educación se desv1a a favor de la producci9n. Por su parte el 

folklore obtiene.mayor maduración en los estudios y en la difusión. 

Con.Cárdenas como presidente, la cultura oficial se dir~ 

ge con enfoque internacional, sin dejar de trabajar lo nacional, y 

la educación continúa con fines productivos. Encontramos estos 

dos aspectos: lo internacional y lo nacional, tanto en el muralis­

mo, como en la arquitectura, en el Taller ~e la GrAfica Popular 

(TGP) y la Liga de Escritores. y Artist~as Rexolu_cionarios (LEAR). 

Acerca del folklore, éste se incrementa en estudios, conferencias 

y·difusi6n en publicaciones peribdicas. 



CAPÍTULO II 

LA DIFUSIÓN DEL ARTE Y EL FOLKLORE EN LAS PUBLICACIONES PERI6D~ 

CAS DE 1920-1940. 

LITERARIAS. 

ESPECIALIZADAS EN ARTE, DE CULTURA GENERAL Y 

En nuestros dias, y en relación con 
Íos poderosos medios de i·nformaci.ón 
y difusión con los que se cuenta, 
se viene hablando con insistencia de 
dos clases de cultura, la cultura' de 
masas o popular, y la cultura de éli 
tes. Y en relación con ellas dos tT 
pos de difusiónJ la que se considera 
puede estar al alcance de las masas 
o popular y la que sólo podr1a estar 
a la altura de la comprensión de éli 
tes especializadas. -

Leopoldo Zea. 
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Aunque ·el interés de este "capitulo es dar a conocer la m~ 

nera en que se di¿ la difusión del arte en las revistas aparecidas 

en la época de 1920-1940, considero necesario, por su importancia, 

nombrar aquellas revistas quo surgieron antes de que se formara el 

primer gobierno de 1920. 

Existen, antes de 1920, cuatro revistas que funcionan co-

rno medias de difusión del arte.. Dos dp ellas son especializadas no 

oficiales y las otras dos son de cultura general, una oficial y la 

otra independiente .. 

Las publicaciones editadas por instituciones oficiales 

son Tricolor.y El México Antig~~· El cante.nido de la primera, irn-

presa en 1917, se refiere a temas ·históricos de arte colonial, de 

pintura, de música, de arte prehispénico, de poesia y. semblanza.a de 

diversos personajes •. su importancia respecto al arte, radica en 

las ilustraciones y lAminas·de artistas como Saturnino Herrán, Fer-

nando Best y fotografias de templos coloniales. En cuanto a sus o~ 

jetivos, los editores dicen: "El destino de Trico.1_~ será exaltar 

la belleza universal, divulgar el colorido.milagroso de los flori-

dos paradisiacos rincones de este México bello y ser porta voz do 

la positiva civilización mexicana 111 

tiene textos en inglés, francés y castellano. Aborda temas relati-

vos a arte prehisp~nico y a la vida de los indígenas: su economia, 

su folklor~ y su arte. 

Respecto a las revistas de· cultura general, la de extrac­

~i6n oficial es el Boletin del Museo Naci~nal de Arqueologia, Hi~to-
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ria y Etnografía, editado en 1903. Esta publícación éstá destinada 

a dar a conocer toda la informaciOn de carActcr técnico, econOmico 

y administrativo en su área. 

Revista de Revistas, también nace antes de la década de 

los veintes, es de cultura general poro de carácter independiente. 

En su conten~do tiene una sección dedicada a la literatura y al ar-

te en donde incluye estudios nobre las artes plásticas, en su mayo-

ria de este siglo. 

De estas cuatro publicaciones podemos resumir que lo que 

más difundieron fue lo que respecta al arte colonial, al prehispán~ 

co, el folklore y a las costumbres mexicanas ind1genas, en tanto 

que concedieron menor importancia al arte contemporáneo. 

REVISTAS APARECIDAS DE 1920-1924. 

Las revistas que nacieron en el periodo de que se trata fueron· las 

siguientes: 

Azul~~· -- México : SEP., 1921 

Mexican Life. -- Móxico : Howard s. Phillips, 1924. 

El Ma~. -- México : SEP., 1921-1923. 

Conozca usted a México. -- México : Editora Nacionalista, 
SA., 1924. 

México Moderno. -- México : Enrique Gonzalez Martinez Y 
Manuel· Toussaint, directo~es. 1920~1923. 

La Falan~. -- México : Jaime Torres Bodet y Bernardo Or­
tiz de Montellano 1 directores. 1922-1923. 

Vida Mexicana. -- México : Alfonso Caso, director. 1922-
1923-.~~-~--

Antena. -- México 
di~c;;tor. 1924. 

Francisco Monterde Garc1a Icazbalceta, 
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Como observamos este listado, en el ciclo de 1920-1924, 

siendo presidente de México el general Alvaro Obregón, se editan 

Qcho publicaciones. Oficiales nacen dos, una especializada en arte 

y la otra de cultura general. Independientes se dan a conocer seis, 

una especializada en a~ta, una de cultura general y cuatro litera-

rias. 

REVISTAS OFICIALES. 

Especializadas en Arte. 

Comencemos por Azulejos, editada por la SEP en 1921. En 

su contenido encontramos arquitectura, arte, pintura, bine y bai-

le, cuyos textos se acompañan de excelentes l~minas y trabajos de 

y sobre artistas modernos como Gerardo Murillo, Roberto Montenegro 

y Diego Rivera~ Respe~cto a sus objctivós nos dicen que "Los edito-

res de esta Revista no persiguen finos de lucro sino que llevados 

por un sano nacionalismo pretenden exaltar todo lo mexicano•• 2 • 

De Cultura General. 

La única revista que se prOduce en esta sección es El Ma-

~' también editada por la Secretaria de Educación Pública en 

, 921. 

Entre todas las actividades realizadas por José Vasconce-

los como Secretario de EducaciOrr Pública: misiones culturales, for-

maci6n de escueiasJ de bibliotecas y ~na gran labor editorial, la 

revista El Maestro tiene un papel de suma importancia on la difu-

s i6n cultural. Publicación gratuita con un tiraje de 75 mil ejem-
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plares 3 , se encuentra ilustrada con obras de Saturnino HerrAn. IE 

cluye estudios que comprenden todas las áreas y está dirigida a t~ 

do pQblico.Desde un principio ''estaba pensada como una revista to-

tal, útil tanto para el público mAs elevado como para los alumnos 

de l~s escuelas, e incluso como una revista familiar. Trataba ab-

solutamente todos 1os temas•• 4 • Desde cómo sembrar, hasta la educ~ 

ci6n y la salud, pasando asimismo por la información para los ni-

fios, temas de historia, de literatura y.de arte. Entre sus postu-

lados, dicen los edito~es: ''Se funda esta revista con el propósito 

de difundir conocimientos útiles entre toda la población de la Re­

'pública115 

Durante 1920-1924 los instituciones oficiales no produ-

cen ninguna publicación literar·ia. 

REVISTAS INO~PENDIENTES. 

Especializadas en Arte. 

Mexican Life es la única revista que ·nace en est6 época 

bajo este enfoque concreto. Es editada por Edward S. Phillips, y K 

sus escritos están en idioma inglés. En sus trabajos se estudia 

pint~ra, escultura> historia, caricatura, narraciones turisticas y 

costumbres mexicanas. 

De Cultura General. 

Sólo una revista aparece: Conozca usted a México. Es P.!!. 

blicada por la Editora Nacionalista S.A. en 1924. Su finalidad c2 
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mo publicación periódica es dar a conocer ·••10 mexicano'', lo cual 

queda explicito en su editorial cuando dicen: ''Hay mil actividades 

en nuestro medio y en nuestro pais que merecen atención y en todas 

ellas estA el concepto de nuestra finalidad como pueblo y la necesi 

dad de hacernos valer ante el extranjero con mayor imperio 116 ¡ y lo 

muestra su contendio donde se pueden hablar temas como: La Ciudad 

de México, soberanía, educación primaria, tesoros de la ciudad, cat~ 

drai y sagrario, etcétera. 

Literarias. 

;· 
Aparecen cuatro, éstas son: México Moderno (1920), ~ 

Mexicana {1922), La Falan~ (1922) y~ (1924). 

La primera contiene estudios que hacen referencia a las 

artes plAsticas de México, al arte musica¡, a la arquitectura colo-

nial y a la prehispánica. Entre sus colaboradores so epcuentran M~ 

nuel M. Ponce, Ricardo Gómez Robelo y Federico E. Mariscal. aunque 

se dice dedicada exclusivamente a la literatura; incluye también en 

~ sus páginas texto sobre arte, elaborados por Manuel Toussaint y Ma­

nuel Romero de Terr~ros, dos reconocidos historiadores del arte. 

1 
1 
1 
1 

Respecto a lo que México Moderno describe nos fticen los editores en 

1a presentación de la edición facsimilar: 11 Móxico Moderno represen-

ta el último y quizá el más alto momento de una cultura sin fisuras 

y empeñada en altas tareas del espiritu que pronto, por laa·vangua~ 

dias 1 los n~cionalismos culturales y loa compromisos con la reali-

dad, veria atacados sus principios de alta cultura, para dar paso a 

nuevas facciones y nuevo~ sectarismos 117 
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La segunda revista es Vida Mexicana, editada en 1922. Es 

una revista que por su contenido difiere de lo que se nos dice en 

la presentación .. ''En sus dos Qnicos nQmeros, Vida Mexicana -que c2 

mo lo explica Salvado~ Novo- fue el resultado de una escisión de 

grupos literarios y en ella pretendian expresarse los discipulos de 

Pedro Henriquez Urefia muestra un intento por interesarse mAs por 

los problemas politicos y sociales del país y del resto de América, 

que exclusivamente por las cuestiones literarias, como se hacia en 

la Falang,!:,118 .. 

La Falange. Es una revista ilustrada por artistas nacio-

nales como Diego Rivera, Roberto Montenegro, Carlos Mérida y carie~ 

turas de Covarrubias y Salazar; tiene articulos sobre danza, arte 

en México, bailes de México, pintura de Diego Rivera, teatro en Fra~ 

cia, exposiciones, estética y algunas canciones. Su pol1tica cu1-

tural al nacer la revista la describe de la siguiente manera respe~ 

to a "lo literario: ''Expresar sin limitaciones, el alma latina de 

América, reunir a todos los literatos tje México que hacen literatu­

ra sana y sincera en un núcleo que sea exponente de los valores hu­

manos de nuestra tierra, servir de indice de la cultura art1stica 

nacional a los demAs pueblos del Nuevo Mundo 119 • 

En el campo de las artes sefialan ''Nuestro fervor por l~ 

pintura rnexican~··, entonces tan discutida. Cada número de la revi~ 

ta estaba ilustrado por un pintor. El primero, por Adolfo Best; el 

segundo, por Diego Rivera; el tercero, por Garlos Mérida; el cuar-

to, por Manuel Rodriguez Lozano; el quinto por Abraham Angel y al 

sexto por Roberto Montenegro. En varios de ellos aparecieron cari-
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caturas de covarrubias 
1 o y Salazar 11 

La Última revista del periodo de 1920-1924 es ~· P~ 

blicada en 1924 su contenido est~ dividido.en: poesia, literatura, 

ciencia, teat~o mexicano, arte, pintura, escultura moderna y, on 

ocasiones, incluyen trabajos sobre costumbres relig~osas. A pesar 

de esto, la revista es meramente literaria como los editores dicen 

en la presentación. "Reunir en las pSginas de una revista litara-

ria que intentaba seguir, hasta donde era posible, la sobriedad ti-

7 
pográfica de Juan Ramón Jiméncz en ~' colaboraciones de poetas 

y prosistas ~e reconocido valor y de jóvenes que principiaban a de~ 
r ~. 

collar en las letras no s6lo nacionales, fue'el propósito de la re-

Apareció en México al mediar el año de 1924, 

cuando faltaba aqu1 una revista de ese tipo, y con ella se preten-

dia orientar a·las na~ientcs radiodifusoras que empezaban a transm~ 

tir programas de música selectaJ con algo de literatura antes de 

que las invadieran los mensajes mercantiles 1111 

REVISTAS APARECIDAS DE 1924-1926. 

Las revistas publicadas en ~l periodo de1 gobierno de Ca-

lles fueron seis; Oficiales dos; ~y el Boletín de la SEP, la 

primera especializada en arte; la segunda es de cultura general. 

Independientes son cuatro: ~· especializada en arte; ~' de 

cultura general; ~ y ContemporáneosJ literarias. 

~- -- México : SEP .. , 1926. 

~· -- México : Juan León Mariscal, editor., 1926. 

Bolet1n de la SEP. -- México : SEP., 1925. 
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Tihui. -- México 
1'926." 

Tribus de Exploradores Mexicanos., 

Ulises. -- México : Salvador Novo y Xavier Villaurrutia, 
~ores., 1927. 

ContemoorAneos. México : Bernardo J. Gastélum, 1928. 

REVISTAS OFICIALES. 

Especiaiizadas en Arte. 

La revista ~ es la única que aparece en cata sección. 

Fue editada conjuntamente por la Secretaria de Educación Pública y 

'la Universidad Nacional de México, bajo la dirección de Gabriel 

Fern~ndez Ledesma: artista, maestro, escritor e integrante de gru-

pos artísticos importantes como. la Liga de Escritores y Artistas 

Revolucionarios (LEAR) y el grupo 30-30. Contiene temas de arte 

popular, de arte prehispánico, de arte colonial y, por supuesto de 
fiestas religiosas y costumbres mexicanas. 

arte contemporáneo;/También tiene estudios realizados por artistas 

como orozco, Siq~ieiros y Máximo Pacheco. Entre sus colaboradores 

estén Roberto Montenegro, Jean Charlot; Anita B~enner, Manuel Tou-

ssaint, Diego Rivera, Gerardo Murillo y el propio Gabriel Fernán-

dez Ledesma .. 

La revista ~ nace de una propuesta hecha al Secreta­

rio de E~ucaci6n Pública, J. M .. Puig Casaur~nc_, por Gabriel Fernán 

dez Ledesma. ESte último tuvo interés en dar a conocer la nueva 

producción artística, como lo afirma en una entrevista concedida a 

Elvira García publicada en La Semana de Bellas Artes .. Ahi nos di-

ce, que "había mucha producción artística y era necesario difundi~ 

la, dejar constancia de ella•• 12 .. 

·1 
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Respecto a los objetivos de la revista, en la presenta-

ci6n Puig Casauranc nos dice: 

''Corresponde a la Secretaria de mi cargo el 
atender con particularidad el fomento y de­
sarrollo de las artes plásticas en el pais 
que constituyen no solamente un fuerte lazo 
espiritual al expresar -postulados de arte­
dolores y ensueños humanos que integran nu­
estra más alta armonía, nacional y univer­
sal, sino la revelación, cada vez más cla­
ra y patente, del formidable caudal de fuer 
za creadora que alienta en nuestra raza. -

La Secretaria de Educación ha acogido con 
beneplácito la idea del joven Pintor Ledes­
ma, de publicar una revista mensual dcdi~a­
da a las Artes Plásticas de México y patro-
cina su publicación. 

t 

E~ ella se expondrA sucesivamente los mQlt~ 
ples aspectos de la producción nacional, y 
yo invito a todos los artistas de México a 
llenar sus p&ginas''13. 

La capacidad y el esforzado empeño de Gabriel Fern~ndez 

Ledesma, y sus conocimientoS tipográficos, hicieron de ~ una 

revista ejemplar tanto en su estructura como en su contenido. 

De Cultura General. 

Sólo una 7evista se publica correspondiente a este apa~ 

tado: Boletín de la Secretaria de Educación Pública. su conteni-

do está dividido en cuatro partes. Una de e11as dedicada a las 

Bellas Artes, ah1 se encuentran noticias que señalan las activid~ 

des de la SEP en esas Areas. 

Literarias. 

Ninguna revista literaria- de carActer oficial aparece 
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~n este período. 

REVISTAS INDEPENDIENTES. 

Especializadas en Arte. 

~· ·Su· editor es Juan León Mariscal y es sostenida por 

los anuncios y la cooperación de los colaboradores. Aunque el pe-

riódicoJ como los editores lo llaman, est~ dedicado fundamontalme~ 

te a la música, tambíón• tiene trabajos sobre pintura, literatura y 

teatro. Como dicen los editores: ''Trataremos en él no sólo las 

duestiones musicales sino arte en general' 1
• Sus objetivos son el 

de ••crear en la mayoria de nuestros mQsicos el hábito de la lectu­

ra, el amor al libro•• 14 . 

De Cultura General. 

~ es una revista de cultura general que produjo la 

Organización de las Tribus de Explorado~es Mexicanos en 1926 •. Se 

justifica incluirla en esta lista porque en su éontenido encontra­

mos trabajos sobre cuentos, deportes ind1genas y fiestas religio-

sas. 

Literarias. 

Dos son las publicaciones editadas en esta Area. 

y ContemporAneos. La primera fue publicada en 1927, con.Salvado~ 

Novo y Xavier Villaurrutia como directores. Se puede definir, por 

su contenido, como litoraria-artlstica, ya que vierte estudios res-
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pecto a la literatura y a arte. Si bien ·tiene m&s de lo primero, 

lo literario, le da importancia a lo segundo, al arte, tal como 

nos lo indican los editores de la edición facsimilar al afirmar 

que: ''Ulises es la primera revista mexicana en que la vanguardia 

artística europea consigue aclimatarse en el país con un alto nivel 

de calidact•• 15 • 

En Contemporáneos hallamos la pintura mexicana contempo-

ránea, el dibujo, la música, los cantares, la fotografia, el fol-

klore y las litografias. Colaboran Roberto Montenegro, Agustin L~ 

zo, Carlos Mérida y otros. 

De· las revistas literarias nacidas en estos ,años, ~ 

poráneos es una de las mAs importantes, tanto por el aspecto litar~ 

ria, como por el estético. Es una publicación que se forma con e~ 

critorcs y cri·ticos mexicanos d~ reconocida capacidad. 

Respecto a sus colaboradores nos dice Marcelo Uribe quO 

es una ''generación, ante tod~J de poetas y de criticosJ los Conte~ 

poráneos constituyen, quizá, el grupo que, en tanto tal, ha tenido 

el mayor impacto en la cultura mexicana de este siglo 1116 

En cuant~ al contenido y la difusión de lo que se escri­

bia nos dice más adelante Marcelo Uribe: "los.Contemporáneos prom~ 

ven e inician toda una idea de la cultura qua abarca la poesia, el 

teatro, la critica de pintura, la critica literaria, las revistas, 

las ediciones mexicanas de literatura extranjera, el cine. Todo 

esto contra el muro de oidos sordos del nacionalismo vulg~r y ena­

jenante en boga•• 17 
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REVISTAS APARECIDAS DE 1928-1934. 

En e1 período del Maxirnato aparecen en la ciudad de Méx! 

co las siguientes revistas: 

Nuestra Ciudad. México DDF., 1930 .. 

México Armando Vargas de la Maza, 

El Turista Mexicano. -- México 
Me XICa-na;19J-2-.---

Asociación Turística 

~.!:!.~· -- México : La Razón, 1931. 

México : Compañia Periodística 

México SEP., 1929. 

México Celestino Gorostiza, director, 1930. 

MonteEE~· -- México : Alfonso Reyes, 1930. 

Barandal. -- México : L6pez Malo Rafael y otros, edito­
~931. 

~!!!2.g: -- México : Jorge Cuesta, director, 1932. 

Cuadernos del Valle dt3 México. -- Méx·ico : L6pez Malo 
Rafael y otros, editor~.s, 1933. 

Fábula. -- México : Alejandro G6mez Arias y Miguel N. 
Li;a:-editores, 1934. 

De los titules de revistas que nacieron en la época 1928-

1934, apreciamos que se editan trece, los cuales se dividen de la 

siguiente manera- Treg oficiales: especializada en arte, Nuestra 

Diez 

independientes: especialjz~das en arte, Nuestro México y El Turis-

~~-~~~~~2~; de cultura general, Resumen y Universal Ilustrad~; li-· 
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-terarias; Escala, Monterrey, Barandal, ~· Cuadernos del Valle 

de México y ~· 

REVISTAS OFICIALES. 

Especializadas en Arte. 

En el listado anterior se o~serva que co~respondiente a 

esta sección solamente surge la revista Nuestra Ciudad. Es una p~ 

blicación editada por el Departamento del DiStrito Federal y en 

sus escritos se trabaja la pintura, la arquitectura·colonial, las 

escuelas de pintura, los cuentos infantiles, l~s feri~s mexicanas, 

etc. Entre sus colaboradores se ~ncuentran Salvador Novo, José P. 

Nuñez y Dominguez, escritores dedicados a temas relacionados con 

la literatura y las costumbres mexicanas. 

De Cultura General. 

También, como en las espocializadas en arte, en las de 

cultura general, se produce una sola revista oficial, ésta es El 

Sembrador. Fue editada por la Secretaría de Educación Pública en 

1929; en su conten~do incluye, al igual que El MaestroJ artículos 

sobre temas varios: el campo, el alcoholismo, la educación física, 

el libro,. los titeres, las canciones, información sobre escuelas 

rurales; literatura; escuelas de arte, monumentos prehispánicos, 

arte del pueblo, folklore, costumbres, misiones culturales, etc •• 

EstA ilustrada con obras de Diego Ri~era, Ezequiel Negrete y Ro-

berta Montenegro. Como se observa, su contenido· es muy variad~. 
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En cuanto a los fines que persegian los editores se nos 

dice: 

''El.Sembrador tiene por misión ir a todos los campos, r~ 

garse e~tre las masas campesinas de la República para despertar en 

ellas el sentimiento de la ciudadania ..• Al mismo tiempo que lle-

vará conocimientos útiles y accesible~ a las masas trabajadoras 

del campo, les llevarA noticias de nuestro pais ••• Al mismo tiem-

po será un órgano de propaganda y difusión de los programas del 92 

bierno de la RcpQblica•• 18 

Literarias. 

Al igual que en los dos apartados anteriores, en las li-

terarias sólo se edita una publicación oficial: Crisol. Fue crea-

da por la Secretaría de Educación Pública en 1929. Si bien en sus 

objetivos se plantea que '1 No trataremos de prod~cir vana 1itera~u-

·raJ sino de discutir o señalar problemas de interés nacional e in­

ternacional1119 J más adelante nos señalan también lo que piensan s2 

bre· el arte. Al respecto indican que 11 Por lo mismo, daremos pref~ 

rencia _a los estudios socialesJ politices y económi~osJ aunque ta~ 

bién digamos de otras ciencias y de las ·Bellas Artes••
2 º. 

Estas dos afirmaciones se observan en su contenido, don-

de incluyen a las artes populares y otros temas como socializaciOn 

del arte y lucha de.clasesJ historia politicaJ lo mismo que la co-

laboraciOn de artistas como el Dr. Atl, Fermin Revueltas y Die~o 

Rivera. 

. i 
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REVISTAS INDEPENDIENTES. 

Especializadas en Arte. 

Dos son las revistas que se forman en este grupo. ~ 

tro Mexico y El Turista Mexicano. 

La primera, Nuestro México, fue editada por el pintor A~ 

mando Vargas de la Maza. Las materias que abarca están re1aciona-

das con las artes, la literatura y el aspecto social. Desde las 

ilustraciones hasta los temas, son muY ricos· en todas las áreas a~ 

tisticas, y de suma importancia para aquéllos que ostán interesa­

dos en con,,cOr, por medio de esta revista, ,lo que es el arte, el 

cine, el teatro, las fiestas, la fotografía, las danz~s, las másc~ 

ras, el folklore, las costumbres mexicanas, etc., en suma, 11 10 me-

xicano" .. 

Como nos dicen lo~ editores en su presentación: ''su fi~~ 

lidad no será sólo dar a conocer las bellezas de nuestra ciudad, 

sino todas las maravillas de nuestro Méxic~ en este momento en que 

la vida mexicana, lo mismo en el arte que eri la literatura, como 

en e1 aspecto social, merece la atención del mundo entero 1121 ; pará 

esto, la revista es. publicada en inglés y en castellano, siguiendo 

como fin "el de alcanzar una circulación continental, de cada núm~ 

ro se harán dos ediciones, una en español y otra en inglés, la pri 

mera para circular en todos los paises de América Latina, y la se­

gunda para loa Estados Unidos•• 2 ~. 

A la segunda revista, El Turista Mexicano, le diO origen 

la Asociación Turistica _Mexicana, y su director fue Rafael Loe~a y 

Chl!.vez. El interés principal de los patrocinadores es meramente 
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turistico. Esto lo observamos cuando nos dicen que '~La revista El 

Turista Mexicano aparecerá mensual~ente, y en sus columnas se pu-

blicarán artiCulos inéditos, esencialmente de turismo, descripción 

de ciudades, excursiones .... con datos técnicos práéticos que sum! 

nistrarán al lector todo lo que sea conveniente para viajar cOmod~ 

mente ..•. 1123 • 

Entre sus colaboradores están: Manuel Toussaint, Juan O' 

Gorman, Federico GOmez de Crezco y otros que· se dedican a los est~ 

dios de las artes en México. Además al final de cada número incl~ 

ye una sección bilingile con explicación de lugar~s o de otra indo-

le turística. 

La divulgación se realiza sobre lo siguiente: se descri-

ben ciudades coloniales como Taxco y Yecapixtla, y barrios como el 

Pedregal de San Angel. Hay artículos respecto a danzas indigenas, 

arquitectura prehispánica, folklore y costumbres~ Está ilustrada 

con fotografías y dibujos del sitio de que se habla. 

De Cultura General. 

En este sector nacen dos publicaciones. Resumen y ~-

sal Ilustrado. 

Resumen se imprimió por la editorial La RazOn, en 1931. 

Tuvo como presi~ente a J. M. Puig Casauranc~ Su contenido refiere 

noticias nacionales, deporte, cine, la vida artística, etc. 

La segunda revista de cultura general es Universal Ilus-

~' editado por la Compañia Perjodistica Nacional en 1934. Sus 
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temas versan sob~e literatura, espect~culos, cine, teatro y arqui-

tectura, con láminas de edificios coloniales. 

Lite'rariaa. 

De las revistas fundadas entre 1928-1934, es al grupo 

que 1e corresponden mayor nümero de publicaciones• Seis son ios t~ 

tulos que surgen. 

Escal~ es el primero; editado en 1930, tuvo como direc­

tor a Ce1estino Gorostiza y fue patrocinado por 1a casa de música 

Wurlitzer. Está dividido en tres secciones; literatura, música y 

pintura, con~ediendo mayor espacio a la pr~mera. 

La segunda es Monterrey~ Se da a conocer en 1930 y su ú 

nico colaborador es Alfonso Reyes, o sea que la revis·ta fue real-

mente e1 correo literario de ól mismo, ya que "En los catorce núm,2 

ros de Monterrey, Alfonso RCyes publica sus cartas, promueve la 

creación de bibliotecas m1nimas representativas 'para cada pais de 

nuestra América' con el fin de conseguir un 'Aseo de Amé:rica \ y li:_ 

brar a los extranjeros de extens1simas y casi exhaustivas biblio-

grafías nacionales; notifica sobre su 'obra en marcha', acusa rec~ 

bo de los libros qu~ generosamente 1e envian casas editoras o ami-

gosº24 Los pvcos estudios que tiene se refi€ren al teatro en Mé-

xico y un articulo respecto a la pintura mexicana. 

Barandal es la tercer revista. Nace en 1931 6 editada 

por Rafaal'L6pez Malo, Octavío Paz Lozano, Salvador Toscano y Arnu~ 

fo Martinez Lavalle. su contenido se dirige al teatro, a la poe-

s1a, al cuento, al arte~ a la danza, al c~ne, a la pintura, a1··ps~ 

------
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coanA1isis, a la fotograf1a y a la música. 

dicado a óleos de Manuel Rodriguez Lozano. 

Un suplemento está de-

~~ t~ene como director a Jorge Cuesta y se publica 

en 1932. "En su conte~ido, además de los trabajos literarios- in-

cluyé otros respecto a teatro, música, pintura. En la presenta-

ci6n de la edición facsimilar· se nos dice que "Cuesta define el e~ 

r¿cter de la revista: impopular, de corto tiraje (mil ejemplares), 

hecha por y para 'personas inteligentes; declaradamente minorita­

rian25 .. 

La penúltima publicación es Cuadernos del Valle de Méxi-

~- Esta revista nace en 1933. En su contenido tiene escritos s~ 

bre poesía, novela y articules de politica. Tiene m~s trabajos 1~ 

tcr~rios relacionados con las Artes Plásticas, e incluye dibujos 

de Juan Madrid. 

Fábul~ es la última de las revistas literarias editadas 

de manera independiente en la época 1928-1934. Es publicada por 

Alejandro Gómez Arias y Miguel N. Lira. En su contenido encontr~ 

mos temas literarios, poesia, cuento y corrido, canciones y el a~ 

te de Diego Rivera. Tiene ilustraciones de Francisco Diaz de León, 

Justino Fernández~ Roberto Montenegro y otros. Respecto a sus f~ 

nes nos indican que ''Fábula-Hojas de México-, sin grupo, sin ego-

1atr1a. Sin ot.ro compromiso, que escucihar con humildad atenta, 

las vocea ~e México•• 26 . 

REVISTAS APARECIDAS DE 1934-1940. 

Las revistas aparecidas en el periodo presidencial de 
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Lázaro Cárdenas son las siguientes: 

Analeo del Instituto de Investigaciones Estéticas. -­
México : UNAM/IIE •• 1937. 

Mexican Art and Life. -- México 
de Prensa y Publicidad, 1938. 

Departamento AutOnorno 

Artes P16sticas. -- México : UNAM, 1939. 

Romance. -- México : Edición y Distribución Iberoaméri­
~de Publicaciones, 1940. 

Anuario de la Sociedad Fclklórica de México. -- México 
sociedad Folklórica de México, 1938. 

~-- -- México : A. Dominguez Po·rtes, director• 1935. 

Arquitectura. -- México : Rafael Loera y Chilvoz, 1938. 

Ar~e en México. -- México : Benedigno Rivas Cid, direc­
tor, 193 9. 

Universidad de México.~- México : UNAM., 1936. 

Internacional. -- México : s. ed., 1935. 

!!.2X.• -- Méx.ico : Actualidades, 19~7 .. 

Noticias Gráficas. -- México : Noticias GrAficas, 1939. 

Tiem~. -- México : s. ed., 1940. 

Améric~. -- México : Juventud Hispanoaméricana, 1Q40. 

Tierra Nueva. -- México : ·uNAM., 1940. 

~· -- México : Guillermo Jimñenez, director, 1935. 

Taller POético. -- México : Rafael Solana, director, 
1936. 

Letras de México. -- México : O.G. Barreda, 1937. 

Abside. -- México : Gabriel Méndez Plancarte, director, 
í93'7-:-

~- -- México : Jos·é Mancisidor, editor, 1938. 

México : octavio Paz y otros, 1938. 

Revista de Literatura Mexicana. 
tro Leal, director, 1940. 

México : Antonio -Cas-



57. 

Durante est~ época, la primera con.seis añOs bajo la re~ 

ponsabilidad de un solo presidente, se publican 22 titules de re-

vistas, las que desglosadas quedan as~. 

dientes: diecisiete. 

Oficiales: cinco; indepe~ 

De las Oficiales, incluuendo entre ellas a las de la Un~ 

versidad Nacional, que desde 1929 consiguió su autonom~a, pero vi­

v~a y vive del subsidio oficial, tres son especializadas en arte; 

Anales del Instituto áe Invest.!_qaci~~.~~ti~, Artes Plásticas 

y el Anuario de la sociedad Folklórica de México; una de cultura 

'general, Uni~rsid~!!_de~~~ic2 1 y una literaria, Tierra Nueva. 

te forma. 

Las indopondionLes so encuentran divididas de la siguie~ 

Cinco especializadas· en Arte; Aríel, Arquitectura, ~ 

en México, Mexican Art and Life y Romance. Cinco de cultura general; 

Internacional·, !!2x, 1 Noticias GrAficas, Tiempo y América. Siete 1~ 

tera~ias; NúmeroJ Taller Poético, Letras do MéxicoJ Abside, ~' 

-~~~~~y Revista·de Literatura Mexicana. 

REVISTAS OFICIALES. 

Especia1izadas en Arte. 

Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas. Como 

su nombre lo in~ica, es una publicaci6n.anua~. En su contenido hace 

referencia a las artes: su historia y su critica sus números ºpre­

sentan una esquemAtica versiOn de los trabajos que se estaán desarro· 

llande, a manera de un indice o relación previa de aquellos puntos 

que han sido motivo de an~liais m~s detenidos y profundos y que 
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saldrán a la luz p6blica pr6ximamen~e•• 27 

Si bien, en esta revista se siguen publicando partes de 

investigaciones de temas que se estAn estu~iando con profundidad, 

también incluyen artículos pequeños que se trabajan por separado de 

las investigaciones exhaustivas. 

Los tr.abajos que tratan est.an relacionados con las épocas 

prehispánica co~onial, moderna y cont~mpor&nea. ne· todas tienen e~ 

celentes láminas que ayudan a comprender mucho mejor los textos. 

Las áreas que/~~~~ci~ntura, escultura, arquitectura, grabado, plat~ 

r~a, masica, .danza, cine, folklore y arte popular. 
L~;· . ':! 

Artes Plásticas. Es una revista patrocinada por.la UNAM. 

Los prop6sitos que persiguen al publicarla son: ••con~ectar a las 

nuevas generac~ones c~n las fuentos de cultura universal, mostran-

do sus raigambres en las diferentes manifestaciones de arte que han 

dado los pueblos en su expresión mAs genuina•• 28 

Su contenido incluye estudios de arquitectura colonial, 

pintura, escultura, grabado, arqueología, fotografía y cine. 

La última revista oficial especializada en arte, es El 

Anuario de la sociedad Folkl6rica de México. Corno su nombre lo d~ 

ce, es patrocinada en sus escritos por la Sociedad Folklórica de 

México moralmente y materialmente por la UNAM. por lo que puede i~ 

cluirse en este apartado. Entre sus objetivos los editores enume-

ran .los siguientes: 

''Con el objeto de que sea México, por medio de 
la publicación de dicho Anuario, el primer 
pais de América que contribuye.a los trabajos 



coordinados de investigaciOn folklOrica que, 
a lo largo de todo el Continente, ha empren­
dido el citado Circulo. 

Porque, habiendo reunido la Sociedad FolklO­
rica de México, durante el tiempo que ll~va 

de actuar, una serie de estudios interesan­
tes sobre .las manifestaciones populares de 
México~ deben darse u conocer a los especia­
listas del folklore, con el convencimiento 
da que publicar un buen libro es contribuir 
de ·1a manera m~s d~icaz y segura a la divul­
gación de la cultura humana 11 29. 

De Cultura General. 

59. 

Como antes anotamos, sólo una revista se puede mencio-

nar en este rubro: Universidad de Móxico. Fue publicada por la 

Universidad Nocional Autónoma de México en 1936, y hoy se publica 

con el nombre de Revista de 1a ~niversidad de México. Su conteni-

do abarca temas de cultura general y en ellos incluye a las artes 

plásticas. Tiene siempre en cada uno de sus números un estudio de 

las artes plástica~ a nivel universal, y sus áreas son: la pintu-

ra, la escultura~ el grabado, el cine, la arquitectura y la foto-

grafía. 

Por el nivel que se percibe en sus escritos se observa 

que está dirigida a la comunidad universitaria. Los fines que pe~ 

sigue esta publicaciOn nos los definen en las palabras iniciales. 

11 Frente a la vieja Universidad egoista, indiferente al 

mundo que se agita y que sufre fuera de sus muros, la nueva ha de 

ser una Universidad gener~ a que se entregue con plenitud a la vi-

da de su pueblo. 

''Este n~mero inicial de su revista es el primer paso que 
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da por esa nueva 'ruta, por esa nueva ruta.que ha da llevarla un 

dia a la entrafia misma de Móxico 1130 • 

Literarias. 

Asimismo, como en las de cultura general, .en el listado 

de las literarias nace una revista publicada por la UNAM en 1940, 

cuyo titulo es Tierra Nueva. Contione~ asuntos de: ~oesia, cuento, 

historia, novela, filosof ia, pintura y escultura contemporAnea. · 

Est6 ilustrada por Ra01 Anguiano, Juan Cruz, José Chávez Morado~ 

Isidro Ocampo, Juan soriano ~ Julio Prieto. Si bien en sus escri-

tos encontramos pocos textos relacionados con las artes pltisticas, 

sus ilustraciones en cambio son d0 primera importancia. 

Sobre el patrocinio de Tierra Nueva nos dice Rafael Sol~ 

na en un astudto de lab revistos litera~ias: fue ••una publicaciOn 

que no nació, como las anteriormente mencionadas en este capitulo, 

con el esfuerzo o la penuria de uno o varios escritores, que trab~ 

josamente recogieron con suscripciones o con anuncios el costo de 

la impresi6n, sino vino al mundo con finos pañales y sin problemas 

económicos, auspiciada por la Universidad 1131 • 

REVISTAS INDEPENDIENTES. 

Especializadas en Arte. 

T~es son las revistas editadas en esta secci6n. La pri-

mera es Ariel, Revista Musical. Esta.obra se publico mensualmente 

por A. Dominguez Portas X• aunque su especialidad es la mQsica,· t~fil 

~ién tiene trabajos tocantes al art~, los artistas, las danza& y.~ 
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ias canciones· mexicanas. Entre sus co1aborad0res se encuentran 

Silvestre Revueltas y Manuel M. Ponce. Acerca de sus principios 

nos dicen; "La r.evista Ariel se siente feliz al tomar la antorcha 

de reivindicación del músico, mediante estas dos nor~as principa­

les: ~cci6n y Eclecti~ismo•• 32 

La .. segunda revista es Arquitect.ura ... Incluye láminas y 

planos de edificios en su mayoria modernos y contempor~neos. Tie-

ne como finalidad exponer obras de todos los paises y darlas a co-

nocer a todos aquellos que se interesen por la arquitectura. Nace 

porque "La habitación del hombre se uniformisa (sic), y el result!:. 

do arquitectónico obtenido en cualquier lugar del mundo es útil p~ 

ra todos, susceptible de aprovecharse para todos. La arquitectura 

se internacionaliza. De ahi la 'idea de esta revista 1133 • 

Arte en México, es la terce=ñ revista. Es una pub1ica-

ci6n mensual en donde participan solamente artistá.s mexicanos:, pi.!!_ 

tores, grabadOres y arquitectos. Sólo tiene !Aminas, sin análisis 

de las mismas, porque c6mo ellos dicen,. ''presentar gráficamente, 

sin comentarios tendenciosos la producci6n esté~ica desde el punto 

de vista de la plástica que se ha venido produciendo en México, a 

través de sus diferentes etapas históricas, englobando la pintura, 

la e~cultura, la arquitectura, maquetas escenográficas de teatro, 

grabado, etc., sin buscar la preferencia de alguna de estas mani-

festaciones, es la misión fundamental de esta revista Arte en Méxi-

~' a fin de que sin pasiOn se pueda juzgar noblemente hasta el m~ 

~ento, sobre la materia en cuestion·• 34 . 

La presentación la hacen en español y en inglés, y al 
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~especto dicen; ·~Es indudable que u~a rev~sta corno ésta, por su 

propia indole rebasará las fronteras del pals .... •• 35 

MexiCan Art and Life. Fue editada en inglés y en sus 

trabajos encontramos además de las artes plásticas, el folkore y 

las costumbres mexicanas. Es una publicación trimestral editada -

por el Departamento Aut6nomo de Prensa y Publicidad. 

De este listado, las cspeci~lizadas en ar~e, la última 

revista es Romance. De periodicidad quincen~l, en su contenido 

trae además de los escritos de i;teratura, de arte y de cultura g~ 

neral, grandes láminas sin p~blicidad. Entre sus colaboradores t~ 

nernos a: Manüel Toussaint, Silvestre Revueltas, Luis Cardoza y Ar~ 

gOn, J~sé Clemente Orozco, Siqueiros y Roberto Montenegro.· 

Respecto a los fines que persigue Romaneo nos dicen sus 

editores: ''Sin' caract~r de grupo ni de tendencia, pero claramente 

partidaria de un aspecto esencial de la cultura: su popularizaciOn, 

Romance aspira a recoger en sus páginas las expresiones más signi-

ficativas por la calidad de su pensamiento y sensibilidad del mov~ 

miento cultural hispanoamericano 1136 

De Cultuia General. 

En esta división se producen cinco publicaciones. La 

prim era es la revista Internacional. Revista de México. Es ~di-

tada en 1935, y su finalidad es más jur~dica y diplomática.que cu~ 

tural, lo único que tiene son iiustraciones sobre pinturas y monu-· 

mantos coloniales y pr~hispAnicos. 

Los objetivos·que persigue nos los indican. en su progra-
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~a. ''Esta revista se propone publicar estudios, informaciones do-

cumentales o gráficas, y comentarios relativos a nuestro pais des-

de el punto de vista de su posiciOn internacional. No solamente 

se trata de ofrecer ensayos y datos sobre cuestiones juridicas y 

dipl~mAticas, aunque ésta sea una de sus principales funciones ••• 1137 • 

~, es la segunda publicaci6n de cultura general. Su 

contenido es más variado que las anteriores, sus trabajos se refi~ 

ren a las manife.stacio~es artística~ y ,teatrales. Es editada en 

1937, y expresan as1 sus fines: ''Pretendemos ofrecer a nuestros 

lectoras la actualidad en todas sus manifestaciones, actualidad p~ 

riod~stica, social, política, cientifjca, artística, teatral, de­

portiva, etc.•• 38 . 

La tercera publicaciOn se titula Noticias Gráficas, im-

presa por la editorial Noticias Gráficas en 1939. Su contenido se 

refiere a folklore, arquitectura, cine, teatro, hlstoria y li~era-

tura. 

La revista Tiempo, fue dirigida por Joaquín Ramirez Cab~ 

ñas y editada a partir de 1940. En su contenido aparecen estudios 

respectoa a pol1tica, espectáculos, arte y literatura. Entre sus 

cola~oradores se encuentran, Manuel Toussaint, Justino Fernández y 

Edmundo O'Gorman, historiadores y estudiosos del arte. Nace teni-

endo en vista e! fin de la mexicanidad; como. los editores dicen: 

'
1 Esta revista se ocupar& preferentemente de estudios sociales, hi~ 

tOricos, econOmicos, etnográficos, jur1dicos, ensayo y critica, •.• 

dir!amos que ambicionamos radiarlo en un recio y coherente sentido 

de mexicanidaa•• 39 • 
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Améric~, es la 6ltima revista de este apartado de cultu~ 

ra general correspondiente a las independientes. Es editada en 

1940 por la J~ventud Hispanoamericana. Su contenido se remite a: 

México indigena, teatro universal, poesia, artasanias, arte espa-

ñol en Nueva España, cultura general, etc. El objetivo que persi-

guen al editar esta revista es que: ''La juventud m~xicana y los j~ 

venes españoles residentes en México queremos convertir al azar 

histórico que nos ha reunido, en una casualidad fecunda, dando vi-

gor y cuerpo espiritual al ideal hispanoumer~cano: exaltando las 

dos culturas hermanas en la confiuencia de la espafiola e indigena, 

~mpulsa~do e~ movimiento cientifico, ~rtistico y literario de Amé-

rica •••• 
. 40 

valorando las manifestaciones de su arte popular''. 

Literarias. 

En ~ste gru~o tenemos siete p~blicaciones periOdicas. 

La primera, cuyo titulo es ~' se da a conocer en 

1935, y tiene como director a Guillermo Jiménez. En la declaraci-

6n de propósitos que abre el primer número da la revista, Guiller-

rno Jirnénez señala: ·:~úmero será un indice de mis preferencias lit~ 

rarias y el lugar de reunión de mis amigos de todos los rumbos, la 

tertulia donde se expongan idénticas opiniones estéticas y en la ~ 

cual voces-autoridades hablen de arte, de curiosidad y de cr~tica•• 

41 

Más adelante y respecto a la misma revista nos dice el 

director: "La revista posee cualidades tipográficas excepcionales 

y pone un acento muy atinado en las artes plásticas. Todos los n~ 

meros van acompañados dé buenas reproducc~ones fuera de texto, ·de-
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. bidas a Roberto Montenegro, el Dr. Atl, Angelina Beloff y Ju1es 

Depaquit 1
•
42 

Taller Poético, editada en 1936, estA ded~cada sOlo a la 

~oesia, como su propip titulo lo indica y sus editores lo confir-

man:·•1 cuyo prop6s~to era el de lograr la concordia entre todos los 

poetas exis~~~tea en México¡ era una revista de unificaci6n 1143 • 

La tercera revista es Letras de México-Gaceta Literaria 

y Artistica, revista pµblicada en 1937. En su contenido se inclu-

ye literatura, poesia, filosofia, cuento, pintura, cine, fotogra-

~ia, teatro, arquitectura. Algunos de sus colaboradores son Xa-

vier Villaurrutia, Antonio Castro Leal, Jorge Cuesta, Manuel Tou-

ssaint, entre otros. 

La siguiente publicación es AbsideJ en sus trabajos en-

contramos estudios literariosJ la ciudad, poesía, historia, pintu-

ra y folklore literario. En la presentaciOn Méndez Plancarte·nos 

dice: ''ConozcAmo~os. Amemos lo nuestro. Hagamos valer nuestros· 

valores. Suscit~moslos y correborémosios, afir~ando nuestra autén 

tica personalidadJ siempre haciendo nuestro lo universal, para ha­

cer universal lo nuestro, doble y magna funciOn de la cultura•• 44 . 

~, revista mensual de literatura, se editó en 1938. 

Su director fue José Mancisidor. Su contenido se refiere a liter~ 

turaJ músicaJ teatroJ cine, poesia, exposiciones, cuento, etc. A~ 

tistas y e~critores son sus colaboradores: Pablo O'Higgins, Rufino 

TamayoJ Luis Cardoza y Aragón, etc. Los objetivos nos los definen 

de la siguiente manera: ''Ruta as desde hoy revista de literatura 

que darA a conocer el mundo a los escritores mexicanos formados en 
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esta hora en qu~ México crea su destino histórico. A todos los 

que en ella colaboramos, s6lo una idea nos une: la de la defensa 

de la cultura.y el de nuestra lucha firme en contra de sus más de­

nodados enemigos: el fascismo internacion~1 1145 

~' la penúltima revista literaria, no oficial, se 

editó en 1938 y como responsables están Octavio Paz y Rafael sola-

na por citar dos nombres notables. SU contenido: investigaciones 

sobre cuento, poemas, pintura, música, cine y teatro. Esta revis-

ta está ilustrada con dibujos de José Moreno Villa y pinturas de 

Maria Izquie~do. 

La última publicación periódica literaria e"independien-

te es la Revista de Literatura Mexicana, editada en 1940. Su di-

rector es Antonio Castro Leal. Entre sus colaboradores están Enr~ 

que Diez Cane~o, Manu~l Toussaint y otro~. Publica obras de Julio 

Ruelas realizadas 40 afios antes, y sus articulas están. encaminados 

én buena parte al teatro y ül folklore. Respecto a los fines que 

persiguen nos indican que ''No es 6rgano de un grupo ni pretende i~ 

traducir a las letras nacionales alguna posible modalidad litera-. 

ria, alguna innovaciOn o corriente e~pec1fica. Lo que predomina 

es mAs bien un afAn de divulgación de textos desconocidos ( ••• ) de 

investigación seria y acuciosa •... "
46

• 

REVISTAS APARECIDAS DE 1940 •. 

Después de 1940, y en relaci6n al tema de este trabajo 

pueden señalarse las siguientes revistas: 



México en el Arte. -- México : INBA/SEP., 1948. 

México. -- México : Departamento de Turismo y A 
A;O'CTaciOn Mexicana de Turismo, 1941. 

Ara. -- México : compaftia Editora y Librera AR~ 
.s.A., 1942. 

Noticias do México. México Secretaria de 
Relacion~s Exteriores 1 1941 .. 

México de Hoi'.:.!.. -- MÓxico : Secretaria de Rela­
ciones Exteriores, 1948. 

Cuadernos Americanos. 
tura, 1942. 

Panorama. -- México 
movilistica, 1945. 

México Editorial Cu_l 

Asociaci6n Nacional Auto-

Almanaque Literario. -- México : INBA., 1959. 

El Hijo PrOdi51!?_. 
de México, 1943. 

México Ediciones Letras 

67. 

Al principio de este capitulo escribimos que el interés 

de este trabajo, es dar a conocer la difusiOn que del arte se hizo 

.en las revistas aparecidas de 1920-1940, pero que, por su importa~ 

cia se inclu1an ~quellas que nacieron antes de 1920. Lo mismo a-

firmamos aquí, pero ahora respecto a lUs revist~s que se formaron 

después de 1940 y, que a nuestro criterio seleccionamos, con la i~ 

tenci6n de dar un panor-~ma mAs completo del asunto que nos ha ani-

mado .. 

·Hemos escogido nueve publicaciones mAs que, a excepciOn 

de una, se editan de 1940 a 1950. Se incluye adem~s una del año 

de 1959 porque observamos que pocas revistas de entre todas las 

enumeradas, trabajan el arte del siglo XIX~ lo que consideramos 

significativo. 

Haciendo la división respectiva, las nueve revistas que-
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dan de la siguiente manera. Oficiales: especializadas en arte; 

México en el Arte y México; de cultura general; Noticias de Méxi-

~ y México de Hoy; literaria; Almanaque Literario. Independien-

tes: especializada en arte; ~; de cultura general, Cuadernos A-

mericanos y Panorama. Literaria, El Hijo PrOdiqo. 

REVISTAS OFICIALES. 

México en el Arte, es publicada en coedici6n por el INBA 

y la SEP, los ternas que trata s~ refieren a las artes en las dife-

rentes époc~s y todo sobre México, como io afirman cuando nos di­
r 

cen que; ''México en el Arte, es lo que México en el a~te reunirA y 

presen~ar4 en sus páginas para ccincretarlo y para difundiilo 1147 

La siguiente revista es México,, editada por el Departa-

mento de Turismo Cseéretarfa de Gobernación) y la Asociación Mexi-

cana de Turismo. Es una revista trimestral que trae el texto en 

lengua española e inglesa. En su contenido hallamos artículos re~ 

pecto a Ruinas Prehispánicas, al Palacio Na.cional, la Catedral y 

la Villa de Guadalupe, y aunque tiene información interesante, en 

su redacción s~ percibe que sus obj~tivos son meramente turístico, 

como lo indica el jefe del departamento de turismo, Alejandro Bue~ 

na al afirm~r: ''A los mexicanos: Por cuanto amamaos a nuestra pa-

tria, debemos disfrutar mejor de sus bellezas y sentir más vivo, 

en lo que de sus obras nos queda 1 ••• ••
48 

De Cultura General. 

Noticias de México y México de Hoy, son las dos revistas 
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de cultura general que son publicadas por instituciOn oficial.. La 

primera de ellas es editada por la Secretaria de Relaciones EXte~ 

riore¿ en 1941. s1· bien su contenido se refiere mAs a política n~ 

cional y servicios de la agencia mexicana de información, también 

incluye la vida c~ltural del pais, en donde se insertan las artes 

plásticas y áreas afines. 

la segunda, México d~ es también editada por la se-

cretaria de Relaciones Exteriores. En relaciOn a las artes, se e~ 

mentan en la revista exposiciones y arquitectura. 

Literaria. 

La única revista literaria publicada pnr institución of! 

cial es Almanaque Literario, editada por el INBA en 1959. 

el año de su publicación es bastante lejano de la época que aqui 

se está estudiando, a mi parecer'y como dije antes, esta revista 

no debe de quedar al margen por la importancia que tiene el siglo 

XIX y lo poco estud±ado que está en publicaciones periOdicas, co­

mo lo indican al anunciar sus propOsitos: ''aspira, sencillamente, 

a disipar cie~tas.nieblas de olvido en la sensibilidad de alguna 

gente de esta época, y en otros casos, a fanquear el conocimiento 

de espaciados destellos espirituales de entonces a quienes, dema-

siado jóvenes, s61o han oido despectivas referencias al ''estüpido 

siglo XIX 11 ~ 9 • Su contenido hace referencia a la literatura, a las 

fiestas mexicanas, a la ciudad de México, sus costumbres y alim~n-

tos. 
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REVISTAS INDEPENDIENTES. 

Especializadas en Arte. 

La revista~ nace después de los cuarentas, como revi~ 

ta independiente y especializada en arte. Es publi~ada por la 

compañia editora y librera ARS, S.A. Sus editores; al plantear 

sus objetivos, consideran a "Nuestros pueblos de América, que han 

evolucionado por la superioridad de l? cultura occidental, que 11~ 

garon a ella nutriéndose de sus conquistas, ~modificados sus instin 

tos con la moral del cristianismo y la f ilosof ia e~ropea, contem-

plan hoy un·caos material y.~viven una cri~is espiritual que les 

niega y les destruye los ejemplos que seguian 1150 , por lo que, ''La 

revista ~ quiera exponer en el campo del arte y de la critica 

lo legitimo de esta crisis hacer acto de presencia en ella, rec~ 

ger una voz a~erican~ consciente de sti ascendencia •.. "
51

• 

De Cultura General. 

En este grupo, encontramos dos r'evistas Cuadernos Ameri-

~y Panorama. Cuadernos Americanos, editada a partir de 1942 

por la editorial Cultura, nace porque 11 en los actuales dias crít_! 

cos un grupo de i¿telectuales mexicanos y espafioles resueltos a -

enfrentarse con los problemas que plantea la continuidad de la cu~ 

tura, se ha sentido obligado a publicar .•. Cuadernos Ame~icanos" 

52 •· 

.su contenido está diVidido en: cultura indígena~ danza, 

politica, literatura, etc., como Alfonso Reyes nos indica: ''Ente~ 

demos nuestra tarea co~o un imperativo moral, como uno de tan~Os 
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esfuerzos para la salvación de la cultura, es decir, la salvaci-

On del hombre••. Respectoa a los indígenas y las costumbres nos 

dice: ''Por lo que. hace a las tradiciones autOctona~, nos corres­

ponde el· incorporar a inmensas masas humanas en el repertorio del 

hombre, y distinguir firmemente lo que en tales tradiciones háy 

de vivo y de perecedero, de ~til y hermoso y de feo e in6til 1153 • 

La última publicaciOn recogida aqui es Panorama, revis-

ta editada por la Asociación Nacional Automovilistica. su conte-

nido es sobre folkloreJ noticias políticas, historia de los pue-

blos, turismo, cine y costumbres religiosas. Entre sus colabora-

dores se encuentran los historiadores, Enrique GonzAlez ApariCio 

y Melitón Salazar Monroy. 
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D!!FINICIONES 

Ent~ndemos que hay una diferencia entre la comunicaciOn 

-y su calidad de difusiOn- y la sola informaciOn, aunque a veces 

ambos términos se usen_ indistinta e indiscriminadamente. 

La comunic~ciOn es entendida por la mayoría de los aut~ 

res como un proceso, en donde intervi~nen un emisor, un receptor, 

los medios, códigos y marcos de referencias, todo ello desde dif~ 

rerttes enfoques: el econ6mico, el ideológico~ el publicitario, el 

político, el cultural, etcéter". 

Para establecer las bases del análisis que ~qui se in-

tanta sobre la difusiOn del arte ·y del folklore, primero e~ nece-

sario definir el concenido que para mi tienen los términos comun~ 

caci6n, inform_aciOn, 9ifusiOn, medios de difusión, medios de com.!:! 

nicaciOn y medios de información. 

Ya que existen defin1ciones de excelentes estudiosos de 

la comunicaciOn, y sobre ello puede encontrarse una extensa bi-

bliografia, deseo aclarar que aqui sólo se sintetizarán los cont~ 

nidos de los términos arriba mencionados con el único fin de fi-

jar nuestra posiciC:Jn al respecto, como premisa inicial. 

A la comunicaciOn la entiendo a manera de un proceso 

donde el emisor y receptor de mensajes tienen una relaciOn parit~ 

ria en el manejo de ios mensajes trasmitidos, proceso en e~ que 

así como el emisor expresa ideas, también se hace receptor de los 

conoci~eientos enviados por quien se ·1as retorna. como dice An.to-: 

nio Pasqual.i~ 



''Por comunicaciOn o ~elación comun~cacional 
entendemos aquélla que produce (y supone a 
la vez) una interacciOn biunívoca del tipo 
del con-saber, lo cual sólo es posible cu­
ando entre los dos polos de la estructura 
relacional (transmisor-receptor) rige una 
ley de bivaloncia: todo transmisor puede 
ser receptor, todo receptor puede ser tran,!! 
misor 11 54. 

73. 

Por informaciOn dedusco, el quehacer por el cual es emi-

tido un mensaje, de manera unilatoral, en donde la participaciOn s~ 

·10 la tiene quien envía el mensaje. Para entender mejor anotamos 

lo que nos dice Antonio Pasquali en su mis1no libro ComunicaciOn y 

~ultura de Masas, en donde llama informaciOn "al proceso de vincu-

lación unilateral del saber entre un transmisor institucionalizado 

Y un rcceptor-masa 1155 

El definir lo que se entiende por difusión, es más com-

plejo que los términos anteriores, ya que ninguno de los investig~ 

dores de la comunicaciOn consultados hace una explicación de ra d~ 

fusión como tal, y los diccionarios, por su parte, haCen señala-

mientes muy generales. El diccionario de la Lengua Española nos -

dice que es la 11 acci6n o efecto de difundir o difundirse" .. El mi.!!. 

mo diccionario indica sobre difundir, el "divulgar, propagar".. P!!_ 

ra mi difusión, es l~ actividad donde ·donde se da a conocer a uno 

o varios individuos, por un medio determinado, libro, articulo, p~ 

11cula, conferencia, exposiciOn, las producciones realizadas en 

cualquier e.ampo del saber humano para su captación, entendimiento 

y reflexión .. Esto puede entenderse como una especialidad de la C~ 

rnunicación, que desea una reacción del receptor, y eventualmente 

atiende su condiciOn simultánea de emisor .. 
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Hablar de los medios de difusión resulta. al igual que 

hablar de·difusi6n, dificil. por la poca definición que se ha he-

cho del término; por ello considero que hay que def inir1os por su 

uso, por el papel que tienen en la extensión cultural que se rea-

1iza hacia grupos sociales ya determinados. Para entender mejor 

su participaciOn nos, apoyamos &n lo que dice Antonio Pasquali cu-

ando nos habla de la relación del conocimiento. de su circulaci6n 

y de quién realiza esa propagación. Acarea de cato dice que "el 

producto de toda relación de conocimiento (la científica como la 

poética) puede ser puesto a circular luego por cual~uiera de loa 

medios de comunicaci6n de qúe dispone el hombre; los' mismos que 

se utilizan para la comun~caci6n o la información pero que, debi-

do al uso especifico, hemos de llamar en esto caso m~dios de dif~ 

sión 1156 • el periOdico, una novela y/o un libro pueden ser algunos 

ejemplos cuando son leidos .por personas interesadas y conocedor~s 

de un asunto en especial. 

Más adelante nos indica que ''entre ta1es medios de di-

fusiOn cabe ubicar, por ejemplo, la "literatura científica o arti~ 

tica, que no debe por ello confundirse con la mera 1iteratura de 

informacu6n 1157 • 

A los medíos de comunicación, los podemos calificar c2 

mo a los intermediarios o conductos por los cuaies se emiten men-

sajes entre emisores· y receptores, en donde se reaiiza la 9omuni-

cación, o ~ea, un di41ogo entre' dos personas o una colectividad: 

un modelo es, en estos momentos> la revista Heterofon1aJ espe.cia.l.!, 

zada en música. Corno lQ expresa claramente AntOnio Pasquali • 



''Con la expresiOn medios de comunicación no 
hacemos tanto referencia a símbolos bási­
cos adoptados por el hombre para signifi­
car, expresar y comunicar el saber (los len 
guajes), sino concretamente a los canales -
artifi¿iales empleados para vchicular tri­
les lenguajes entre seres ~acionales trans­
misores -re.e pe torcs "58 .. 

75. 

R~specto a los medios.de informaciOn o medios de masas, 

aunque ta1nbién son canales e conductos por donde se emite un mena~ 

je, su diferencia con los medios de comunicaciOn es que, en los 

primeros, los de inforffiaciOn, no so utilizan para que en el proce-

so emisor-receptor se realice un diálogo o comunicación bilateral, 

'sino que sólo se emite una a]ocuciOn; los mensajes van dirigidos 

en un solo sentido, unililtcral, do omiaor a receptor, como afirma 

el mismo Pasquali en el apartado donde nos habla de masa y medios 

de masas y hace la diferencia de comunicación e información, indi-

ca que: 

''SOlo la relaciOn de informaciOn admite, 
pUes, en rigor, el uso de la expresión me­
dios de masas, pues sólo la preponderancia 
de interrelaciones informativas resulta ma 
sificantc. A la relación de comunicoción7 
limitada como está ül nivel del diálogo e~ 
tre polos bivalentes, repugna el uso de 
tal expresión. Información y medios de m~ 
sas, en cambio, resultan funcionalmente i~ 

plicados"59. 

·Esta explicación le es útil a Pasquali para hablar de 

los medios de informaciOn de la siguiente manera: 

''Medios de información de masas aerAn, 
de acuerdo con lo anterior, los canales ar 
tificiales de comunicac~ón cuando vehicu-­
lan unilaterlamente alocuciones, o mensa­
jes de tipo 6mnibus 11 60. 
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A.hora bien, mirando las divisiones arriba anotadas y 

guiándonos por la definición de medios de difusión, podemos afir-

mar que las publicaciones seleccionadas, especializadas en arte, -

literarias y de cultura general, por el uso que los editores y pa-

trocinadores les dieron, funcionaron como medios de difusión de la 

política cultural que siguieron los funcionarios públicos y los iE 

telectuales en ese momento. 

Es decir, se plantean las revistas como vehiculos hacia 

pOlicos determinados de diversa amplitud {que van desde el campeai 

nado y ediciones de 70,000 eiemplares hasta grupos intelectuales 
.·r .i _: 

reducidos y ediciones de 1,000 ejemplares), pero de 19s cuales es-

paran -por lo menos teOricamente-·una reacción y un diálcgO. De 

hecho serla ese diAlogo o retroalimentación que se constituirla 

una pclltica c~ltura1, 

La politica cultural en México se ha realizado siempre 

de acuerdo a los lineamientos que el presidente de la Repú~lica y 

su gabinete han seftaladoJ pero el gobierno ~o es una absoluta uni-

dad y presenta al respecto ciertos matices. Los medios de cdmuni-

caci6nJ de información y de difusi6n·J no sólo públicosJ sino tam-

bién privadosJ no ~e encuentran al margen de ella. Ejemplo de e~ 

to son los objetivos trazados por diferentes revistasJ oficiales o 

independientes. 

PROCESO 
Durante 1920-1924 se difunde el folklore y costumbres m~ 

xicanas en ·8 revistas •. Se inicia ah~ un procesoJ el surgido de -

la Revolución, que implica una conce~ción de la politica culturl•l 

estrechamente ligada a la idea misma del Estado revolucionario; p~ 
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ro esa concepción no es una unidad estática, sobre todd por loa 

cambios que en el tiempo y bajo diferentes regi1nenos tuvo el mis-

mo Estado (y los cambios en la manera de considerarse a si mismo), 

pero también por las ~ersonalidades diversas que intervinieron en 

la concepción de la politica cultural, de la cual nos dan cuenta 

las publicaciones periódicas,.oficiales, universitarias o privadas, 

y desde luego de sus propios directores, que tuvieron, obviamente 

una.visión personal de los asuntos de la cultura y de su difusión 

y de la inspiración en las revistas. 

En el México posrevolucionario, en el aspecto cultural, 

político y económico se dan dos etapas, la primera comienza en 

1920 y termina en 1940, y la segunda de 1940 en adelante. Estas 

dos etapas tienen diferencias sustanciales. En las dos se da el 

nacionalismo mexicano, pero con distintos enfoques y objetivos. 

Antes de 1920 se inicia la búsqueda de parámetroa·para iniciar la 

t·ransformación de la estructura política y económica y la estabi-

lidad social. En la segunda, a partir d~ 1940, nace un nacionalis-

mo burgués, con fines políticos y económicos. Como nos indica 

Luis Villero. 

dice que: 

""Las generaciones posteriores persiguen los 
mismos temas, que ahora se convierten en 
metas conscientes e incluso en programa 
teórico. Se apuntala con ello un naciona­
lismo cultural -entendido como movimiento 
de de~cubrimiento y afirmación de ·la reali 
dad nacional. Este corresponde, sin .duda~ 
a la consolidación de la burguesia nacio­
nal y al progresivo desarrollo económico 11 61. 

Respecto a la primera etapa, el mismo Luis Villoro nos 



''Hay urgencia de escribir, de narrar. El 
mundo propio entra por los sentidos; en él 
y a la vez fuera de él, el intelectual em­
pieza febrilmente a reflejarlo; su lengua­
je· fijará el primer descubrimiento. De 
alli el carácter predominantemente senso­
rial y estetizante de est~ primera etapa. 
Aparecerá una cultura escasamente interior, 
ávida de descubrir forma~, movimientos e 
impresiones. Será una cultura descriptiva 
e intuitiva, cutánea casi •.. ' 1 62. 

78. 

Durante los años de 1920 a 1924 comienza· a darse la 

reestructuración institucional en el aspecto cultural, tanto ofi-

cial como independiente, con el nacimiento de la Secretaria de E-

ducaci6n Püb~ica, y con ella los departamentos relacionados con 

las artes piAsticas, y grupos que persiguen divulgar las creacio-

nes propias y ajenas. 

La~ revistas que se dan a conocer durante esos años son 

uno de los indicadoreS de la politica Cultural que se trabaja. 

Aunque el objetivo que persiguen las revistas es diferente; unas 

por dar a conocer al exterior lo nuestro, otra por volver la vis-

ta y divulgar s6lo la cultura mexicana y otra en contra del naci~ 

nalisrno muy a la mexicana, sin tendencias universalistas, todas 

al final también coinciden en retomar lo nuestro; nuestra manera 

de ser y lo que hacemos los mexicanos. 

Ejemplo de esto lo tenemos en las revistas Azulejos, ~ 

Maestro, Conozca usted a México, Vida Mexicana, La Falange y ~ 

xico Moderno. La revista Azulejos busca exaltar todo lo mexicano. 

El Maestro· difunde conocimientos útiles, entre los que encontra-

mos .las artes, el folklore y otros q~e nos muestran las caracteri~. 

ticas de las producciones rea1izadas por los indígenas a intelec-
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tuales mexicanos y extranjeros. 

Dos son ias publicaciones que en sus planes nos múestran 

el interés de dar .a conocer fuera del pais con enfoque turistico 

nuestra cultura. Estas son: Conozca usted a México y La Falange. 

La primera persigue mostrar por medio de nuestras actividades· y 

realizaciones nos hagamos val~r en el extranjero. La segunda, ~ 

Falange, busca servir como indice de la cultura mexicana para que 

se conozca fuera de nu~stro territorio. 

Ahora bien, si los propOsitos de los editores son las 

<le divulgar las creaciones hechas en México, en el aspecto de las 

• artes plásticas y el folklore ¿qué es lo que nos dan a conocer?. 

Del 100% correspondiehte a las revistas aparecidas de 

1920 a 1940 lo que en los cuatro añGs de 1920 a 1924 se hizo de 

divulgación f~e: la pintura y el folklore con 3% 1 . el arte y la ar-

quit~ctura con 2.4%, el teatro y la müsica con 1.8%, el cine y la 

escultura 1 .2%, y por último la danza con .6%. Sumando los porce~ 

tajes, el tanto por ciento que corresponde a lo~ temas de arte y 

folklor en ese periodo es de 17.4%. 

Se debe hacer notar que si bien durante el presidencia 
, 

de Alvaro Obregón so observa en las revistas publicadas el interés 

por las artes pl&sticas y el folklore, bajo la administraci6n de 

Plutarco Elias Calles esa atenciOn decae y cOn ello la difusión y 

la continuación de una política cultural similar. 

* Consúltense los cuadros comparativos de porcentajes que corree-

penden a las diferentes áreas y periodos presidencia1es. 
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Si bien~ durante los años de 1924 a 1928 se forman va-

rias instituciones importantes en el aspecto económico como el Ba~ 

co de México (1925), el Banco Nacional Agricola (1926), los cuales 

dieron apoyo importante para el desarrollo econ6mico, en lo cul-

tural, estando como Secretario de Educación Püblica José Manuel 

Puig Casauranc, se o~ganiza el grupo revolucionario de pintores 

30-30 (1928), nacen seis publicaciones periódicas de las cuales 

únicamente dos se pronuncian en relación al nacionalismo, una en 

pro y la otra en contra. 

Estas dos revistas son ~ y ·Contemporáneos. La prim!!_ 

ra, editada por la SEP y la UNAM, y la segunda es independiente. 

Es importante señalar las casas ~dítorialea, porque aus objetivos 

están relacionados con la politica cultural que siguen los patro­

cinadores, y por ende·se observan las afinidades y discrepancias 

entre ellas. 

Forma se pronuncia· por exponer lo,s múltiples aspectos 

de la producción nacional en las artes plásticas y el folklore, o 

sea, para los editores es importante, aunque no lo dicen, el dar 

a conocer aquellas ~reaciones que van realizando artistas mexica-

nos. Por otro lado, en Contemporáneos, sus fines caminan en contra 

de ese ''nacionalismo vulgar y onajenante 11
, lo que persiguen es 

mostrar no sólo aquellas producciones realizadas en México, en los 

aspectos literarios. art1sticos~ folklóricos, etc., sino1tambi6n 

las más recientes creaciones que se hacen en el exterior, con ca­

racterísticas universal0s. 
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_Junto con estas dos revistas unimos las otras cuatro pu­

plicadas en 192~-1928, para anotar 1o.má~ sobresalientes en ellas, 

en el folklore y l~s artes plásticas. 

Por porcentajes la difusión se realizó de la siguiente -

manera: la p~ntura. 2.4%, el folklore, las costumbres, la arquitec­

tura colonial y contemporánea·, la rnQsica y la escultura 1.2% la f~ 

tografía, el teatro, el dibujo y el arte .6%. Suma de estos por-

centajes tenemos como ~eta! 10.8%, que le corresponde a esta épo-

ca de 1924-1928. 

El tercer periodo que a co~tinuaciOn describiremos co-

rresponde a los siguientes seis años, que forman parte de la épo-

ca llamada ol Maximato, y que abarca de 1928 a 1934. 

Durante la presidencia de Pascual Ortiz Rubio son Seer~-

tarios de Educación Pública Aar6n SAenz (f~b.-oct. de 1930), Jesé 

Manuel Puig Casauranc (dic. 1930-oct. 1931) y Na~ciso Bassoba(Oct. 

1931-mayo 1934) .. 

En esta sola época encontramos, desde el punto de vista 

cultural, el inicio de la arquitectura funcionaliata (1932) enea-

bezada por el arquitecto y pintor Juan O'Gorman, y desde el p~nto 

de vista politice, se formula la ley federal del trabajo (1932). 

Siendo Presidente Abelardo Rodriguez se encontraba como 

responsable de la Secretaria de Educaci6n Pública Narciso Basacls 

(oct. 1931-mayo 1934) y Eduardo vasconcelos (mayo 1934-dic. 1934). 

En estos años se forman instituciones políticas, económicas Y cUl 

turalcs de suma importancia. En lo económico nace el Banco Naci~ 

na1· flipctecaric y Urbano y de Obras Públicas (1933) y Nacional 
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Financiera- ( 1934). En lo politico se produce la Ccnfederaci6n Ge~ 

neral de Obrares y Campesinos de México (CGOC). En el aspecto cu~ 

tural nacen eri 1934 la Liga de Escritores y Artistas Revoluciona­

rios (LEAR), el Palacio de Bellas Artes y los Talleres Gráficos de 

la Nación. 

Respe~~o a la producción hemerográfica realizada en es­

tos años, se dan a conocer trece publicaciones peri6dicas, de las 

cuales sólo tres son publicadas por instituc~On oficial y las o­

tras diez son independientes. 

~unque se editan un mayor número de ~eviatas durante 

1928-1934, que en loa dos ciclos anteriores, la atencíOn que die­

ron por mostrar un nacionalismo muy nuestro se aminora todavía 

más, se comienza a dar más importancia a los problemas nacionales 

e internacionales, como el caso de CrisOl.J y de El Sembrador J el 

cual tiene como fin solamente llevar conocimientos úti;es, y par 

último la revista FAbula, qu~ desea escuchar las voces de México. 

Unicamente dos revistas siguen el sendere del naciona­

lismo, aunque con un enfoque turistico, con fines de dar a cono­

cer las bellezas y maravillas de nuestro México hacia el exterior: 

Nuestro México y El Turista Mexicano. Es tasei. dos re vis tas son 

las que entre sus objetivos estAn el de dar a conocer, por medio 

de ice articules, datos sobre ciudades y lugares artistdcos. 

Mirando ol contenido de las revistas la divulBación re~ 

1izada, y medida en porcentajes, le que les corresponde durante 

estos seis años es de 27.6%. 
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Por épocas presidenciales la división estA de 1a siguiente 

forma: 

En el periodo de Emilio Portes Gil. de pintura el 2.4%; ªE 

quitectura prehispánica, colonial, folklore y costumbres 1.2%; tea-

tro y músi~a .6%. Su porcentaje total es de 8.4%. 

Con PaS~ual Ortiz Rubio el teatro, la música, la fotogra­

fia y la danza se dieron a conocer en 1.8%; el cine en 2.4\; la ar-

quitectura y el arte en 1.2%; y, por último, la pintura, la escultu­

ra y el dibujo en .6%. ~Sumados nos da como total el 15\. 

La divulgación en la época de Abelardo Rodr~guez fue: dib~ 

jo y pintura 1.2%; danza, cine y folklore .6%. El total que le co- · 

rresponde ea de 4.2%. 

El periodo que comienza en 1934 y termina en 1940, es el 

primero que abarca seis años y donde el poder ejecutivo está en rna-

nos de Lázaro Cárdenas, y la Secretaria de Educación PQblica b~jo la 

responSabilidad de dos personajes; Ignacio García Telles (dic. 1934-

jun. 1935) y Gonzalo V.'.lzquez Vela (jun. )935-dic. 1940). Durante la 

época del segundo se forma el Taller de la Gráfica Popular (TGP) en 

1937, y el Instituto Nacional de Antropologia e Historia (INAH) en 

1939. 

D~rante este tiempo aparecen 22 titules de revistas, con 

lo que se produce un cambio cuantitativo ·en el nQmero de publicacio­

nes y en el porcentaje de divulgación. 

En la pol~tica cultural que ae sigue en las revistas edita-

das en estos años. se observa, por loa objetivos que indican loa edi-

torea, una mayor madurez cultural; ya no solamente ese naconalismo de 

los años VP.intes, sino además se adhiere lo hispanoamericano Y lo un~ 
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versal .. Se busca ·con ello div~lgar 1-o nuentro hacia Hispanoamérica 

y a otros paises; se acepta la cultura extraña a la nuestra y, claro, 

también se mues~ra nuestra mexicanidad. 

Las revistas que siguen un sentido de hispanoamericanismo 

son: Romance y América. La primera dice aspirar a recoger las expre-

aiones del movimiento cultural hispanoaméricano, y la segunda a impu~ 

sar las manifestaciones culturales de A~érica. 

Con criterio Universal son las siguientes publicaciones; 

Artes Pl~sticas, ~ y ~· La primera husca conotar a las nue-

vas generaciones con las fuentes de cultura universal. La segunda, 

persigue e inv.i ta a tener una au tén ticil pers~na1 id ad, s ~empre hacien-

do lo nuestro universal, para hacer· lo universal nuestro. 

desea dar a conocer al mundo a los escritores mexicanos. 

L·a tercera, 

Por úl'timo, lds revistas que practican el nacionalismo mexi:, 

cano son: Arte en México, .!:!.2}: 1 Universidad de México y Tiempo. 

En las cuatro revistas se observa la intención de continuar 

mostrando sólo lo que en México se produce. Universidad de México 

dice que funcionará como un intermediario para que la Universidad se 

entregue con plenitud a la vida de su pueblo; Arte en México dice 

que representará grAf icamente las producciones prtisticas realizadas 

en México: ~' indica que mostrará la actualidad en todas las mani­

festacione~; y por último, Tiempo nos dice marcará a la revista con 

"un recio y coherente sentido de mexicanidad''· Hay más cong~uencia 

on cuanto a la distribución de trabajo realizado por los fundadores 

de las publicaciones; no todos miraron el camino de la producción n~ 

oiona1, no todos lo universal ni tampoco, todos lo hispanoamericano. 
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Observaron un mosaico con variedad de enfoques y cada Uno tomó el que 

consideró mejor. 

Un aspect~ importante, es el nQmero de publ~caciones edit~­

das por instituciones ~ficiales y por editoriales independientes y su 

politiCa cultural a seguir. De las seleccionadas, la mayoria fueron 
u 

independientes Y sus fines fueron universales, nacionales-hispanoam~ 

ricanos. De las oficiales, son tres las mAs importantes, las mismas 

que varían su politica c~ltural a seguir. Artes Plésticas, universal; 

Romance, hacia Hispanoamérica y; Universidad de México con sentido 

nacional. 

Durante estos seis años, de 1934 a 1940, el porcentaje que 

les corresponde de acuerdo a la difusión realizada por el total de 

las r~vistaa es de 43.2%. 

Por áreas queda de la siguiente forma: arquitectura 7.2%; 

de pintura 8.4%; escultura y teatro 4.8%; folklore 3.6%; grabado 

1.2%; cine 4.2%; f~tografia y danza .6%; música 3%; costumbres 1 .8%; 

arte 1 • 2 ~s .. 

Ahora bien, estas manifestaciones nos indican que las pu-

blicaciones periódicas tienen un papel importante en ~~ campo de la 

difusión artistica y folkl6rica, por lo que, tomando en cuenta su 

producción,· objetivos y porcentajes, podemos recapitular lo siguiente. 

Como ya se dijo, en la época de 1920 a 1940 se edita la 

revista Mexican Folkways (1925-1937), época en la que nacen 49 revi~ 

tas, cuyas caracteristicaa responden a cuatro diferentes etapas, ~on 

las correspondientes di·ferencias culturales. Estas diferencias es-

tAn marcadas en tres aspectos. El primero, es mostrar nuestra cult~ 

ra Y la producción artística; comienza~ dando a conocer dentro y fu~ 



86. 

~a del pais nuestro arte, nuestro folklore, nuestra literatura, etc. 

El segundo, es difundir nuestras creaciones y relacionarlas con la 

cultura hispano~mericana. ·Por último, la relación de lo universal; 

esto es, se empieza a aceptar lo universal,·~ hacer universal lo nue~ 

tro; ya no sólo se cree que la cultura europea es lo mejor, ni tampo­

co que lo nuestro es de poco valor; se tiene como objetivo reiacionar 

lo mexicano con lo hispanoamericano y lo europeo 

Aunque estos aspectos son ricos, no se dan de igual manera 

en los periodos 1920-1924, 1924-1928, 1928-1934 y 1934-1940. 

Durante los años de 1920-1924, se marca el nacimiento de 

una nueva manera de ver al pa1s, sus habitan.tes y su cu~tura, es cuaE 

do en las revistas se difunde un n~cionalismo muy mexicano, 'en donde 

participan artistas, poetas, literatos, funcionarios, arquitectos, 

etc. De esas 49,revist~s, se publican en ese periodo ocho; de e1las 

cuatro se pronuncian por esa·pol1tica de cllltura nacional, una en co~ 

tra de dicho nacionalismo y las otras tres no toman posición al res-

pecto. De las ocho revistas, "seis son independientes y dos oficiala~ 

o las cuales les corresponde el 17.4%·de difusión cultural. 

En los años de 1924-1928. además de descender el número de 

+avistas publicadas,.decae también la ~ifuaión y el interés de dar a 

conocer la cultura mexicana. De las seis revistas del periodo, cua-

tro son independientes y dos oficiales. solo dos se pronuncian por 

el nacionalismo mexicano; una oficial y la otra independient~. Lo 

que de difus.i6n hicieron ocupa er 10.8%, lo cual nos ayuda a entender 

ese declive en la difusión del arte y del folklore en comparación 

ios afias de 1920-1924. 
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En la época de 1928-1934 aunque crece el núm0ro de revis­

tas, de.6 a 13, y la difusión del arte y del folklore, de 10.8% a 

27.6%, la diferencia que se observa es en loe objetivos que persi­

guen; se bµsca dar a conocer un nacionalismo con enfoque turistico, 

dar conocimientos al pueblo y guiar los ojos hacia Hispanoamérica. 

En estos años, lo mismo que en.los anteriores, también se publican 

más revistas independientes que oficiales, de las primeras aparecen 

10 y de las segundas 3. 

Por los enfoques y porcentajes que se manejaron durante 

los tree periodos señalados apuntamos lo siguiente: en el primero se 

comienza con un nacionalismo mexicano,, durante el segundo.baja el i~ 

terés de divulgación; durante el tercero se extiende ese criterio 

con fines turísticos y se relaciOna con Hispanoamérica.. Respecto al 

cuarto, de 1934 a 1940, se tiene, con las tres etapas anteriores, d~ 

ferenciaa importantes; cuantitativamente de 27.6% de difusión que 

se da de 1928 a 1934, a 43.2% de 1934-1940, y de 13 revistas que se 

producen de 1928-1~34, a 22 de 1934-1940, de las cuales 15 son inde­

pendientes y 7 oficiales. 

Respecto a los objetivos como politica culturalJ es este 

último periodoJ se une lo hispanoamericano, lo nacional y lo univer­

sal. ·Se busca fusionar los tres elementos culturales con lo que se 

observa una madurez mAs sólida. 

En conclusión los grupos independientes pr.oducen mAs me­

dios de difusión que las instituciones oficiales, y, por los porcen­

tajes, también son ellos los que mayor difusión del arte y del fol­

klore realizan .. 
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C A P I T U L O III 

MEXICAN FOLKWAYS Y LA DIFUSI6N DEL ARTE Y EL FOLKLORE 

f'orquc tampoco hñy qun f igürarso 
quo sólo <tS mexicano lo folklórico 
lo costumbrista o lo ~intorosco. 
Todo esto es muy agradable y tiene 
derecho a vivir, pero ni es ~odo 
lo mexicano, ni es siquiera lo es­
ccncialmente mexicano. La reali­
dad de lo nucional resi<lc en una 
intimidad psicológica, involunta­
ria e ·indifinible por lo pronto, 
porque está en vius de cla$if ica­
ci6n ....• E~ algo que estamos fa­
bricando entre todos. · Nunca pueda 
uno sospechar dónde late el pulso 
mexicilno. 

Alfonso Reyes. 
mayo 1932. 
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NACIMIENTO DE LA REVISTA MEXICAN FOLKWAYS 

Además de los acontecimientos econOmicos, politicos y 

culturales que se.describieron en el primer capitulo,· durante 1a 

gestión presidencial.de Plutarco Ellas Calles se producen otros a-

coniecimíentos importantes en el renglón de las artes plásticas. 

Existe pugna entre los gobernantes y los pintores por 

los mensajes emitidos en los murales de los edificios públicos, e~ 

mo nos dice Antonio Luna Arroyo. 11 Durante el gobierno de Plutarco 

Elias Calles, Alfaro Siqueiros, Guerrero .•.. y otros atacan encon~ 

,damente a la Secretaria de Educación Pública, que les ha puesto la 

disyuntiva de abandonar la propaganda comunista en sus obras o de 

cerrarles los muros de los edificios püblicos'12 Es la época en 

que menos murales se realizaronJ en los años de 1925-1928 se ha­

cen 21 muralesJ 16 encargados por el Estado y 5 por el sector pri­

vado3. 

Es en J921 cuando José Vasconcelos comienza a publicar 

libros, construir escuelas y otras ·muchas acti~idades culturales, 

dando importancia a la educación, elevación cultural y difusión de 

la vestimenta y artesanias de los indígenas. Como dice José Cle-

mente orozco en su autobiografía "Llegaba a su máximo el furor por 

la plástica del indígena actual. Fue cuando empezó a inundarse M~ 

xico, de petates, ollas, huaraches, danzante? de ChalmaJ zarapes, 

rebozos y se iniciaba la exportaciOn en gran escala de todo esto, 

comenzaba el auge turístico de Cucrnavaca y Taxco•14 

ralcs. 

Una actividad más fue la producci6n de revistas cultu­

Und da ellas, la Revista Mexi=~~wayo, 1925-1937, ~st~ 

dio de este trabajo), fue editada por la estudiosa norteamericana 
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Frances Toor. In.teresada en un principio.de hacer una investiga-

ci6n sobre las artes plásticas, se entera después de las costum-

bres y cultura.de los indígenas, por las que se apasiona y se pro-

pone la idea de formar una revista donde se trabaje al folklore de 

estos grupos. Como el~a indica '' .... El Mexican Folkways es una 

consecuencia de mi gran entusiasmo y gusto de andar entre los in-

dios y de estudiar sus costumbres•• 5 • Y respecto a la utilidad 

mAs adelante nos dice: •• •.. es mi esperanza que Mexican Folkways 

pueda ser ütil, en muchas escuelas superiores· y universidadesJ a 

los estudiantes de espafiol, como material para el estudio del fon-

do social que· da mayor discernimiento al de.la literatura y del 

lenguajeJ y a aquéllos también que están interesados e~ el indio y 

en el f~lklore mismos 116 • 

En un principio se publica con una periodicidad bimes~ 

tralJ a partir del Ho. 1J junio-julio de 1·925, hasta el nüm. 4 de.1 

vol. 3 correspondiente a agosto-septiembre de 1927. De~ Ho. del 

vol. 4J del mes de enero-marzo de 1928, hasta el núm. 2 del vol. 

8 correspondiente a abril-junio de 1933, se 8dita trimestralmente 

aunque con una laguna en 1931. Por último, se publican tres núme-· 

ros especiales, uno .en noviembre d~ 1934, otro en agosto de 1935 y 

el último en julio de 1937. 

Su formato en los primeros 6 números fue de 23 cm. y de 

32 hojas incluyendo publicidad, del número 7 en adelante se aumen-

t6 el número de páginas a ilustraciones, en las primeras rebasaba 

el número SO. A partir del año 1930 ~l formato aumenta a 28 cm. 

Respecto al editor artistico de la revista· en los prime 
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ros cuatro números fue Jean Charlot, pintor interesado por el ar-

te nacional y temprano pintor muralista. Del quinto en adelante 

fue el pintor mexicano Diego Rivera. Al respecto anota Frances 

Toor; "Otra notici·a que con pena doy a conocer, es que nuestro ed.!_ 

tor artístico, Jean Charlot, que colaboró en la revista desde su 

primer número y.,_cuyo trabajo no necesita comentario, ha salido de 

Mªxico por una temporada, empleado en la comisión Carnegie de Exc~ 

vaciones que se harán en el estado de Yucat~n ••• y ya que una par-

te de mi ideal primordial fue la de convertir a Mexican Folkways 

en cultural a la vez que social, he logrado los servicios de otro 

~rtista ... al más famoso y grande pintor mexicano Diego Rivera•• 7 

El so5tOnimicnto económico e intelectual do la revista 

se conseguia, en un principio, por medio de la publicidad y coope-

ración gratuita de los escritores. Más tarde la editora recibia 

ayuda de los secretarios de Educación Pública y un suelde de la 

misma por seguir trabajDndo únicamente en la revista. Respecf.o a 

la publicidad, i~cluia cigarros, hoteles, 1ibrerias, ópticas, res­

taurantes, f6tografia, teatro, etcóter~. 

Acerca de la colaboración material e intelectual Frances 
, 

Toor nos dice que Mexican F~lkways no está subvencionada; tampoco 

cuenta con ninguna sociedad folkl6rica de ricos protectores que p~ 

guen sus gastos, y si no fuera por mis colaboradores y amigos ar-

tistas que galarrtemente me proporcionan material, y si yo persona~ 

mente no desempeñase todas las labores desde mandadero hasta edi-

tor, por el solo p1acer de ver que la revista continúe publicándo­

se, la publicaci6n no .existiera 118 • 
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Por lo que toca a la ayuda econ6mica personal e institu-

cional no~ dice Francas Toor, ''El Doctor Manuel Gamio, entonces 

subsecretario .de Educaci6n, ofreci6 contribuir con cien pesos man-

suales, y escribi6 un articulo para el primer número que intituló 

"El aspecto utilitario del folklore•19 

El costo de la publicación en su inicio, fue de 25 cent~ 

vos en México, hasta el nümero cuatro.del vclumen uno. A partir 

del número cinco del volumen uno, hasta el número cinco del volu-

men dos, el costo fue de 50 centavos en México y treinta y cinco 

de dólar norteamericano en el exterior. Del número.uno del volu-

men tres, al número tres del volumen siete; el cocto era de 2.50 

en México y de dos d6lares americanos. LOS publicados pcsterior-

mente fueron gratuitos, ya que según nos dice France~ Toor, res-

pecto a J .. M .. Puig Casauranc y Moises Sáenz, "Les dos se interesa-

ron en la revista y ofrccie~on publicarla· gratis, al mismo tiempo 

dejaron su direcci6n completamente en mis manos, 1 o como antes" • 

Respecto al sueldo como maestra Brancas Toor nos dice 

que, 11 M&s tarde, los secretarios de Educaci6n se decidieron permi-

tirme el sueldo de maestra y me comisionaron para dedicarme exclu~ 

sivamente a mi revi·sta en vez de 
. 11 

dar clases" • 

OTRAS OPINIONES RESPECTO A LA REVISTA. 

Los puntos de vista que se dan en relaci6n a la revista 

son distintos .. Aqui incluimos cuatro opiniones diferentes que nos 

ayudan, si no a tener idea clara de lo que se pensaba de ellaa si 

a conocer c6mo la cosideraban cuatro personas importantes, dos es-
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tudiosos y cr~ticos del arte, otro artista y cr~tico de la aitua-

ci6n cultural del pais, y el último, presidente de México. 

El primero es Vicente T. Mendoza, en ese entonces invee-

t~gador del Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM. Al 

hablarnos de un libre publicado por Francas Toor nos dice que ''A 

la autora de este trabajo toc6le en suerte, desde los años en que 

el licenciado vasconcelos organizaba el renacimiento de la cultura 

de México, impulsar los estudios folklOricos mediante su revista 

Mexican Folkways; por tanto, merece se le reconozca el mérito de 

ser la sostenedora de estas disciplinas junto con los pintores, e~ 

~ultores, grabadores, poetas y músicos que desde esas fechas 9rav~· 

taban alrcdodor del mencionad? movimiento cultural'112 . 

En otro número de los' mismos anales, Justino Fern4ndez 

nos diceJ respecto a Frances Toor que ''La publicaciOn de su revi~ 

ta Mexican Folkways que con tan buen éxito sostuvo hace algunos 

años.· •• garantizan en ella un interés verdadero por ciertos aspe~ 

tos de nuestro p~is y sus habitantes•• 13 . 

La tercernopini6n es la que da el artista José Clemente 

orozco, la cual es muy distinta de las arriba anotadas. En una 

carta enviada a Jean Charlot, Orozco le hace una observaci6n que 

se refiereJ primero, a una pintura del mismo orozco, que reprodu-

cen en un número de la revista. LO segundo es una critica a un a~ 

ticuloJ calif icAndolo como insultante e injurioso. Al respecto 

le dice: 

'"Charlot acabo de recibir el Oltimo nOmero 
del periódico ~xi~~x.!. y con mucho 
disgusto veo se public6 mi nombre como au­
tor del dibujo q11e indebidamente reprodujo 
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la señorita Toor. Si no firmo esas por­
quer1as es porque no deseo aparecer como 

·.autor de ellas y creo debe respetarse mi 
determinación. Adom~s en el mismo peri6 
dico hay cierto articulo que, como toaoS 
loi dam6s del mismo género, no es otra 
cosa que una sarta de insultos y de injU 
rias encaminadas hacia determinados fi-­
nes muy especiales y con alusiones dema­
siado transparentes 1'14. 
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La cuarta y última opini6n es del general Plutarco Elias 

Calles, Presidente de México en ese momento. oe ello hace refe-

rancia Frances Toor cuando anota que: '''El Presidente Calles, des-

pués de examinar algunos números, escribi6: .... ade~ás de ser muy 

original en su·género, lleva al conocimien~o de propios y extra­

fios el espir!tu real de nuestras razas abori~enes y er expresivo 

sentir ~e nuestro pueblo en general, rico en bellas tradic~ones 1115 • 

como nos podemos dar cuenta, dos opiniones nos hablan de 

lo folkl6ricoJ del conocimiento de nuestras razas, de artesan1as, 

turismo y costumbres mexicanasJ aunque con diferente visi6n reape~ 

to a lo que se escribeJ ambas son positivas. y nos ayudan a conocer 

puntos de vista diferentes al nuestro. La tercera, la de OrozcoJ 

observa articules con disgusto y muestra su desacuerdo en lo que 

escribe. 

Además de le anotado anteriormente Mexican Folkways se 

publica en dos idiomas: en español y en inglés. Un argumento nos 

es útil para justificar ese criterio de odici6n. La revista nace 

en el momento da que en México ~omienza el interés por las cuesti~ 

nes y aspectos nacionales, en el aspecto culturalJ y el interés 

por dar a conocer lo mexicano en el interior y e1 axterior de1 te­

rritorio naciona1, por eso se pub1i~an ade~~s de Mexican Folkways, 
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revistas bilingQes y no bilingües que incluyen estudios sobre Mé-

xico. Como ejemplo tenemos a Mexican Life (1928) 1 Vida Mexican~ 

(1922), Nuestro México (1932) y Mexican Art and Life (1938) de las 

1iterarias considera~os a Contemoor~neos (1928) 1 Antena (1924) y 

Ulises (1927). 

La Editora de la revista nos indica lo importante de la 

misma en cuanto ala difusi6n de las costumbre de los indigenas 

cuando nos dice::"Mexican Folkways ha jugado un papel muy importaE 

te en la formaci6n de la nueva actitud mexicana hacia el indio al 

haber dado a conocer sus costumbres y arte por la misma raz6n ha 

tenido una influencia importante en el movimiento del arte moder-

no" 1 6' por lo que, considero importante dar a conocer con breveda~ 

~-un' esOoZo de 10 que incl.uyc en ca·da uno de los números de Mexican · 

Folkwavs, indicando los meses y años a que corresponde. 

' Vo1ur.icn !Júrncro 

No- 1, Vol. 1, junio-julio 1925 
El Fol.klorc, co .stu::i.brcs, 1 ~ycndas • creencias .. 

No. 2. Val. 1. agosto-ncptiembre 1925 
Danza. Lailc. cuento. dcid~U. arte popu1ar. creen­
cias. 

No. 3. \;ol. 1, octubre-noviembre i!>25 
Rctablon, costumbre~. cre~ncias. rcligio~as • 
.iridurnchtc:i.1'i a. 

?Jo. 4. Vol. 1, dici~l:lbrt"-cncro 1925-1926 
:P.'.lilo •. Cilnci6n 1 po~udas y nocht~buena. 

No. S • Vol... 1 , f cbrcro-mélr=.o 1 ~2 G 
Pinlur~, L~14da~, c~ncloncs. corridos y cos-
turnbrc s .. 



Volumen tlQrncro 2 

!lo. (6) Vol. 2, abril-mayo 1926 
Costumbr~c, arquitectura, creencias religio­
fH1s, .íotografia. 

No. 2 ( 7) \ol. 2, junio-j"ulio 1926 
Pintura, bDil¿s, canción, co~rido, costumbres. 

No. 3 (6) ·-vol. 2, agor;to-scpticmbrc 1926 
.-Cuento, costumbres, cünciones, pintores, es­

cultura prchisp&nica. 

No. 4 (9) Vbl. 2, octubrc-noviembro.1926 
Arquitectura, costumbres, creenciac, leyendas. 

No. 5 (10) Vol. 2, diciembre-enero 1926-27 
Dibujo, ~o~turnbres y crcc11cias roligios~s­
pos~da~, pifidta, rozo~, cte. 

Volumen NG111cro 3 

·No. 1, Vol. 3, fcbrcro-1nnr~o 1927 
Coutun1brcn, corridoc, cGc\1cl11s rurülos. 

*No. 2, \'ol. 
Canciones y 

3, <ibril-m,,yo 1927 
corridos. 

110. 3, Vol. 3, .junio-julio 1927 
Pintura, costumbres, misionen rurnlcs, cuento 
canción. 

No. 4
1 

Vol. 3, <i<JOSto-scptiembre·1927 
Coatumbroc, arqui tcctura, religión. 

Volumen Ndmoro 4 
1 

•• 

No. 1, Vol. 4, cnoro_.ri1arzo 1928 
Pintur~, coGtumbrco, danza, arquitectura prc-
0hiEipAnica. 

No •. 2 , \b l • 4 , <1b r i 1- junio 1 9 2 8 
corrjdo, costumbres, arquitectura azteca, ar-

tocnníuu .. 

* No.· 3, vol. 4,· julio-G~pticmbra 1928 
-NOr~cro dedicado a Guadnlupa Ponada ilustrado 
con GUS ol.>ra!l. 

No •. 4, "l:ol. 4 1 octubre.:.diciémbro 1928. 
----·-· ·-· ····· PintUrn¡ lcycndnfa, íio&tas ral.igi'osao, 

c<inciún. 

.. · 
96. 



* 

Volumen Número 5 

No. 1 , Vol. 
CarnavaDcs, 
corrido. 

5, enero-marzo 1929 
arquitectura prehispAnica y un 

No. 2, Vol. 5, abril-junio 1929 
Teatro, cnnción, cuentos populares, costumbres. 

* No. 3 1 Vol. 5, julio-!Joptiembrc 1929 

* 

NOmoro dedicado en ~u mayoría a lac máscaras, 
p·riro incluyo costumbres y corrido. 

"No .. 4, Vol. 5, octubre-diciembre 1929 
Fotografía, costumbres y creencias, una canción 
y arquitectura rnaya. 

Volumen Número G 

No. 1, Vol. 6, enero-marzo 1930 
M6sic~, jnrobc tapatio, cxpo!Jlcioneo, riLos za­
potc:c.;,r;. 

No. 2, \ol. G, ilbril·-junio 1930 
Arte popula~, escultura, contumbrcs y croe~ 

cías. 

*.No. 3, Vol. 6, julio-septiembre 1930 
NQmcro dedicado nolos 1nucrtos, costumbres 
y _creencias. Tan1bión incluye danzo. 

No. 4,· \ol ... 6, oct:.ubro-clicicmbrc 1930 
Pintura -Diego Rivero- 1 corrido, arte, masi­
ca y drumü mcxicuno. 

··volumen ?JQmcro 7 

No .. 1, Vol .. 7, enero-marzo 1932 
Pinturn -Diego Rjvera-~ pastorelas, costum­
brca, crccnci~n roligiosan .. 

No. ~. Vpl. 7, abril-junio 1932 
N~mcro dcdica~o a los jltogos y juguotes1 aun­
~uo incluyo un estudio do Rufino Tamayo·. 

No. 3, Vol .. 7, ~·julio-.ccpticmbrc 1932 
Pinturn, nrquitcctura prehispánica y cootu~ 

bren y crcc:nciDE respecto .:il cüsamicuto. 

No .. 4 1 Vol. 7, octubre-diciembre 1932 
Número dcdica<lo i1 loe hu~¡Jango~ au11que inclg 
ye artJculos zobrc pinLura .. 
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Volumen Número 8 

No .. 1, Vol. a, enero-marzo 19~33 

No. 2, Vol O; .>bril-junio de 1933 
canciones, música, creencias, escultura y 
c~Ucación indlg~na. 

Números especiales. 

Nov. 1934 
NG~1cro dcdic~d~ il la pintura y dibujo· in­
fnntil y un articulo sobro las e~cuolas de 
arte al aire libro. 

J\go".t;o 1935. 

* Julio 1937 
NQ1noro dcdic~do a lo~ yaquis~ cuc coatufubros 
Y. cr~c11ciac; ~u foLkloro. 
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* Significa que el contenido de cs~os ejemplaras tienen m4u 

do un estudio .de un mismo toma. 

** Son los nOmeros que no fue po~iblc loca1izar y por consi-

guientc consultar. 
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MEXICAN FOLKWAYS Y EL FOLKLORE 

Antes ·de analizar cómo se trabajo y se d~fundió el fol-

klore en la revista Mexican Folkways, ea necesario definir el sen­

tido en el. que tratamcis de entenderlo, para dirigir el estudio a 

partir de defini9ioncs y caracteristicas aceptadas para saber cómo 

y qué tanto se difundió en esta revista. 

Si bien el folklore forma parte de todo un grupo de A-

reas que componen la cu~tura, es harto dificil de definir, ya que 

se ha analizado con diferentes enfoques: económico, politicos y s~ 

~iales, lo mismo que se ha analizado a través de la arquoologia, 

la lingillstica, la antropología y otras ciencias. c·omo indica Raúl 

CortAzar: ''Folklore es la cicnc~a que reco~e y estudia las manife~ 

taciones colectivas con valor funcional en la vida del pueblo, que 

las practican en forma emplrica y tradiciona1u
1

• Sin embargo, no 

sOlo es ciencia el folklore, sino también objeto; al respecto nos 

dice Alfredo Poviñ~ 11 
••• el folklore como ciencia, ~SJla manifesta­

ción cognoscitiva del proceso de diferenCiación ~n la vida de grupo, 

y el folklore como objeto es la expresión natural del saber del pue 

blo" 2 . 

Para delimitar las manifestaciones y los hechos que in-

tervienen en la definición del folklore, es necesario describir esas 

actividades para' poder manejar cuáles se producen en la revista 

Mexi~an Folkways, cuáles pueden caber dentro de la definición del 

folklore. Asimismo, consideraremos aqu1 también las opiniones de o-

tros investigadores del Iolklore, para ayudarnos a entender y deslin­

dar el trabajo de la revista sobre esta disciplina. 



1 
1 
1 

1 

1 ºº. 
Vicente T. Mendoz.aj inves'tigad~r y observador da Folklo 

~e en México, cuando nos hab1a de la definición del folklore y las 

actividades que.se incluyen en él, nos dice que as1 como esas acti-. 

vidades se han ido heredando de hombre a hombre, de grupo a grupo, 

para formar un prcceso hasta hacerse universal, también se trasrni-

tian productos de la mente. Esto es, que ''del mismo·modo se trans-

mitió la técnica de la canstrucci6n, del tejido, la cerámica y la 

cestería, la ornamentaci6n, en fin, las artes manuales.primitivas .. 

Y asi la ~cstumbre, tal es el ~aterial folkl6rico que distinguimos 

como lera, y por ser producto de pueblos, grupos, familias e indiv! 

duos que mant~enen este ccnocimientc o sean 

klore 113 .. 

folk, 
' ( 

le llamamos f ol-

MAs adelante el mismo Vicente T~ Men~cza, ~ndica las e~ 

~acteristicas que hay quo considerar para el examen del folklore. 

Nos dice: ~-~.es preciso ingualmente observar y definir las caract~ 

risticas de los puebles. sexos, clases y tipos sociales.a f~n de 

que las co~ciusiones del estudio sean válidas y presten un auxilio 

efectivo. l\qúi son útiles de observar las costumbres, fiestas~ 

comida, bebida, indumentaria, artefactos y habla popular ••• '14 

También señala la diyisi6n que él establece en los tipos del folkl~ 

re, que son: literarios, língüisticos, cient1ficos y de acción. Les 

define de la siguiente manera: 

~r. 

'II. 

''Literarias, que abarcan mitos~ leyenda, tradi-
ci6n, cuento y poesías populares. 

Lingü1sticos: ~abla popular, refranes y adivina~­
za, qestos y ademanes; que tambi~én pueden fcrmar 
parte de 1as tipos de acci6n. 



1o1 • 

III. Científicos: medicina, adiviriación, 'brujeria 
creencias populares. 

IV. De acci6n: música, juego, baile, fiesta, costum­
bre, drama, ar te, artefacto-, comida y bebida, i.!!. 
dµmen taria y oficios tradicionales ".5 .. 

. Para poder entender más las actividades que intervienen 

en el campo del fo~klore, también hay que mirar lo que dice al 

respecto Maria Luisa de la Torre. Nos indica que el folklore 11 a-

barca la literatura, el arte, la música, el lenguaje, la decora-

ci6n, el paisaje, las curiosidades típicas, la experiencia colee-

tiva, con caracteristicas raciales o nacionales que son producto 

~el pueblo en cuesti6n 1
•

6 

Aunque se podrian citar muchos otros autores, como ya 

dije antes, no es el interés de. este trabajo hacer un estudio mAs 

amplio del folklore, sino dirigir el estudio en base a teorías ya 

admitidas, para saber c6mo y qué tanto se difundió éste por medio 

de la revista Mexican Folkw~. 

Ahora bien, ~intetizando, podemos afirmar que las maní-

festaciones a las que se refieren las tesis arriba anotadas son: 

manifestaciones y expresiones colectivaE¡, corno las fiestas, las 

costumbres, los alimentos, la forma de vestir, los bailes, las 

canc~ones, el habla, las creencias, etc. Agruparemos tales mani-

festaciones, según Vicente T. Mendoza, en literarias, lingüísticas, 

científicas y ae acci6n. 

rie acuardo con la divisien que propone Vicente T. Mend~ 

za, convi~ne agrupar el folkl~re SAgún sus manifestaciones sean 

literarias, ling01stiéas, cia~tificas y de acci6n, las cuales de-
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fine de la siguiente manera: ''En el "prime~ grupo se busca la apl~ 

caci6n artistica de la lengua; en el segundo, la aplicación for-

rnal de la expresión verbal; en el tercero, la explicaci6n de causa 

y efecto, y en el cuarto la explicación artística del movimiento 

del cuerpo 117 

Otros escritores proponen agrupamientos diferentes. A~-

fredo Povifia en su libro Teoria del folklore, en el. capitulo que 

se dedica a ''La clasificación de los hechos folklóricos••, nos in-

forma de las divisiones hechas por diferenteá estudiosos del fcl-

klore, entre ellos Ralph Stoolú Boggs, a Saint Yves"y Arturo Pos-

nanski. El primero divide las acciones en ·do~:: la palabra habla-

da, en donde incluye a lo literar.~o, lo lingüístico y lo cientif~ 

co, y la acción imitada, a sea, música y baile, jueg~s y costum­

bres. El segundo, Saint-Yves, divide las manifestaciones en tre~ 

según correspondan a la vida material (los hechos relacionados 

con la existencia misma, con el vestido, los alimentes, los ador-

nos y el trabajo), a la vida espiritual (lo vinculado a lo bello, 

a lo sagrado) y, per último, a la vida sccial (la familia, las a-

sociaciones, el pueble mismo)~ Arturo Pesnanski sopara las acti-· 

vidades folkl6ricas. en tres grupos: las que intervienen en fclkl~ 

re 1 folkvisa y en fclkways¡ las primeras son ia tradici6n 1 la le­

yenda, el mito, la superstición; en la segunda (folkvisa) se in-

cluyen las danzas, l~s canciones, la música, y por último en el 

folkwaya se incluyen las costumbres y las prActicae sometidas a 

cambios culturales. 

Se observa que existen diferencias importantes en la el~ 
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sificación de las manifestaciones folklóricas·de parte de estos 

cuatro investigadores, incluyendo a Vicente T. Mendoza. Algunas 

veces es dificil acomodar la realidad a las divisiones estipuladas 

en los textos por ejemplo ¿cuAles serian las actividades que se i~. 

cluirian en los 11 hech~s relacionados con la existencia misma'', con 

''lo bello'', con ~l ''espiritu 1
' o con las 1'pr4cticas sometidas a 

cambios culturales'', etc.? 

La divisi6n propuesta por Vicente T. Mendoza es, a mi p~ 

recer, la que se acerca més a los trabajos publicados en Mexican 

Es por ello que, como indiqué, he preferido esa divi-

~i6n para nuestro análisis. 

BasAndonos en el número de articuloa incluidos en la re-

vista, en los 33 números consultados las actividades que correapo~ 

den al folklore, ocupan el 67.2% del total de la revista. En el 

conjunto de publicaciones editadas de 1920-1940 que seleccionamos 

para este análisis no se difunrli6 el folklore en forma tan premi-

nente como en la ~evista Mexican Folkways Cesta disciplina ocupó 

el segundo sitio del grupo, con 15%), si bien e~ lo particular si 

hay otras revistas que tienen mucha similitud con esta última, en 

cuanto a contenido, com~ Nuestro México, Vida Mexicana y Tih~i. 

Este segundo lugar del grupo refleja la importancia que 

se le da al folklore en la época en que nacs y muere Mexican Folk­

ways (1920-1940) y nos muestra el interés de.darlo a conocernos~ 

lo por part~ de grupos independientes, sino también de los que se 

encontraban dentro do la administraci6n gubernamental, como puede 

verse en los cuadro a~cxos y se ha comentado en la primera parte 

de este trabajo. 



1 04. 

En Mex·ican Folkways se di~unde.el folklore de la siguien 

te manera: 

Manifestaciones literarias. De acuerdo a la división t~ 

rnática que se encuentra en el indice comentado, las manifestacio-

nes literarias que se observan en la revista son: el cuento, la 1~ 

yenda y la poesía. Respecto al cuento la revista nos da a conocer 

la historia de su nacimiento en Méxic?, más siete narraciones que 

tratan de la relación entre animales. Su interés es mostrar algu-

nos cuentos, su historia y origen en los gruPos ind~genas, se ade-

lanta la tesis de que no es plausible que cuentos s1milares surgí~ 

ron como producto espontáneo de un proceso·me~tal y primitivo e i~ 

dependiente en cada región, y que. debe suponerse una trasmisió~ 

propiciada por las migraciones. Ejemplifica con semejanzas encon-

tradas en los cuentos mexicanos dol Altiplano y otros en idioma e~ 

8 ra • 

Respecto a la leyenda 1 en Mexican Folkways encontramos 

10 obras que describen las creencias y costumbres sobre la serpia~ 

te, la muerte, hombre y lugares. En general, los productos no son 

interpretativos y más bien se limitan a la descripción, acompaña-

da de datos adicionales que nos ayudan a entender esas creencias y 

costumbres. 

En lo poético sólo se encuentran dos trabajoc: uno que 

habla de un poema azteca,m' que proporciona su historia, el ~exto s~ 

ñala sus c~racter1aticas; el segundo es una anotación sobre la po~ 

sia de los negros oaxaqueños, y hace.referencia a su temática,su 

irania, los sentimi~nto~, .burlas. etcétera. 
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Manifestaciones linqQisticas. Los 6orridos· y canciones 

son las únicas expresiones que en Mexican Folkways corresponde 

con este apartado de la división de Mendoza. Se da importancia e~ 

pecial a ~odas aquellas canciones que hablan sobre la manera de 

ver +a muerte, que muestran al macho mexicano, los santos, lugares 

personajes Y: h~~hoh histórico~- Como dice Luis Islas García en 

uno de los estudios: 11 todo lo que tiene el pueblo de irrespetuoso 

y de sarcástico, todo lo que encierra de observador, de sencillo~ 

de bonachonamente sent~ncioso;· todo su realismo y su risa, pueden 

verse pasar a través de las llamadas calaveraa•• 9 ; o bien como in-

aica Nfifiez y Oominguez: 11 Si el Dajlo posee BUS valonas llorosas y 

aentimentales, el Sur sus chilenas y el Norte sus corridos jaca-

randosos en que se cantan proezas de guerrilleros o hazafias de fa-

mosos bandidos, el Golfo y las Huastecas, despreocupados y risote-

ros, cuentan con una serie de canciones tipicas, cuya médula es el 

amor, ·el júbilo de la vida, los incidentes del c~mpo ... 1110 

Respecto a l~ importancia y significado de los corridos, 

su historia y su conceptualización dice Anita Brenner que las ba-

ladas son consideradas como ''un producto caracteristico de los n~-

tivoa: la tragedia dicha en forma imperson~l y frecuentemente ir6-

nica; los sucesos de actualidad periodística, bosquejados con un 

fondo de tristeza fatalista; la fantasía extraordinariamente amal-

gamada con lo elemental; lo común hecho mara~illoso y lo extraord~ 

nario aceptado como lógico•111 

Si bien los autores arrLba anotados nos dan una idea de 

su interés por dar a Conocer las caracteristicas, historia y des-
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cripción de los Corridos y cancionesJ Frances Toar nos indica los 

temas y expresiones del pueblo mexicano al afirmar que: ''En sus co 

rridos y cancipnes, los mexicanos agotan el caudal de sus experien 

cias .•. En sus cantos, el mexicano se despide de novios y de san-

tos; en sus canciones ora, se burla y gime; las cualidades hihri-

das de la raza se unifican y salen a la superficie;
0

el estoicismo, 

el misticismo, ei realismo, la galantería, el buen humor, la bur­

l.a" 12. 

En cuanto al interés de la revista por dar a conocer es-

tas canciones, Francas Toor dice que "Hemos tratado de seleccionar 
l V ·.• .el 

para este ej~mplar una copiosa variedad de ~orridos y cantos,· que 

dan una idea de todas sus diferentes clases. Tenemos varias clases 

de corridos; canto revolucionario amoroso; dos canciopes ranche-

ras, alegres y picarescas¡ dos cantos emotivos y populares de tie­

rra caliente, llamados aonAs, que se cantan en los bailes 1113 • 

Manifestaciones científicas. En Mexican Folkways hay un 

estudio sobre creencias, cuatro respecto a deidades, seis referí-

dos a la muerte. De estos últimos, dos caben dentro de las mani-

festaciones científicas pues hablan sobre las creencias, los otros 

cuatro pueden incluirse también dentro de las manifestaciones de 

acción. 

Acerca de la muerte, Mexican F~lkways describe sus far-

mas de convivir, su historia, costumbres, creencias hacia los di-

funtos y las actividades que se realizan en diferentes grupos so-

ciales, como los mayas, 1os totonacas· y en otros lugares al reali-

zar el entierro, antes y· después de1 mismo~ las ofrendas y otras 
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caracteristicas particulares de cada lugar y grupo social, .lo que 

nos ayuda a comprender y tener conocimiento de esas costumbres y 

creencias. Como lo indica Frances Toor: ' 1 La creencia primitiva 

de que la muerte no es sino otra existencja tan real como la terre~ 

tre,. se hace patente a cualquier observador. En muchos pueblos, 

alimentos, dine~o "y otros ar~iculos que puedan necesitarse para el 

largo viaje en la otra vida se colocan dentro de los ataOdes •.. 1114 • 

Respecto a las creencias, en Maxican Folkways se descri-

ben una serie de ideas sobrenaturales, l~s actividades y festejos 

que se realizan para obtener lo que se quiere en base a esas 

creencias con respecto a enfermedades, lluvias y otros fenómenos. 

Como lo sefiala Carlos Bassauri, ''Los mAs sencillos acontecimientos 

es tan ligados estrechamente a·lo sobrenatural, la carencia o exc~ 

so de lluvias¡ las enfermedades epidémicas o individuales¡ los fe-

nómenos meteorológicos o astronómicos, etc., son.manifestaciones 

de disgusto de Dios o de espíritus malignos y ésta es la causa de 

que con mucha f~ecuencia practiquen ceremonias a fin de aplacar 

las iras de sus divinidades o de los mencionad6s espiritus•• 15 

A las deidades se les describe tal corno son considera-

das por los indlgenas, según sus creencias, y el significado que 

para ellos tienen los monumentos erigidos y otros fenómenos natur~ 

les. 

Manifestaciones ''de acción''• Estas actividades son las 

que fueron registradas en mayor número en esta revista. Se mues-

tran los carnavales, .las costumbres (religiosas, la muerte, etc.), 

la danza, máscaras, música, la cerámica y el folklore. 
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Cuatro son los estudios sobre carnavales, todos publica­

dos en un solo número correspondiente a enero-marzo de 1929. En 

ellos se describen los preparativos, su historiaJ su realización y 

relación con las fiestas religiosas. De los lugares que se habla 

son Huejotzingo 1 Oaxaca, Tepoztlán y Huizquilucan. 

La información que nos dan ayuda a comprender el signif~ 

cado y los objetivos que se persiguen en estas actividades, lo mis­

mo que las maneras de vestir, los disfraces, las fiestas, los luga­

res y sus habitantes, creencias y costumbres. 

La Cerámica, que ~egún Mendoza d~be ,considerarse una rn_!! 

nifestaci6n de. acción, únicamente merece una investigación en la 

revista. Ahi se nos describen los lugares en que se trabaja esta 

artesania, como Puebla, Oaxaca, Michoacán y en todo Jalisco. Se 

hace en la revis'ta una X.elación de las fa.mi,lias que trabajan cerA­

mica en Tlaquepaque, Jalisco. 

La tercer actividad de acción son las costumbres. Hemos 

hecho aquí la separación que creemos mAs conveniente, por lo que in 

aluiremos en este apartado solamente las actividades que hab1an de 

las costumbres¡ el pe.tate, las varas~ las costumbres yaquis y en las 

de Oaxaca; los inocentes, psicologia ranchera, el maguey, gentes de 

México, vestimenta, la dignidad de1 indio, etcétera. 

Los diferentes autores hacen una historia, narración y 

descripción del campo de estudio que les corresponde realizar. Si 

es del petate refieren su origen, su uso, su utilidad y los dichos 

qua sobre él se dan; sobre las varas nos hablan del nacimiento. su 

uso y significado como un símbolo de autoridad po11tica desde el si­

glo XVIII. y as~ en otros casos. 
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Las costumbres también estAn relacionadas con las fíes-

tas religiosas, los noviazgos y el amor. Cuando se nos habla de 

las costurnbres'yaquis se nos describe el lugar, las danzas, la mú­

sica y sus instru~entos, su vestimenta, y las casas·, todo en la 5~ 

mana Santa. Respecto a sus alimentos dicen que: "no comen casi p~ 

llo, ni lec~e, .ni huevos, tampoco carne de cerdo, por tenerle ase~ 

en cambio comen bastante carne de res y venado 1116 • MAs adelante 

hablan de los muertos, el matrimonio, medicinas y curaciones. 

Otro aspecto al que se le da importancia y se le estudia, 

~e a la manera de pensar y de actuar del ranchero en el trato hu-

mano. Dos estudios se refieren a esos modos de comportamiento, º2 

mo la cortesia caminera, en donde se nos habla de laa acciones y 

modales en la. cortesia de los ~exicanoa, y de la psicolog!a ranch~ 

ra¡· del nacimiento de ciertos comportamientos y los factores fisi-

coa, históriCos, sociales y étnicos. Todos ello~ se definen y di-

videp de la ~iguiente manera: primero en ''el ambiente: se encuen-

tra esta mentali~ad, C?n sus respectivos matices, en rancho, ha-

cienda y pueblo pequeño •.• otro elemento de su·génesis es la lucha 

otro el semivasallaje socia1 1
•
17 

Dentro de las costumbres también son importantes los po~ 

mas .inscritos en la v!a pública. Como ejemplo tenemos los nom-

brea de las pulquerias, nombres que r~flejan una manera de pensar 

y de actuar de las gentes que asisten a esos lugares. Al respecto 

nos dice Diego Rivera que ''el estudio profundizado de los nombr~s 

de las pulquer1as es de la mayor importancia para esa interesante 

actividad intelectual· que se conoce con el nombre en inglés de folk­

lore, ... "18 
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La dan~a, otra manifestación de. acción, se estudia en la 

revista en ocho ocasiones, desde su estética, su historia, la na-

rración y desc~ipci6n de las danzas. Respecto al interés de la r~ 

vista por publicar la información sobre los bailes, se nos dice 

que 11 es una respuesta ~ las numerosas preguntas que he recibido 

acerca del baile. Es también en parte un plan para" publicar· este 

afio algo sobre bailes populares 1119 • Nos hablan los autores del j~ 

rabe, de la danza de los moros, el baile de los toritos y las can~ 

cuas. Estas últimas son ''una serie de canciones en tarasco, que 

se ejecutan con orden progresivo~ •• •• 2 º 
Las fiestas religiosas representan una proporción mayor~ 

taria de los escritos que hay en la revista, a ellas se dedican 

treinta y seis trabajos; sobre el casamiento, la sema~a santa, las 

festividades de diversos santos, la Nochebuena, la Navidad, etc.; 

los textos se extienden también a las costumbras existentes en loa 

casamientos, los pdpeles de los padres y de los novios; a las pas-

torelas, su descripción, el papel de los participantes; a las peni 

tencias. las mandas, los juegos, las comidas·, los vestidos, los 

cantos.y todas aquellas actividades que se realizan en las fiestas 

y no fiestas religiosas que nos ayudan a comprender el significado, 

su historia y costumbres vivas en diferentes lugares de la Repúbli 

ca. Por ejemplo, respecto a la ~ayvrdom1a se nos hace saber que 

"la institución de la mayordomia tiene su importancia particular 

en cada pueblo, cada santo prin~ipal se halla a cargo de un mayor­

domo ••• estos funcionarios desempefian el puesto solamente un aftp 

"21 



111 • 

En la revista encontramos dos art1Cu1os de· Manuel Gamio 

sobre la teoria del folklore y sobre su significado según un enf2 

que socio-histÓrico. Los dos de sumo interés. En el primero ha-

bla de la utilidad de conocer la cultura étnica, y de las comuni-

dad~s para incorporarlas al pensamiento mod~rno, sin que pierdan 

sus caract~~is~icas de grupo, el segundo describe los errores de 

las personas que han buscado elevar el nivel cultural de los ind~ 

genas yaquis, sin tener elementos para hacerlo correctamente. 

El juego es una actividad que realizan niños y adultos, 

cuyo uso es de suma importancia mental y fisica. En Mexican Folk-

ways se publicaron seis que retoman lo indigena, lo infantil y an 

tiguo. Respecto a .los juegos antiguos se nos dice que: ''los bai-

les y el arte, tenían siempre Cntre los aztecas una significación 

mística y no eran como entre nosotros ••. diversiones y pasatiem­

pos''22. 

Los juegos, como otras actividades infantiles, no pueden 

estar al margen de las· normas de compo~tamiento de un grupo y a 

menudo nacen de las observaciones que los infantes hacen de los m~ 

yores. Varios casos en la revista se refieren a esto y en uno de 

ellos se nos dice que ''los juguetes de los nifios tarahumaras refl~ 

jan las normas de su cultura, y sus juegos y pasatiempos recrean 

las industrias y frecuentemente acentúan las ocupaciones de sus m~ 

yores•• 23 

En la revista, se dan otros datos sobre el jueg~ y no · 

son menos importantes de conocer. Entre ellos la descripción, su 

origen, de las ferias y lugares y cómo y dónde se realizan, su di-
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visión por edadeS y manera de jugar. 

Las MAscaras. El significado que han tenido las mAsca-

ras desde la época prehispánica hasta nuestros dias, es de gran ia 
terés, por lo que es importante conocer su uso para fiestas y cer~ 

monias, y cuál es su valor cultural y artistico. Mexican Folk-

ways le dedica al estudio de ellas un número. Los articules que 

se incluyen son cuatro que analizan el fenómeno desde el aspecto 

psicológico, el artistico, el objativo y significado que se persi-

guen en su uso, lo mismo que describen el material, la forma y la 

historia de las propias máscaras. 

La· muerto. Sus creencias y costumbres no pad1a quedar 

en el olvido de los editores de l~ revista, que tambi~n dedica al 

tema un número. Los seis estudios que ese tiro espedial contiene 

tratan desde las costumbres mortuorias entre los mayas, hasta loe 

entierros, creencias y costUmbres en la actua1idad. Los diferen-

tes colaboradores hablan de la forma de vestir a los difuntos, de 

las ceremonias religiosas, de la música, de loa alimentos, las o-

frendas, los rezos y otras muchas actividades que se rea1izan en 

diferentes lugares de la república. Los estilos y maneras dife-

rentes de hacer laa··cosas, lo sintetizan al decirnos que "Los Í.!l 

dios nunca ae separan materialmente de sus muertos, y todos los 

años, en la noche de Todos los Santos,que junto con el dia dos de 

noviembre se celebra·en toda la República, como el Dia de los 

Muertos, a~reqlan altares con velas, flores y los platillos favo­

ritoR de los difuntos¡ para los nifio• se aftaden juguetes••
24 
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Es la última de las actividades comprendidas 

dentro de las manifestaciones de acci6n1 a ella se refieren en tr~ 

ce oportunidades en la revista. 

·Francas Toor nos dice con su propias palabras cómo ~ 

can F-0lkways considera a la música mexicana, cuando nos afirma 

que ''como en la pintura, desde hace más de una década se está lle-

vando a cabo el renacimiento de la música mexicana. No solamente 

los compositores están usando técnicas mexicanas y ia Orquesta Si~ 

fónica está tocando composiciones mexicanas, sino como en la pint~ 

ra también se esta enseñando a los niños a conocer y aprender su 

propia música•• 25 • 

Los productos nos demuestran la importancia que se le da 

en la revista a la música mexicana desde el momento que se inclu-

yen trabajos sobre sones, música e instrumentos indigenas, el jar~ 

be tapatlo, canciones y bailes con notas y letras~ También se nos 

habla' de los cambios sufridos por la. música mexicana y de la situ~ 

ción en que se encontraba ésta en aquel.momento: ••nunca como ahora 

el ambiente musical de México ha tenido tanta iñquietud. Inquie-

tud provocada por los elementos jóvenes musicales que, abandonando 

los viejos moldes, pretenden encontrar el viejo sendero de la mús~ 

ca me-xicana en su forma superior 1126 
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MEXICAN FOLKWAYS Y EL ARTE. 

Si el folklore se maneja, como ya dijimos, con diferentes 

enfoques y Areas, el arte también con diferentes visiones; ya ide~ 

lógicas, ya_estéticas, ya comerciales. En el arte encontramos di-

visiones tradicionales, tales como la arquitectura, la pintura, la 

escultura, el dibujo, el grabado, la fot0graf1a, el dioeño, el Ci­

ne, el teatro, etc., las cuales se enmarcan en artes plAsticaa y 

escénicas. 

Dentro de las plásticas, en Mexican Folkways el arte se 

observa en las siguientes secciones: arquitectura, arte popUlar, 

dibujo, escultura, fotografia, grabado y pintura. 

cas tenemos solamente teatro. 

De las escéni-

Cómo, ·qu6, y cuAnto se di& a conocer de estas ramaa'del 

arte en la revista. es lo que a continuación vamos a describir. 

Comenzaremos con el orden da matorias arriba anotado. 

ARQUITECTURA. 

La arquitectura aparece en cuatr.o exámenes; de ellos 

tres se refieren a la arquitectura prehisp~nica y un9 a la arqui­

tectura de la colonia y a ia porfir~ana. 

Respecto a la arquitectura prehispAnica se dicen carac­

ter1at~cas importantes que la distinguen de los otro~ periodos; 

por ejemplo• ••sü notable.adaptación al medio o paisaje circund~nte 

de la perfecta ejecución de loe revestimientos de los muros y la 

grandiosidad''• o bien de su "originalidad ~n el p~rfil general de 
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los muros ••. edificios de Mitla son por excel~ncia un~ admirable 

sinfonía geométrica'01 Además de estos aspectos a la arquitectu-

ra prehispánica, se le define como mas original que la colonial y 

1.a porf ir_iana .. En otro estudio de la arquitectura mexicana, .Diego 

Rivera llama a la porfiriana ''vergUenzas arquitect6nicas 1• 1 y la 

contrapone con una· casa hecha por el arquitecto Carlos Obregón 

cuando dice que; 11 trátase· de una casa de vecindad de habitaciones 

baratas, higiénicas y con belleza''. Además dice Diego Rivera que 

''todo dispendio de matirial fue evitado, utilizáronese como facto­

res de belleza la economía de material y su máxima utilidad 112 • 

ARTE POPULAR. 

Del arte popular cnc~ntramoa siete escritos que hablan 

de la historia de las artes populares en México. En la revista se 

les analiza como grandes expresiones intelectuale·s de pei::-sona~ y 

grupds, con referencias históricas que nos ayudan a-comprender mAs 

su valor. Nos dice René D'Harnoncourt ~uando hace la diferencia 

de la alfarería española y mexicana: 11 En el siglo XVIII, sin emba:: 

go 1 la ta~avcra de Puebla, asl como la hecha en fábricas derivada~ 

de las de Puebla muestran caracteristicas definitivamente mexica-

nas de dibujo y concepción y conservan no obstante, la técnica de 

la cerámica española. En el siglo XIX, la verdadera alfarería me-

xicana alcanzó su más alta expresión en las piezas proc~dentes de 

Tonalá, Jal.isco 113 • 

Noa hablan de milagros, petates, tapetes, bolsas, jugue-

tes, m~scaras y otroa productos del arte popular. De todos nos dJ:. 

cen sús cualidades y su relación soc,+_al y artística; lo mismo rec2 
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gen las opiniones de la grande y la'· peque,ña burguesia sobre el ªE 

te popular. 

DIBUJO •. 

El dibujo en la revista se estudia en dos aspectos; uno 

es la enseñanza del dibujo, su pedagogía, su método y fines pera~ 

guidos; el otro es el análisis del dibujo infantil .como obra de 

la imaginación del niño. 

En la enseñanza nos indican y describen los dos métodos 

utilizados p9r la Secretaria de Educación Pública en las escuelas 
r· 

primarias .. Respecto al método de Adolfo Best Maugard.nos dice J~ 

lio Castellanos: ··~unque .•. tenia.el m~rito de haber roto con ios 

antiguos moldes no era lo suficientemente bueno, pueS colocaba al 

producto dentro de un· camino sin salida-º, y mAs adelante nos dice 

del método de Rodríguez Loz.ano que "tenia como priHcipal objetivo 

el desarrollo de la facultad creadora 114 • 

Acerca de la enseñanza del dibujo en las escuelas prim~ 

rías, la revista nos habla de dos tendencias: como cultivo espir~. 

tual y como materia de apoyo. Sobre.éstos, nos dice Juan L. Ola-

guibel, que funcionan como 11 conocimientos pr~cticos aplicables a 

la grAfica expresión (sic) o dentro de aplicaciones. industriales'~ 

y mAs adelante nos indica que "tiene taffibién el dibujo y los tra-

bajos manuales el aspecto de extensión cultural, pues dentro del 

dibujo decorativo se enseña al alumno a conocer el valor y la be-

lleza art1stica de las artea populares, y se les obliga a que sin 

perder su carActer mexicano haga nuevas c~eaciones y las aplique .. 
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tanto a sus trabajos manuales como al decorado de sus· hogares y 

escuelas 115 .. 

Además de estos aspectos no son menos importantes los 

~Ue se indican respecto a los métodos. El mismo Juan J. Olagui-

bel nos dice al respecto que ''el dibujo ortogonal, impartido en 

el tercer cicloJ capacita al alumno para el desenvolvimiento de 

sus ideas creadoras y le proporciona loa medios para expresar en 

dibujo estas mismas ideas 1
•
6 . 

LA ESCULTURA. 

A diferencia de la arquitectura y la pintura, la escult~ 

ra es la actividad artistica menos analizada en México. Mexican 

Folkways no es la excepción, ya que únicamente se observa en tres 

trabajos, y iOs tres sobre casos especificos. El primero sobre 

una escultura prehispánica y los otros a dos escultores mexicanos. 

Luis Ort~z Monasterio y Mardonio Magaña. El estudio que se hace 

a la escultura prehispánica se refiere a un monumento votivo de 

Moctezuma Xocoyotzin. De él se describe ):_' se anal iza cada uno de 

sus lados y se nos indica su peso y tamaño. 

Acerca d~ los escultores mexicanos. los autores descri-

ben sus obras. nacimiento. camino y realización como artistas, da-

_tos que nos ayudp.n a comprender la situa"ción de la escultura en M.!, 

xico, ya que a excepción de un producto hecho sobre Carlos Dublan 

en 1932, será hasta después de los cincuenta cuando comienza el 

interés por investigar la escultura mexicana. 
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Los artistas citados son ~onsiderados como grandes eacu~ 

tares en ese momento. Respecto a Ortiz Monasterio nos dicen que 

''está capacit~do para expresar cualquier valor emocional que de-

see ••• serenidad, humor y nobleza, conflicto dramAtico .•• 117 • 

Por lo que toca a Mardonio Magaña, Diego Rivera describe 

sus obras, habla de su personalidad como ser hum~no y como artis-

ta; nos indica que ademAs do ser arti~ta, es un charro y buen tir~ 

dor, primero mozo de escue1a de pintura y después maestro de escu~ 

tura. 

FOTOGRAFIA. 

En este apartado únicamente encontramos dos estudios, 

uno acerca de la fotografía de Tina Moáotti y otro réferente a la 

fotografía en ·general·. Poco interés tuvieron los editores en es-

te aspecto desde el momento en que sólo registran estos dos arti-

culos y por demás muy cortos: el que habla de la fotografía abar­

ca sólo tres páginas, y el otro, el que estudia la fotografía de. 

Tina Modotti se trabaja en cuatro páginas. 

Aunque no deja de ser impo~tante el conocimiento de la 

fotografía como arte y como documento social, lo mismo que la o-

bra de Tina Modotti, me parece parco lo que la revista Mexican 

Folkways publicó respecto de la fotografia en México. 

Cuando Tina Mod:otti "'?ª habla sobre la f.otografia descr,! 

be su obra y lo que para ella significa esa labor. Dice que la 

fotografia no es ar~e, sino fotograf~a que únicamente registra la 

vida objet.iva. 



, , 9. 

Frances Toor en su anAlisia de Tina Modotti nos informa 

de su trayectoria como alumna y ayudante de Edward Weaton y de su 

obra fotogrAfida. 

GRABADO. 

A pesar de que Mex~can Folkways dedica sólo un estudio 

a grabado, éste no deja de ser importante ya que todo un nümero se 

dedica a José Guadalupe Posada, grabador mexicano que a principio 

de siglo XX con sus imágenes impresas en periódicos y revistas, 

da a conocer personajes y hechos históricos de la vida nacional. 

En el número de Mcxican Folkwax..:! se incluyen versos, canciones 

o corridos que hacen referencia a las figuras imprasaa. 

Acerca del grabador nos dice Hugo covantes lo siguiente: 

''Pdsada creó un lenguaje propio, vigor~so en su econo­

m1a de recursos, afirmativo en sus ralees populares; como ilustra-

dor re1at6 los sucesos más variados de su tiempo, con sentido cri­

tico objetivo y conciso•• 8 

En Mexican Folkwaya nos indican primero los datos bio­

g~~ficos e históricos del grabador para después~hablar de su obra 

gráf~ca, como nos lo señala Francas Toor. 

''Durante cerca de treinta años hizo ilustraciones para 

plegarias, historias de santos, pastorelas, hojas sueltas, cuentos 

y corridos. Pero nunca fue un mero ilustrador. Sus dibujos reli-

giosos, revolucionarios, exentos de actualidad, de raros fenómenos, 

de calaveras y esqueletos, fueron penetrantes revelaciones de. ca-
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rácter, con intenciones de operación quir~rgica, cortar para cu­

rar119 .. 

M4s .adelante Frances Toar nos dice que 11 era duefio de una 

técnica magnif icamente adecuada para expresar el panorama revolu-

cionario. Una completa dominación de medios se ve siempre en su 

trabajo de lineas mordaces, sensitivas y comprensivas, con gran 

belleza en la forma•• 1 º. 

PINTURA. 

La_pintura es una rama de las artes plásticas que, no 

sólo en México, sino en otros muchos.·pa1se~,-es la más. estudiada 

y criticada. Esto se observa en !Os escritos en libros y r~vistas 

y en las exposiciones que se realizan en galerías y ~uaeos. 

La r6vista Mexican Folkwa~ no estuvo alejada de este 

criterio hacia la pintura, ya que si bien le diO importancia a la 

escultura y al dibujo, incluye más estudios acerca de la pintura, 

pintores y exposiciones, loa cuales aumand~, resultan 21. 

De los 21 trabajos, 14 están dedicados a .estudiar, ana-

lizar y opinar respecto a la obra de .artistas, los cuales dividi-

dos quedan de la siguiente forma: tres sobre P.intura mexicana, 

dos acerca de pintura infantil, uno que se refiere a una exposi-

ci6n y, por último, uno sobre las escuelas de arte. 

Ocho son los artistas _de los que se estudian sus traba­

jos: Maria Izquierdo, MAximo Pachaco, Carolina Dunoux, Carlos Oro~ 

co Romero y Rufino Tamayo un estudio; dos a Carlos Mérida y Jo-

sé Clemente Orozco y, por Qltimo, c~nco a·biego Rivera. 
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No nos debe extrañar que se registren más análisis del 

pintor Diego Rivera, ya que en varias ocasiones la editora de la 

revista, Fiances Toor, demostró su admiración Y reconocimiento ha-

cia él como un gran artista. Esto lo observamos cu~ndo escribe 

las razones por la cual un ejemplar de Mexican Folkways estA dedi-

cado a su obra. ''Un tributo a Diego Rivera, amigo, director artia-

tico de Mexican Folkways durante cinco años y un gran 

Si bien en los cinco estudioa·que hablan de Diego Rivera 

y su obra, todos coinciden en nombrarlo como un buen artista que 

conoce y practica el arte que le gusta, cuando hablan de sus fres­

'cos, describen su ideología, su intelecto como artista y los fines· 

que persigue al plasmar las imágenes en sus obras. 

Cuando se habla de sus pinturas en cuanto a forma ·se di-

ce que ºlas figuras contemporánea al natural vuelven a evocarse ª2 

bre los muros con ademanes sencillos, noblemente ·dibujadas, ricas 

en vida, en tragedias, en ingenio''. MAs adelante nos dicen que 

' 1 agr~guese a sus.trabajos la visión pr~fética que imparte a todos 

sus cuadros ••• 1112 • 

Pero si la forma estA analizada, el aspecto histórico no 

qued~ al margen. Este aspecto lo analizan en su obra de Cuernava-

ca, tespe~to a la cual nos indican que "estos frescos como todos 

los démas que Diego Rivera ha pintado, tanto en Chapingo como en 

la Secretaria de Educación Pública representan el México del pre­

sente en relación con el pasado y el futuro 1113 

Acerca de la cultura mexicana, los indigenas y los valo­

res aborígenes, también éstos se toman en cuenta en la obra de Di~ 
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go Rivera cuando·nos dicen: ''los di~z aftos de sus actividades en 

México, co~nciden con el periodo culturalmente mAs f&rtil en aquel 

pais .•. La int~gración de una cultura ind1gena, el descubrimiento 

de valores abor1genes, la formación. los eOtusiasmos y aspiracio­

nes del sindicato de pintores y escultores•• 14 

Si esto sucede con Diego Rivera, con Carlos Mérida y Jo-

sé Clemente orozco el análisis y las qpiniones no spn tan profun-

das, sino muy generales. 

De Carlos Mérida se analiza su obra sólo formalmente. 

Nos hablan de sus estudios e "influencias .. Dicen al respecto: 11 No 

es que Mérida pinte 1dolos, sus pinturas son ~hrsiones, de senti-

mientos· contenidos en idolos. La··11naa, en la fluidez de un rau-

dal directo o en la palpable vibración de un retorno sobre si mi~ 

ma, más bien auténtica la forma que no la enmarca 1115 • 

El segundo estudio sobre Mérida incluye varias opinio-

nas de una exposición hecha por él en Nueva York, opiniones que 

relacionan su pintura con el arte centroamericano. 

De José Clemente Orozco se encuentran menos opiniones. 

En un estu~io se da~ a conocer sus obras de la Escuela Nacional 

Preparatoria en México, de la cual sólo se esqribe una hoja. El 

segundo trabajo es una opinión descriptiva del mismo Orozco a una 

de sus pinturas, la llamada ''Cortés y Malintzi••, en el cual el ar-

tista ~ice que no le corresponde dicho titulo. 

En el primer examen nos dicen que es uno de los primeros 

y de los pocos artistas que no han salido de México para observar 

otros estilos y poder desarrollar su arte.· 
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De los cinco artistas de loe cuales sólo hay un estudio, 

nos describen sus obras por ~u forma, sin an&lisis ideológico. so-

cial,.únicamente Por su color y linea, su trayectoria, cambios o 

transformaciones artisticas. 

Los autores nos hablan de colores y~l~neas al describí~ 

nos la o~ra de Maria Izquierdo: 11 
••• s~bemos que la pintura de Ma-

ri~ Izquierdo tiene algunas de las. cualidades de la pintura de R~ 

fino Tamayo ..• ahora sus cuadros tienen deliciosas ento~aciones, 

grices, o~res, rojos que producen un sonido nuevo, suyo 1116 

De Rufino Tamayo dicen que tuvo un cambio positivo en 

su arte y en ese momento, 1932 afirman que: "L;E..7 un artista que 

sigue adelante ... pudiera haber seguido fácilmente ~l camino ya 

cruzado, contando de nuevo las aventuras ya contadas. Lo que qui.!!. 

re decir que hay en sus cuadros una cualidad revolucionaria espe-

cial •.• los mayores de ellos, soberbiamente separados de cual­

quier condición que no sea ¿T.2.,7 pintura y lo. pictórico ••• 1117 

El pintor que con sus obra~ refleja su vida, su infan-

cia y adolescencia otom1, es Máximo Pacheco. De él escriben que 

''continuará ~ llegará a ser un gran artista. Tengo fe en Pachaco 

y en su raza, de la cual ha heredado la experiencia artistica ac~ 

mulada por siglos ••• 1118 

La pintura mexicana se trabaja en dos articulas de Die-

go Rivera;• uno que trata las pinturas de las pulquerias y otra d.!!, 

dicada al retrato. 

En la inv~stigación ~ue dedica a ~as pulquerías nos de~ 

cribe la~ caracteristicas de las pinturas, la expresión mexicana,· 
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su ironia y su ccilorido. 

Respecto a los lugares, e1 autor nos dice que, lo mismo 

que algunas iglesias, son loa que la burguesía deja libres. La 

opinión del autor se refiere concretamente a lo que, para él, sig-

nifica en el arte la expresión proletaria. De lo primero nos dice 

que "una de las manifestaciones más importantes d~ la pintura mex~ 

cana .•• es la decoración de fachadas ~interiores d~ pulquerías y 

figon~s 1119 • En relación al arte proletario nos dice Diego Rivera 

que "los pintores de pulquerias son obreros, ~pintores, decorado­

res ... cumplen con su cometido •• ~ dignifica el excrementismo de 

los falsos a~tistas de la bu~guesia, ~ una•·verdadera ·hstética pro­

letaria se engasta en el arabesco .ocasional 1120 

Para hacer el análisis del segundo trabajo,· el del retr!!, 

to, Diego Rivera nos introduce en una i~terpretación personal de 

la pintura popular, del arte culto ligado· a la producción extran-

jera, y hace una critica a la manera en que es opacado
0

el talento 

oculto o destruido bajo la imitación de algunas pinturas. 

Después hace un análisis de tres retratos anónimos. Ob-

serva en ellos una gran capacidad del pueblo mexicano al afirmar 

que ''estos pintores admirables de retratos, la provincia mex~cana 

poseyó y pesee todavía centenares. Alli donde la incomprensión 

sin limite ni fondo de los oficiales de la Academia al servicio de 

la pedantería y serv~lismo de la sociedad metropolitana no _llego, 

al genio del pueblo y su gusto Ínnato, hicieron maravillas•• 21 • 

Los artículos dedicados al estudip de la pintura infan-

til son tres .. Uno de Agºus tin Lazo y dos d·e Francas Toor. 
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El primer exponente, Agustin Lazo,·analiza la pintura 

infantil dentro de los problemas plásticos y de qué manera las pe~ 

sonas mayores cOnsideran estos trabajos. Respecto a lo primero 

nos dice que 1'el nifio ignoril que las figuras disminu~en conforme 

se a~ejan ·en el campo visual y que las lineas paralelas van a jun­

tarse a un pu~tp del horizonte'' y más adelante nos indica que ''el 

trazo 

so y 

es familiar, 

tierno•• 22 . 

intimo, a veces caricaturesco, siempre malicio-

En los estudios de Francas Toar se observa un interés 

por dar a conocer los trabajos plásticos de los niños indigenas m~ 

xicanos. Cuando describe a la exposición internacional nos indica 

que los objetivos perseguidos son dernoatrar la expresión incons­

ciente, expontánea y nativa de los niños, lo mismo que dar a cono­

cer los métodos empleados en la enseñanza del arte. 

En su segundo trabajo, el de los pequeños artistas, nos 

habla· del renacimiento artístico mexicano con Rivera, Orozco y 

Goitia. De las ~ctividades indígenas y su influencia en el rena-

cimiento artístico mexicano. Por último nos deácribe los traba-

jos realizados por los niños en diferentes estados de la Repúbl~ 

ca. Hace referencia a las creaciones da los niños y también al 

pape~ que tuvieron el General Calles y José Vasconcelos en el cam 

po del arte en México¡ de las actividades de la Academia Nacionai 

de Bellas Artes "y de los artistas mexicanos.· 

En los dos últimos estudios de pintura se escribe so-. 

bre las escuelas de pintura y una exposición realizada en la gal~ 

ria moderna. A mi parecer en el artículo que se refiere a las e~ 

cuelas de pinturaJ ademas de dar información de su nacimient~. 
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1913, de los fines, cualidades y métodos, nos muestra su interés, 

corno el de la revista, en dar a conocer uno de los medios de sup~ 

ración hacia al pueblo. Que bien o mal los editores y articulis-

tas est&n 1'convencidos de las facultades artísticas innatas en 

nuestro pueblo, se ha decidido ir a él, descubrir la personalidad 

del nifio y del hombre y lanzarlos a su individual ~ealizaci6n 1• 23 • 

El escrito que habla sobre la galería Moderna informa 

de distintas exposiciones de esculturas, fotografías, pintura~ y 

dibujos. En este campo, considero, habría sido conveniente más 

información donde se desglosara cada una de las exposiciones que 

se citan, asi como biografías y trayectoria a~tistica de cada 

uno de.los participantes. Esto habria podido proporcionar un rna~ 

co de referencia más completo al receptor de las obr~s expuestas. 

OTROS ESTUDIOS EN MEXICAN FOLKWAYS. 

Aparte del folklore y las artes, en Mexican Folkways se 

escribió también sobre arqueologia, biografías, educación rural y 

simbolismo maya. El número de estudios que se realizan en las d~ 

ferentes áreas son: de arqueologia y biografías 3; educación rU­

ral 5; y simboliomo rnaya 2. 

En tres artículos se describe la arquitectura del lugar 

que se nombra. ya sea Monte Albán, San Bartola Naucalpan, o Labná 

en YucatAn. Los autores nos informan acerca de los objetos loca-

!izados y la situación en que se e~contraban loa monumentos. su 

forma y estructura. 

,: 
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Acerca de las biografias, dos est~~ dedicadas a Pab1o 

GonzAlez Casanova, padre, y el tercero a un personaje llamado 

Agustin Lorenzo. 

Respecto a las escuelas rurales nos señalan el i~terés, 

objetivos y manera de trabajo que se siguen en dichos centros. IE 

formaciones que son de suma utilidad para tomar conciencia de eu 

origen, ventajas y desventajas de tales instituciones. 

Moisés S6enz!· en su articulo ''Nuestras escuelas rura­

les••, resefia flsica y teóricamente tales centros de estudio, sus 

o~jetivos y sus trabQjos. 

Rafael Ram~rez en 1'Los nuevos centros de educación ind~ 

gena'' nos habla de capacitar a los indios para que se rehabiliten 

por .su esfuerzo, y de educarlos en su propio ambiente social. 

Por. último estA el tema del simbolismo maya, que no se 

ha sumado aqui al del arte, por que no incluye estudios artisti­

cos, sino que, solamente la interpretación significativa de la ci 

fra tres en los mayas y el significado ~e la trtcomia en una pin­

tura prehispAnica. 
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CONSIOERACION FINAL 

Como.se analizó en su oportunidad, en México nacieron p~ 

blicaciones periódicas entre 1920 y 1940, con caracteristicas y o~ 

jetivos similares a Mexican Folkways; sin embargo ninguna alcanzó 

la importancia como estudio y difusión del folklore que tuvo ~ 

can Folkways~ Prueba de ello es que ~inguna duró ~anto tiempo e~ 

mo esta trascendente revista. 

Hemos de reconocer que; si bien publicaciones como las e~ 

tadas incluyeron estudios acerca del folklore mexicano, sus inter~ 

ses se encontraron mAs vincuÍados a la lite~~tti~a y a!~as artes 

plásticas. Mexican ·Folkways en cambio, encauzó predominaritemen-

te sus esfuerzos siempre al estudio del folklore y de las costum-

bres mexicanas .. 

La causa del evidente éxito que alcanzó la revista que 

nos ocupa, se encuentra, en primer lugar, en ol interés que los i~ 

telectuales y los gobernantes de aquel tiempo mostraron en difun-

dir y respaldar las manifestaciones folklóricas de diferentes gru-

pos sociales y étnicos. 

En efecto, recordemos que Mexican Folkways estuvo finan-

ciada en un principio por la publicidad comercial y la cooperación 

gratuita de los colaboradores; y tiempo después, contó con el pa­

trocinio de la pr~pia Secretaria de Educación Pública, lo cual pru~ 

Da las tendencias de aquel tiempO en cuanto al arte y la cultura 

de México. 

As~ podemos explicar, como hemos ·dicho, el éxito de ~ 
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xican Folkways. Al mismo tiempo recordemos la influencia que esta 

revista ejerció en otras publicaciones, como el Anuario de la So­

ciedad Folklórica, encaminado a cumplir propósitos semejantes a 

~µestra revista, y como la revista Mexican Art and Life en la cual 

se t~ató de incluir estudios acerca del folklore, aunque no fuera 

éste su objetivo central. 

Respecto a los estudios del Folklore que la revista pr2 

mueve, se exponen todas aquellas actividades que reflejan lo aut6~ 

tono, su relación social y su significado en su actividad diaria 

y en las creencias sobrenaturales. Se presenta, como queda dicho, 

las actividades que se realizan en lo~ entierros, en los carnava­

les, en las fiestas ·religiosas, lo mismo que los movimientos y si~ 

nificado en las danzas; el de lOs corridos y canciones, asi como 

sus caracteristicas. Todo tiende a mostrar la riqueza que México 

tiene en esta área, ya que se estudian tanto manifestaciones lin-

gülsticas como científicas, literarias y de acción. 

que cubren el Folklore en su total~dad. 

Actividades 

Las artes plAsticas se analizan con un enfoque naciona­

lista folklórico y con un nacionalismo de búsqueda, y se concede 

mayor interés a aquellas obras que se muestran mAs sobresa1ientes 

en estos dos sentidos. El nacionalismo folklórico, P?r ejemplo, se 

observa en los escritos de Diego Rivera, cuando habla de las pint~-

ras de pulquerias, de arquitectura y del retrato. En los estudios 

de arquitectura, se critica la arquitectura colonial y la arquitect~ 

ra porfiriana, se acepta la posrevolucionaria y la prehispánica. 

Respecto a la pintura, Diego Rivera critica la pintura burguesa y 
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exalta como arte proletario el que se rea~iza en las pulquerías. 

Al hablar del retrato expresa su admíración por la capacidad del 

pueblo mexican~ y critica la incomprensión de la Academia, la cual 

está al servicio de otras capas sociales. ,Además da estos estu-

dios, en un artículo dedicado a la obra de Diego Rivera se hace r~ 

ferencia a la cultura indigena y los valores aborígenes. 

El nacionalismo de búsqueda ?ª ínserta en los art!culos 

dcdicados·a1 dibujo infantil y sus métodos de enaefianza, en los e~ 

tudios de las escuelas de pintura, y en los articulas que se refi~ 

ren a la obra de Diego Rivera y de Rufino Tamayo: ambas se anali-

zan con un enfoque histórico social y formal. En los análisis del 

dibujo ~nfantil se da importancia.a los nuevos métodos de enseñan­

za impartidos por la SEP, sus objetivos al capacitar y proporcio-

nar medios para que el artista exprese en dibujos sus mismas ideas. 

Cuando se estudian a las escuelao de pintura, se hace referencia 

al interés de enseñar al niño las caracteristicas de la· pintura, 

as1 como su deseo de dar a conocer hacia el pueblo, por medio de 

exposiciones, los medios de superación. Acerca de las obras de 

Diego Rivera, indican que las obras de Chapingo, Cuernavaca y la 

SEP, representan el .México presente en relación con el pasado y f~ 

turo .. De Rufino Tamayo afirman que ea un artista que no siguió 

por los caminos ya trazados, sino que co~ri6 nuevas aventuras. 

t.OS GENEROS 

Recapitulando, a mi parecer no existió en México, duran-

te 1925-1937, rev~sta que examinara ~l folklore y las costumbres 
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mexicanas con tanto interés y con ese enfoque nacionalista y de d~· 

vulgación .. En Mexican Folkways se presentan trabajos de tres gén~ 

ros que se pueden considerar art1culos, reportajes y notas inform~ 

ti vas. Los artlcuios hacen un análisis evaluativo i critico que 

en sus pl&nteamientos sugieren una reflexión. Entre los más sobr~ 

salientes anotamos los siguientes: estudios dedicados a la arqui-

tectura prehispánica, a las artes populares, a las baladas, al ba~ 

le y a la pintura mexicana. En todos se realiza un examen con ca-

racteristicas históricás y de formaJ unidas a la opinión de los i~ 

ves tigadores. 

En la arquitectura prehispánica se advierten tres carac-· 

ter~st~cas~ ''su notable adaptación al medio o paisaje circundante, 

de la perfecta ejecución de los· revestimientos de los muros y la 

grandiosidad" .. 

Las artes populares, las baladas, los bailes son estudi~ 

dos con un sentido histórico, critico y descriptivo, a la vez que 

indican sus significados. Acerca de la pintura mexicana, el an~l~ 

sis de loa autores tiende sintéticamente a unir las actividades í~ 

dlgenas con los murales y otras pinturas. 

Las notas informativas no hacen estudios ni observación 

del tema que tratan. Unicamente son escritos que consignan aaun-

tos importantes. Como modelo apuntamos las siguientes, ambas de 

Frances Toor: ''Nuestro n6mero de canciones'', y ''Los fines de las 

escuelas de pintura••. 

Por lo que toca a los reportajes, en ellos se describen 

los hechos con base en observaciones directas y por entrevistas 

<.' 
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realizadas a porsOnas que, con su información, ayudan a enriquecer 

los datos vertidos. A pesar de que son bastantes, los mAs destac~ 

dos son los qu~ estudian los carnavales, las fiestas, las costum­

bres y los entierros; por ejemplo, reportajes de 11 El carnaval de 

zaachila 1
•, de Roberto Montenegro; y ''Carnavales en los pueblos 11

, 

de Frances Toor; hablan de los preparativos 1 de la v
0

estimenta, de 

los disfraces, la organización, historia y caracteristicas. 

Cuando los autores se ocupan de las fiestas, mencionan 

los huapangos en los casamientos y las fiestas patrias; los report~ 

jes pueden eventualmente hacer reflexiones acerca de la manera, 

las f~rmas y las costumbres de estas actividades. Acerca de las 

fiestas de casamientos nos informan desde cómo se baila, cuáles 

son los objetivos; el entarimado 1 la manera de vestir, as~ como las 

costumbres en e~ novia~go y casamiento. Respecto a las fiestas pa­

trias, nos comunican su sentido y sus ante~edentes, y describen to­

das las actividades que se llevan a cabo, la forma de aaornar, las 

danzas 1 los paseos, loa desfiles, la iluminación, la música y las 

canciones. 

En lo tocante a las costumbres y a los funerales, los re­

portajes inc~uyen datos que comprenden la observación y el análi­

sis, lo cual ocasiona que nos imaginemos participes de los aconte-

cimientos. Por esto, creo conv~niente asentar lo siguiente: al 

describirnos las costumbres, los escritores sefialan la posi~ión 

qeográfica ~el lugar por el que transita; también informan de las 

ecciones de los personajes, sus modales y vestidos; los caminos1 

tiendas y naturaleza¡ hab,1an de los factores históricos, sociales 
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y étnicos, como parámetros de la personalidad 'de las gentes de pr~ 

vincia. 

Cuando describen los entierros los escritores muestran 

las actividades y los _hábitos que los familiares y amistades real~ 

zan con el difunto, funciones que incluyen las peculiaridades que 

tienen las ceremonias fúnebres, los ritos, las vestimentas, los a­

limentos, la música, las iglesias, los adornos, etcétera. 

Por las caraqteristicas correspondientes a los tres gén~ 

ros descritos, los trabajos de Mexican Folkwax.!!. cumplen con las 

ryormas exigidas, las cuales son: en el reportaje, objetividad, es­

critura directa y la investigación de· hechos; en la nota informat~ 

va la escueta consignación de datos, y en el articulo, la interpr~ 

tación, la valoración y la explicación. 

El resultado. 

Por los objetivos, los estudios y las opiniones.que se 

presentan en la revista· podemos decir qµe Mexican Folkways es, en 

su momento, la vanguardia en la investigación ·y difusión del fol­

klore en México, instrumento eficaz para mostrar la riqueza que t~· 

nemas en esas manifestaciones. No seria sino hasta 1938, como ya 

dijimos, cuando nace otra publicación de irnportancia, que continúa 

con el estudio y la difusión del folklo~e, ésta ea el Anuario de 

la Sociedad Folklórica de México. 
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Al aplicarme a las conclusiones de este estudio utilicé 

una forma menos seca y Arida de la común. Discerní as1 una estru~ 

tura literaria ~ialogada y fantAstica en la forma, pero en la que 

s~ aaient~n ideas apoyadas en las pAginas y anAlisis
0

de este estu­

dio Y. en la bibliograf ia utilizada y consignada en el lugar perti­

nente. Fue l~.~anera que encontré para presentar mis conclusiones 

y mi interpretación de los aspectos culturales del periodo 1920-

1940 en México, su relación con la econom~a y la po11tica, y el a~ 

tio peculiar que ocupó/ en ese marco, una publicación como~ 

can Folkwavs. Espero que el lector acepte esta licencia literari~ 

atendiendo a que el contenido pretende el mismo rigor que he inte~ 

tado a lo largo de todo el estudio. 

El interés de conocer·los acontecimientos político~ y 

culturales más importantes que sucedieron durante los segundos ve­

inte años de este siglo, hicieron me dirigiera al centro de docu­

mentapión más grande del pais; un edificio de arquitec~ura coñtam­

poránea donde se ~ncuentran la Hemeroteca y la Biblioteca Naciona-

les. En un módulo de información me indicaron acerca de la biblí~ 

hemerografla contemporánea y caminé hacia una pequeña estancia do~ 

de se encuentran los registros de las obras correspondientes. 

Cuando comenzaba a revisarlos se acercó a mi una mujer 

joven, vestida de blanco, alta, delgada, con ojos negros muy pro-

fundos, tanto, que parecia no tenerlos. 

-¿Qué investigas?. Yo te puedo auxiliarJ me dijo. Vol-

vi la vista hacia ella, la miré, pero su semblante hizo que sinti~ 

ra temor y que no pudiera pronunciar una palabra. Al darse cuenta 
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de mi reacción me· invitó a sentarme en un~ de las sillas que se en 
contraban cerca de la mesa de madera natural. Volvió a preguntar 

si en algo me podia ayudar, que si no me inspiraba confianza se lo 

dijera y que hariamos de cuenta que no nos habíamos visto. Des-

pués de unos segundos, .Yª pasada la impresión, me pregunté si tal 

vez ella podría ahorrarme mucho trabajo de investigación. 

--Esto~ interesado en conoceF de primeras. fuentes el POE 

qué se dieron diversos acontecimientos políticos y culturales du­

rante la década de 1920-1940, pero no quiero ·regresar a los histo­

riadores, porque de acuerdo a su posición ideológica hacen inter­

pretaciones ~ favor o en contra de los responsables. 

Sonriendo en silencio, ~6lo moviendo la boca y lás meji­

llas, la mujer con mucha seguridad me contentó: 

--Si"acepta~ mi ayuda yo conozco a personas qua pueden 

serte útiles respondiendo las preguntas que le harás, personas que 

vieron los acontecimientos que te interesan y a quienes lea gusta­

ria decir lo que piensan al respecto. 

Mi memoria recorre los primeros instantes del encuentro 

y recuerdo que, con esta propos~ción~ ademas de temor, la mujer me 

inspir~ba desconfianza, lo que me hizo dudar sobre tomar la deci­

sión de aceptar su cooperación. 

--No temas, las personas a las que vas a entrevistar son 

amigos mios, muy amables y accesibles. Si yo se lo pido no vaci-

lar!an en cooperar. Aunque si aceptas, te informo de una vez que 

el encuentro se llevaria a cabo en diferente lugar y hora, porque 

a estas personas no les guata mucho ser vistas. No te precipitad 
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en tu decisión, analiza y estudiala, y si aceptas maflana nos vernos 

en este mismo lugar para acordar la hora en que verás a las perso­

nas que te informarán lo que quieres. 

Sin habérse.me terminado la sorpresa me levanté del asie!!. 

to, tomé mis papeles y, sin despedirme, di media vuelta y caminé 

hacia la saiida del salón. Deseaba estar fuera de la biblioteca, 

ver la luz natural, las personas, los edificios, etc. 

nuevo parte del mundo que por unos minutos olvidé. 

sentirme de 

Llegué a mi casa todavía con la mente ocupada en la mu-

,jer y la proposición que me hizo. Me encerré en mi recámara, me 

acosté sobre la cama mirando hacia arriba. Deseaba seguir pensan-

do. Sin ánimos de tomar Oí comer nada me dormi. 

Al despertar, ni idea tenia de lo sucedido el dia ante­

rior, pero al ver mi portafolios recordé lo que deberla decidir. 

Sin mucho pensarlo, después de tomar mis alimentos sali y caminé 

rumbo al centro qe documentación. 

Al llegar, me dirigia al mismo depart~mento, solicité un 

libro, lei las primeras páginas, y al sentir la mirada de una per­

sona, giré el cuello y miré a la mujer delgada sentada a mi lado. 

--Buenos dias, esperaba que vinieras, ¿qué decidiste de 

la proposición que te sugerí el dia de ~yer?, me preguntó. 

Aunque era mi deseo aceptar y volverla a ver, no puedo 

asegurar la causa que me hacia no pronuncia~ palabra. Pero por Su 

sonrisa y expresión amigable sentl confianza y contesté: 

--Está bion ¿cu~l es el lugar y a qué hora?. 



138. 

--Aunqu·e por momentos dudaba que vinieras, tenia confia.!1 

za en que.llegar1as, por lo que te anoté en esta tarjeta el domic~ 

lio y la hora ~n que te esperamos, me indicó. 

Después de contestarle que ahi estaría me retiré, pansa~ 

do si había hecho bien o mal al aceptar con esa facilidad la invi-

tación, y me preguntaba con que personajes me encontraría a la ho-

ra citada. 

Faltando treinta minutos para la hora señalada me dirigi 

al domicilio que tenia la tarjeta, el cual se encontraba a 2 kil6-

metros de mi casa. Al ir caminando me imaginaba que las entrevía-,_. 

tas se realizarían en una casa tipo colonial, donde ob~ervaria pi~ 

turas de artistas famosos y mueble~ al estilo de esa época,· pero 

cuando me estaba acercando al número señalado, me encontré con una 

pared muy extensa _y en. la parte del centro una puerta con el núme-

ro que buscaba .. Cual fue mi sorpresa al darme cuenta que el lugar 

que habia anotado era el domicilio de un panteón .. Como encontré 

la puerta semi abierta, entré y lo único que al principio me ayudó 

a ver dónde pisaba era la luz de la luna .. Sin embargo, conforme 

iba caminando, esa luz era cada vez menor, pero comenzó a ayudarme 

un sinnúmero de velas préndidas. Al estar cerca de ellas sent1 un 

viento fr~o. me detuve y con la mirada busqué a la mujer y a loa 

personajes invitados .. En eso estaba cuando escuché voces que me 

dijeron ''buenas noches''· Eran ocho personas que acompañaba~ a 1a 

mujera y ju~to al verlos, recordé al mismo tiempo, no hab~r visto 

sepultura alguna. 

Fijamente miré· a las personas, tqdas vestidas de negr'o •. 
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Busqué sus ojos y su cuerpo, pero lo único que vi fuerOn los a-

brigos en el aire, como si los cuerpos, si es que ten~an, estuvie­

ran suspendidoS, sin piernas ni pies que colocaran sobre el piso. 

Lo m~s sorprendente era que sin que yo pudiera observar sus caras 

ni sµs cuerpos los personajes reflejaban su identidad; eran tres 

presidentes y cinc~ secretari~s de Educación PQblica, cuya gestión 

tuvo lugar entre 1920 y 1940. 

cioné y contesté: 

Al sentir un total silencio reac-

--Buenas noches, la señorita ya les habrá comentado mi 

interés por platicar acerca de ciertos acontecimientos de los que 

ustedes fueron testigos y ejecutores~ 

--51, les.hablé de tu inquietud por conocer su opinión 

acerca de los aspectos más importantes en lo politico y cultural 

de la tercera y cua~ta décadas de este siglo, contestó ella. 

Después de habernos sentado en montones de piedras pe­

queñas, todav1a con temor miré a mi alrededor, coloqué sobre mis 

piernas una carpeta con hojas blancas, "levanté ~a vista y con la 

mirada firme les dije a los entrevistados. 

--comenzaré con las preguntas de car~cter pol1tico-so­

cial, para en seguida continuar con las de aspecto cultural. 

El lugar, la situación y los personajes no me tenian con 

la estabilidad ¿aseada, por lo que aspiré profunda~ente buscando 

estar lo mAs tranquilo posible. Al volver a observarlos a quien 

me dirig1 primero fue al General Obregón. 

--General Obregón: cuando usted llegó a la presidencia 
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la situación en el país no se encontraba en buenas condiciones pe­

ro parecía una oportunidad para realizar acciones que lo llevarían 

a una mayor in~ependencia en el campo ¿por quA usted eligió la pr2 

piedad privada en ese medio como alternativa para la dotación de 

tierras, hecho que se observa por las leyes emitidas en su periodo?. 

--Cuando tomé posesión de la presidencia. la situación 

era caótica, llevar a cabo los lineami~ntoa políticos que usted a-

punta no era posible en ese entonces. ¿Por qué? porque existlan 

diferentes grupos sociales con variados interesas, tanto en lo ec~ 

nómico corno en lo politice, en lo interno Y.en lo externo, y no 

era fácil de capotear la critica situación ~conómica y política 

del país_. De manera. que decid! reorganizar el ejército, redistri-

Puir poderes y formar leyes que junto con la repartición de tie-

rras, favorecieran a los campesinos. Al mismo tiempo aseguraba la 

tranquilidad. Con todo ello.intentaba mantener estable a la pobl~ 

ción para facilitar la realización de otras actividades importan­

tes. 

Aunque el lugar no era del todo apropiado para recordar, 

analizar y sintetizar acontecimientos e ideas, recordé que durante 

esos años la industria esencial estaba en manos de los extranjeros 

y que el presidente comenzó con la reestructuración en ese sector, 

por 1o que inquirl: 

--General Obregón: respecto a la industria, 1a más impo~ 

tante se encontraba en manos ext;anjeras, lo que hacia que las ga­

nancias salieran del pala¡ asi el desa·rrollo deseado no se J.leva-

ioía a cabo. En ese renglón usted emitió leyes importantes sobr0 

" 
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el financiamiento, normas que de alguna manera contribllirian a es-

tabilizar la nación. sin embargo, ¿por qué no se eligieron otros 

caminos que permitieran una mejor distribución de las ganancias en-

tre el pueblo?. 

--su pregunta es muy similar a la anterior, y le podria 

contestar lo mismo, pero prefiero decirle lo siguiente: 

Durante la Revolución, adem~s del desgaste causado, el 

pais dejó de trabajar p~rcialmente, lo que originó la necesidad de 

reorganizar la economía. Para eso faltaban instituciones que admi-

nistraran las principales actividades en eoa área, de manera que se 

crearon las que usted ya conoce. Sin. embargo, las presiones en lo 

interno y lo externo no eran m!nimas; los diferentes grupos, al se~ 

tirse agredidos, hablan podido d~aeatahilizar de nuevo al pa!S. P~ 

ra evitarlo, se debía pensar primero en buscar la manera de conce-

der a los trabajadores mejores salarios sin ocasionar el descanten-

to de ~os empresarios. 

Todavia un poc~ asustado por lo serio de las personas y 

el silencio, y con la inquietud por termina lo más pronto posible 

me dirigi al General Plutarco Ellas Calles. 

--Gene.ral Calles, durante los años que duró su mandato pr~ 

aidencial se idearon los inicios del aparato pol~tico que permitie-

ron manejar la situación del pueblo por medio de un solo partido, 

ideas que cu~jar1an todav!a en el periodo en que su influencia so-

bre el ejecutivo seguia vigente, el PNR. Yo pregunto ¿por qué no 

se planteó la posibilidad de invitar a otras organizaciones a que 

participaran, como por ejemplo partidos politicoa, y con ello dar 

1 

~ l 
. 1 
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una mayor democracia en la toma d~ decisiones para dirigir este 

pa~s y que éstas no se centralizaran en un solo partido?. 

--cuando me hice cargo del poder ejecutivo la situación 

no se encontraba tan estable como yo lo deseaba, y no llegó a es-

tarlo durante las presidencias que me sucedieron, además de que 

los intereses por el poder se encontraban en dife~entes grupos, º2 

mo los empresarios nacionales y extranjeros y otras. fuerzas socia-

les. Por eso, busc~r uno participación igualitaria entre las dif~ 

rentes secciones era imposible, además de que consideré que el 

paXs necesitaba asegurar por medio de normas o instituciones, el 

control y la _estabilidad política y s~cial ~~r~ despu6s buscar el 

desarrollo industrial. 

En esta respuesta l1eg6 a mi memoria lo que·han escrito 

los historiadores de l~ ironia del general Calles, pero considerá 

necesario hacerle frente a la situación, por lo que decidi pregun­

tarle: 

--General Calles durante su administración se formaron 

instituciones y grande obras que sirvieron para el incremento de 

la infraestructura económica. lPor qué en el sector del ~ampo 

se realizó poco para que los campesinos tuvieran más y mejores ti~ 

rras?. 

--El México que en esos años c~nociamos necesitaba orga­

nizarse, y si en el sector politice ya pudo sentar el principio, 

en el campo· era más dificil, por loa intereses de los particulares 

naciona1es y extranjeros que habia en· ese ~edio. AdemAs había que 

conservar la propiedad como existia, conviviendo los ejidos con 
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la propiedad privada. Por ello únicamente decid~ formar leyes, sin 

originar cambios bruscos que repercutieran en el descontento de 

los grandes terratenientes y, sin embargo, que los campesinos se 

satisfacieran con lo poco que se les concedia. 

Aunque me sentí con mAs confianza, no se me olvidaban 

las velas ni los cuerpos de las personas. Al mirarlas senti en mi 

cuerpo una sensación desconocida que me invitó a continuar con las 

entrevistas, y dirigiéndome al general Lázaro Cárdenas le pregunté. 

--General Cárdenas: a su periodo presidencial se le con2 

ce como la época del nacionalismo económico, por la politica hace~ 

daria, el apoyo a los obreros y campesinos, y la nacionalización 

de industrias importantes; criterio que estuvo dirigido hacia la 

obtención de un poder polltico fuerteJ tanto en lo interno como en 

lo externo. Sin embargo, ¿por qué la riqueza no se distribuy6 con 

mayor igualdad?. 

--Al tomar la presidencia, encontré una inestabilidad P2 

lítica y una falta de confianza en lo ihterno. En lo externo una 

situación también critica. Por esas causas crei necesario reali-

zar reformas que permitieran una estabilidad politica social que 

concluyera con un gobierno fuerte tanto para el control interno 

como para la defensa del exterior. Para ello fue necesario buscar 

la unidad nacional de los diferentes grupos sociales de ese enton-

ces. Respecto a su interrogante, de la distribución económica pu~ 

do decir que el pala necesitaba desarrollarse industrial y cltura~ 

mente. Por la estructura económica y política que tenia el pais 

en esos momentos no era posible realizar la igualdad socio-econO-
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mica que usted su~iere, y tampoco era posible hacer esa distribu-

ci6n de la riqueza democráticamente. 

Cuando las velas parecían apagarse senti un poco de frie, 

lo que hizo me abotonara la chamarra y diera unos pasos sin despe-

garme mucho de ias personas. Después de unos minutos comprendi 

que deb1a apurarme para salir lo máa pronto posible de ese lugar. 

--Licenciado Vasconcelos; en'la revist~ El Maestro seña-

la en la presentación, que iba dirigida a las mayorias; pero el 

contenido de sus articulas no refleja que se encontrara al nivel 

cultural del pueblo. lo cual, creo es una cont~adicci6n, misma 
.. t. t 

que deseo me aclare. 

·--Acerca de las obras clásicas que se editaron, los fines 

que se buscaban eran que los estudiantes de nivel superior a la 

primaria se enteraran Y leyeran obras maestras de la cultura uni-

versal. Respecto a la revista El Maestro, es cierto que escribi 

que se dirigla a las mayorías y que, ademAs de obras de calidad, 

aportaría conocimientos útiles para el pueblo, pero hay que recon2 

cer que los discursos de un funcionario público deben de tratar de 

convencer para que los recpetores ace~ten y entiendan sus mensajes. 

Esto·es, si bien el nivel de la revista El Maestro no era para la 

población rural analfabeta, con ella se trató de formar una pu-

blicación que incluyera conocimientos para el estudiante, el maes-

tro, el intelectual, ~l ama de casa y el padre de familia de las 

zonas urbanas que supieran leer Y tuvieran interés en estudiar. 

Si se realizó o no, a mi no me corresponde juzgarlo, sino a uste-

des y a la historia. 
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--Licenciado Vasconcelos, el criter~o que se plasmó en 

el muraliamo, en la literatura, en la educación, en la arquitectu­

ra y en la escultura, entre otras ramas del saber, fue el naciona-

lismo. Y~ preguntoJ ¿por qué esta corriente y no otra?. 

Mirando primero hacia los lados, esperó unos segundos, 

movió lentamente el cuello y contestó: 

--Como es de su conocimiento, durante y después de la R~ 

voluci6n, las ideas de la cultura no se entendian en el sentido de 

que en México se tuviera una historia, una cultura y un arte pro-

~ios; se sabia en cambio 

ces de realizar obras de 

que personas en otros lugares eran capa-

calidad. Pero empezaba una preocupación 

mayor por lo nuestrti. flabia que atender ambos aspectos. Senti la 

necesidad de dar comienzo a la búsqueda de lo nuestro, lo propio, 

y por lo tanto apoyar a quienes lo plasmaran en la literatura, la 

arquitectura y el muralismo, entre otras Areas. 

En ese momento eran las 12:55 de la noche, las luces de 

las velas se iban haciendo cada vez mAs·pequeñas y las personas 

continuaban con su formalidad, sin moverse ni mirarse. El aire s2 

plaba con más fuerza y los pequeños arbustos se mov~an con mayor 

facilidad. Después de mirar la hora volvió a m~ una sensación de 

temor~ que hizo reaccionara y preguntara dirigiéndome a los secre­

tarios de Educación Pública de 1925-1934. 

~-¿Por qué a la Educación se le miró con ~entido produc­

tivo y no se unieron los criterios técnicos -Y humaniaticos como m~ 

ta?. 

Se cruzaron las miradas de los diferentes secretarios 
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preguntAndose a cúal le correspondia cont~star, ya que fue hasta 

la gestión de Narciso Bassols cuando varió un poco el criterio. OE 
servando este titubeo, conociendo bien la politica que se sigue en 

ese sector, y su influencia hasta 1934, el 'general Calles contes­

to: 

--Me permito contestar y aclarar su duda ya que, en últ~ 

rna instancia, yo fui el principal responsable de los criterios que 

se siguieron. Como ya le dije, en México se necesitaba formar una 

industria lo suf"icientemente capaz para mantgner el pais indepen­

diente y fuera del peligro de lo~ grandes monopolios· extranjeros; 

de manera que· comprendí que era necesario capacitar al pueblo en 

el aspecto técnico para adquirir ~ano de obra calificada .. Respec­

to a las humanidades reconozco que en la administración del gene­

ral Obregón, el licenciado Vasconcelos realizó actividades impor­

tantes en la educación, las artes, la dif~aión, etc., pero a mi me 

pareció mAs urgente e importante la capacitación técni~a que la h~ 

manis tic a. 

A José Manuel Puig casauranc, secretario de Educación P~ 

blica en tiempos de Calles, le pregunté. 

--¿Por qué le dierón mfls im.portancia a las escuelas al 

aire libre, a loa centros populares y las escUelas de talla direc­

ta como productoras y difusoras del naci~nalismo mexicano y deja­

ron a un lado el mura.lismo y la arquitectura como medio de expre­

sión art1stica?. 

Con seguridad y tono serio y firme José Manuel Puig Ca­

sauranc contestó: 
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-En un principio se deseaba contin~ar con ~l mura1ismo 

corno una mAs de las formas art~sticas, pero con diferente visión 

ideológica, ya que no querlamoa mostrar los mismos temas que se 

~lasmaron_ en la época de Vasconceloa. El presidente de la Repúbl~ 

ca y_yo consideramos que la pintura era sólo un apoyo o complemen­

to de las a~tiv~dades culturales que se debian desarrollar; que la 

tarea más urgente era educar al pueblo uniendo la teor1a y la práE 

tica. Asi formamos las instituciones que usted nombró, donde se 

buscó que loa estudios'incluyeran conocimientos que ayudaran a los 

obreros y pueblo en general a desarrollar su intelecto, al mismo 

tiempo que manifestaban su propia cultura. Tarea que se facilitó 

por el desistimiento e inconformidad de algunos pintores. Re apee-

to a la arquitectura, aunque no. se dejó de trabajar el enfoque que 

se le diO con vasconcelos, era necesario importar nuevas teorias y 

adaptarlas a la modernidad del pala, esencia de nuestra búsqueda. 

-Si bien, afirmé, durante los años de 1924-1929 nacieron 

publicaciones periódic~a que funcionaron como medio de difusión 

del arte, la literatura y el folklore, patrocinadas por instituci2 

nes oficiales, o de manera independiente y con diferentes objeti­

vos, quisiera conocer su opinión sobre lo siguiente: 

Crisol 

¿Por qué mientras en las revistas Forma, El Sembrador y 

siempre se buscó dar a conocer ~o realizado por y para los 

mexicanos, con un nacionalismo local, enajenante como lo llaman 

los integr~ntes de la revista Contemporáneos, en las publicacion~s 

independientes se estudiaban los fenómenos con valores nacionales 

e internacionales, destinados a darse a conocer dentro y fuera del· 

pais?. 
..~ 
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Simulando no haber cntendi~o la.pregunta los secretarios 

de Educación Pública, José Manuel Puig Casauranc y Ezequiel Padi-

1 
lla, me mirara~ pre9untAr.dome a quién dirigia la interrogante. 

Despues de un silencio de varios segundos, José Manuel 

1 
Puig Casauranc contestó: 

--Mire usted, en lo que respecta a la revista ~' en 

1 
ella se incluyeron estudios de artistas mexicanos póro, a mi par~ 

cer, no se practicó un nacionalismo enajenante, sino que se repro-

1 
dujeron y se divulgaron la pintura, la escultura, el arte popular 

y otras manifestaciones de1 pueblo mexicano. Porque en México era 

necesario todavia seguir buscando, describiendo y narrando nuestra 

1 cultura: ei cómo y qué haciamos. 

Interesado por esta respuesta-, inmediatamente pregunté: 

--Lic. Padilla: ¿qué me contest~ de las revi3tas ~· 

y El Sembrador?. ¿Fueron ideadas con objetivos de divulgación lo-

cal?. 

--Es cierto que la revista El Sembrador fue ideada con 

objetivos de divulgación local, pero en base a que el pueblo nace-· 

sitaba 1a ensefianza .de conocimientos Otiles que les ayudaran en 

sus tareas cotidianas. La revista Crisol, fue- formada con fines 

1iterarios, incluyendo también arte y politica. Su contenido ana-

liza literatura nacional e internacional y no se enmarca en ese n~ 

oionalismo local y fo1klórico 4u~ tanto se ha criticado. 

--Señores ex-secretarios de Educación: si bien durante 

su gestión se realizó, la difusión de la literatura y el arte en 
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publicaciones periódicas especializadas, y a veces al folklore se 

le prestaba un lugar en esas revistas, ¿por qué no se produjo una 

revista que se dedicara únicamente al estudio y difusión de esas m~ 

nifestaciones, como la revista Mexican Folkways?. 

Al escuchar la interrogante Narciso Bassols contestó lo 

siguiente: 

--Es cierto que en la época de 1925-1934, los diferentes 

secretarios de educaci~n no coincidieron con la idea de formar una 

revista exclusiva para el estudio del folklore, ya que sólo nos co~ 

formábamos con que se incluyera esta área en las revistas litera-

rias y artísticas. Porque todos eramos partidarios de que las mani 

festaciones folklóricas no eran m~s importantes quo la literatura 

y el arte. Al folklore lo considerabamos como una actividad de se-

gunda categoría, mirándolo sólo con fines localistas, sin sopesar 

todo su valor cultural. 

--Licen~iado Vázquez Vela: si bien la politica cultural 

durante su perio~o se distinguió por el' enfoque nacional e intern~­

cional que se plasmó en el mural y la arquitectura, y entonces sur­

gieron grupos independientes, como la Liga de Escritores y Artistas 

Revolucionarios (LEAR) y el Taller de GrAfica Pripular (TGP), lpor 

qué el gobierno no apoyó la producción de publicaciones e institu­

ciones que divulgaran el arte, la literatura y el folklore, como 

lo hacian la LEAR y el TGP, que, aunque nacieron independientes, 

fueron los que más cooperaron con las organizaciones obreras y cam­

pesinas en conferencias y otras manifestaciones artisticas?. 

--Le concedo la verdad acerca de que a la Secretaria a m1 
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publicaciones periódicas especializadas, y a veces al folklore se 

le prestaba un lugar en esas revistas, ¿por qué no se produjo una 

revista que se dedicara únicamente al estudio y difusión de esas mA 

nifestaciones, como la revista Mexican Folkways?. 

Al escuchar la interrogante Narciso Bassols contestó lo 

siguiente: 

--Es cierto que en la época de 1925-1934, los diferentes 

secretarios de educaci~n no coincidieron con la idea de formar una 

revista exclusiva para el estudio del folklore, ya que sólo nos COQ 

formábamos con que se incluyera esta área en las revistas litera-

rias y artísticas. Porque todos eramos partidarios de que las man~ 

festaciones folkl6ricas no eran más importantes que la literatura 

y el arte. Al folklore lo considerabamos como una actividad de se-

gunda categoria, mirándolo sólo con fines localistas, sin sopesar 

todo su valor cultural. 

--Licenciado Vázquez Vela: si bien la política cultural 

durante su perio~o se distinguió por el enfoque.nacional e in~erna­

cional que se plasmó en el mural y la arquitectura, y entonces sur­

gieron grupos independientes, como la Liga de Escritores y Artistas 

Revolucionarios (LEAR) y el Taller de GrAfica Popular (TGP), ¿por 

qué el gobierno no apoyó la producción de publicaciones a institu­

ciones que divulgaran el arte, la literatura y el folklore, como 

lo hac~an la LEAR y el TGP, que, aunque nacieron independientes. 

fueron los que más cooperaron con las organizaciones obreras y cam­

pesinas en conferencias y otras manifestaciones artísticas?. 

--Le concedo la verdad acerca de que a la Secretaria a mi 
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cargo no le interesó la difu~ión cultural c,qmo .._una ac~ividad perrn~ 

nente en los campos que usted marca. Consideré que el Palacio de 

Bellas Artes y sus departamentos eran los encargados de esas acti-

vidades. Sin embargo, antes de la disolución de la LEAR el gobieE 

no participó con ella, adem~s do que facilitó los ~dificios públi­

cos para la pintura mural. 

Con poco de inquietud, mirando a los lados, sintiendo 

que se acercaba la luz del día, consider~ que la siguiente pregunta 

ser1a la última ~ le co~respondió contestarla al licenciado Váz­

quez Vela. 

--En el aspecto editorial ~e produjeron durante su ges­

tión publicaciones periódicas especializadas en arte, literatura, 

cultura general y folklore. Sin embargo, las especializadas· en ªE 

te, editadas por instituciones oficiales nacieron a partir de 1937 1 

y las que se dedicaron al estudio del folklore, sin contar con el 

apoyo brindado a Mexican Folkways en los tres últimos números, BUE 

gieron hasta 1938. Mis interrogantes son: primero, ¿por qué la S~ 

eretaría a su cargo no se propuso llevar a cabo,como sucedió con 

las independientes, la difusión del arte en publicaciones periódi­

cas antes de 1937?, y segundo, ¿por qué no ~e siguió financiando 

la revista Nexican Folkways y/o no se ~orm6 .otra antes de 1930, que 

~uncionara como medio de difusión del folklore y las costumbres m~ 

>eicanas?. 

--como usted s¿be las revistas especializadas no fueron 

editadas por la dependencia a mi cargo, sino por la UNAM. ~a úni--

an que fue financiada por nosotros fue e1 Anuario.-de la Sociedad 
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Fo1k16rica de México. pero no por iniciativa nuestra,· sino por so-

licitud de la institución editora. Como ya dije en la respuesta 

anterior, respecto a la edición de otras publicaciones, a la Seer~ 

taria de Educación no le interesaba realizar la difusión cultural 

como lo hicieron los intelectuales por su lado. 

Después de esta respuesta, consideré que ya era suficien 

te para contestar las dudas que tenia, pero, no encontraba la man~ 

ra de expresarles mi agradecimiento por las respuestas que me bri~ 

daron. 

Sintíendo mi silencio, los señores se levantaron y me i~ 

vitaron a despedirme, un poco titubeante, lo hice agradeciendo el 

haberme permitidio Perturbar su eterno descanso con mis preguntas, 

y después me dirigS a la mujer para decirle adiós, pero ella me i~ 

dicó que me acompañaba a la puerta. 

Di media vuelta y caminamos, no muy apresuradamente,· bu~ 

cando la salida. Aunque al principio no tenia valor de mirar ha-

c1a atrás, casi ~l llegar a la puerta retroced1 con la mirada, y 

quedé sorprendido al observar sepulturas con flores y caminos con 

letreros que indicaban el orden que tienen las fosas. 

Al salir a la calle no tenia deseos de pensar en nada. 

S6lo deseaba caminar lo más rApido posible. Por la prisa y el t~ 

mor, durante el trayecto no miraba las calles por donde pasaba; 

atravesé pa~ques y avenidas hasta que llegúé la casa de mis padres. 

Abr1 la puerta y al entrar reaccioné; al recordar lo sucedido me 

costaba trabajo acepta~ lo que habla vivido minutos antes, pero, 

no queriendo encontrar respuesta en ese momento, decid1 llegar a 
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mi recAmara y dormir lo mAs rápido positile. 

Por la tarde despertó, y cómo les sucede a las personas 

que tienen una pesadilla, busqué algo que me indicara el lugar do~ 

de me encontraba; senti las cobijas y la almohada, abri los ojos y 

mire los posters y pinturas que decoran mi cuarto. Al ver mis za-

patos sucios y mis hojas con notas me di cuenta que lo que record~ 

ba no habla sido una pesadilla. Me levanté, despacio le~ lo que 

escrib1, y me pregunté cuAl seria la conclusión a mis interrogan­

tes. 

Al volver a leer mis notas y ~umando las respuestas a o­

tros datoshistóricos puede recapitular lo siguiente: 

En el aspecto politico-económico loa gobernantes del pe­

riodo 1920-1940 contribuyeron a la formación ae la estructura eco­

nómica, política y social que en estos momentos conocemos, aunque 

cada uno de diferente manera, de acuerdo a la coyuntura interna y 

externa y a su pensamiento político social. Sus ideologías se co~ 

plementaron para buscar un desarrollo industrial acorde al sistema 

capitalista, que concedió prioridades a los intereses económicos 

de una minoría social, basado en una economia mixta, el poder pol~ 

tico en un ~olo partido y el manejo social por instituciones. 

Esa estructura política y económica a la vez que se sos­

tenla en organizaciones obreras y campesinas, también facilitó a 

los-diferentes gobiernos manejar a estos dos sectores por medio de 

los lideres que' se unieron al partido gobernante. 

Los gobernantes sp ayudaron instituci~nalizando los dif~ 

~e~tes sectores que forman la economia nacional, organizacioOep 
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formadas con financiamiento y leyes que aparentan asegurar la est~ 

bilidad social, estabilidad que se def iniria con la búsqueda y en­

cuentro de la propiedad privada y el desarrollo industrial y a la 

mdnera del sistema capitalista. 

Todo esto se observa en las reformas realizadas por los 

diferentes presidentes de la República; Alvaro Obregón con leyes 

bancarias y del campo, repartición de tierras y control del ejerc~ 

to; Plutarco Ellas Calles comienza plane~ndo la reorganización po­

lítica con la formación de un partido y continúa con las leyes ba~ 

carias y eclesiásticas; Lázaro Cárdenas emprende la industrializa­

ción y la nacionalización de ramas importantes para el desarrollo 

del pa!s, en basa a .1a unidad nacional. 

En el aspecto cultural las ideas fueron diversas, ya que 

en cada uno de los periodos presidenciales los enfoques tuvieron 

diferencias cualitativas y cuantitativas: durante.el vaaconcel~smo 

se llévaron a cabo manifestaciones de gran importanc.ia en los sec­

tores escolar, editorial, artistico y de difusión; durante e1 ca­

llismo y el maximato estas actividades decayeron por dar mayor in­

terés a la preparación técnica; además de la inconformidad de los 

artistas con el manejo cultural del gobierno y la falta de apoyo 

a las.propuestas de los mismos; en el cardenismo, aunque se diÓ 

apoyo a los obreros y grupos artlsticos, el gobierno puso poco in­

terés en el aspecto editorial y la difusión ~e la cultura. La 

Universidad, ya autónoma, cubrió en parte esa laguna. 

Se observa con esto que José Vasconcelos empezaba con la 

preocupación de la búsqueda de lo nuestro, de las expresiones pro-
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pias. Queria dar a conocer que México teñia una historia, una cu~ 

tura y un arte propio, por ello, buscó que los intelectuales enten 

dieran estos dos aspectos, con lo que cooperó apoyando a literatos, 

pintores y arquitectos que plasmaran sus ideas escribiendo, pintaE 

do murales y construyendo, partiendo claro, de la mentalidad del 

mismo Vasconcelos. 

Este pensamiento también se ~ncluye en la"difusión cultg 

ral ejemplo de ello fue la revista El Maestro, misma que nace por 

iniciativa del mismo Vasconcelos. El afirmaba que el objetivo de 

la revista era difundir conocimientos generales dirigidos al pue-,, 
blo ignorante·; sin embargo, por su contenido, estaba dirigida rea~ 

mente hacia personas con nivel minlmo de secundaria, mismas que 

eran minoria. 

Durarite el callismo y el maximato estas áreas decaen, por 

la misma visión del desarrollo capitalista que tenia Plutarco Elias 

Ca1les, en el sentido de hacer y/o buscar el crecimiento del pais 

con dirección por esos senderos capitalistas, aunque sin mirar a 

qué velocidad, porque a mi entender hemos y seguimos caminando de 

~odillas, y a veces nos detenemos a orar (planear) para comenzar y 

continuar sexenio con sexenio. Re~pecto a ia unión de preparación 

técnica y cultural el ejemplo se observa en las escuelas a1 aire l~ 

bre, los centros populares y las escuelas ·de talla directa, uniendo 

14 teoría y la práctica. 

DUrante el cardenismo se continúa con la preparación té~. 

nica, y se impulsa, la publicación y organización de revistas inde­

pendientes a cargo de gruPos artiati~os comO la Liga de Escrito~ea· 
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y Artistas RevoluCionarios y el taller de Gráfica Popular. 

En la difusión del arte de 1920-1940 las instituciones o­

ficiales produjeron menos publicaciones periódicas que otros grupos 

culturales .• Las primeras estuvieron dirigidas únicamente a darse a 

conocer s61o dentro del pa~a, y en su contenido incluyeron solamen­

te de cultura nacional, las segundas, además de publicar mAs revis­

tas, se interesaron en dar a conocer otros rumbos de la cultura, 

reuniendo un nacionalismo y un internacionalismo. 

Pero particularizando, y como ya indicamos en las conclu­

siones correspondientes al capitulo de la difusión del arte y del 

folklore de 1920-1940, el nacionalismo se mostró en dos vertientes; 

uno folklórico y otro de búsqueda, aunque al final los dos preten-

dian llegar a los mismo objetivos. El primero, financiado princi-

palmente por el gobierno continúa con la idea de divulgación local 

de la cultura, buscando que el pueblo se ayudara en sus trabajos º2 

tidianos al mismo tiempo que se daba publicidad a lo que realizaba 

el gobierno en diferentes ~reas. El se~undo, el nacionalismo de. 

búsqueda, aunque fueron loa intelectuales por su lado quien mAs lo 

trabajó, también el gobierno intentó darlo a conocer con buena lit~ 

ratura nacional e internacional, en las revistas El Maestro, ~ 

y~ .. 

Respecto al folklore, aunque la mayoria de las publicaci2 

nes oficiales e independientes incluyeron estudios acerca de él, al 

gobierno no le interesó finanicar y producir antes de 1937, con 

el Anuario de la Sociedad Folklórica de México una publicación 
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que se dedicara por completo al estUdio de esa actividad. Fue Fran, 

ces Toor quien con su revista Mexican Folkways comenzó a publicar 

a partir de 19~5 estudios que hicieron referencias al folklore me-

xicano .. Esta revista funcionó, en un prinCipio, financiada por la 

publicidad y los colaboradores, y a partir de 1932 sostenida por 

la Secretaria de Educación Pública. Fue esta revista la que por 

sus trabajos y continuidad se convirtió en la vanguardia de la in-

vestígación y difusión del folklore en México. 

Después de estas reflexiones cabe preguntarse: 

LPar qué no se pu~licó otr~ rev¡~ta~o se si~ui6 apoyan­

do a Mexican Folkways para que continuara dando a conocer 1as man! 

festaciones folkl6ricas de México?. 

Porque el go·bierno ha visto, hasta hoy al folklore como 

una manifestación secundaria respecto de la literatura y la artis-

tic a. Amén de que a la difusión, no solamente del folklore, sino 

de otras Areas de la cultura no se le da la importancia que tiene 

y no se le considera una actividad permanente en la educación, no 

ya del pueblo en general, sino del estudiantado en todos los nive-

les. Es para las autoridades una actividad mAs, una extensión, un 

apoyo, un complemento, nunca parte_ ~ntegrante de la politica cult~ 

ral del gobierno o de los planes de estudio, sino que los produc-

1 _tores y organizadores· dividen en dos las actividades culturales: 

por un lado., las comerciales, co'mo son Televisa, el cine, .el tea-

1 
1 

tro y otros espect&culo~ para las mayor1as; con amplia, amplisima 

difuei6~; y por otrO, lo~ cineclubes, las conferencias y revista~. 
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especializadas para una minoría que "le inter~sen esa~ act~vida­

des'', esas son opcionales, quion quiera y desea ir que vaya, por­

que al fin y al.cabo los funcionarios y coordinadores de la cultu­

ra ••cumpl~n'' con sólo organizar y presentar 11 espectéculos 11 de ci­

ne, ~eatro, exposiciones, conferencias, etc., aunque de las activ~ 

dades ''espec~alizadas'' se ent~ren solamente, con suerte, ''los esp~ 

cialistas''. 
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, 
INDICE DESCRIPTIVO POR MATERIA 

A contiñuación presentamos el indice de la revista ~ 

xican Folkways con. el fin de que los lectores interesados ten-

gan información dol cont~~ido de cada uno de los trabajos que 

ahl se incluyen .. 

La división tem~tica se hizo de acuerdo al contenido 

de los artículos para las artes plásticas y a la división cons~ 

dcradn por Vicente T. Mcndoza para el folklore. Las fichas se 

alfab~tizaron y se ordcnar~n por apellido de autor en los difc-

rentes estudios de cada uno de los ton1as 1 formcidas por autor, 

titulo,··nQmcro, focha y p6gi11~ en donde se lo~aliza. el articulo. 

Al final se encuentra un indico de autores y temas 

con un número de ficha y p~gina en donde se localiza el estudio 

correspondi~ntcP. 

ARQUEOLOGÍA. 

1 • Caso, Alfonso. 
vol .. 7, n·o.rn. 

Los hallazgos de Monte AlbAn. 
3, julio-septiembre de 1932. p. 114-128. 

Alfonso Caso en su estudio describe la plaza principal 
gcogréficamentc, narra el trabajo realizado, los ha­
llazgos arquitectónicos y joyas en la plataforma norte 
y en las tumbas. Nos indica que se encontraron colla• 
rés, brazaletes, vasijas de cristnl y obsidiana, cuch! 
llos para los sacrificios. Informa tambión do las 
cr'ccnciü.s de los mcxicilnon al morir, de las representa 
cionco de lilD imágenes que tienen las joyas. 7 

El trabajo ce encuentra il~strado con los objetos apa­
rc:c iclos. 
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Noguera, Eduurclo .. -- ll.:ill i17.'JO de un tcooro ürquüol6gico. 
vol .. G, núm.-·3, j._ulio-scpLicmbrp dcr1930 .. r,.155-150. 

El autor informa rc~pccto ul interés Y·la crccnciü de 
mucha gente sobre los tnnoros ocultos do nuastroR an­
tccosorcs. Relata lo Ducodido en el Distrito Fednral 
cuando r.c ha solicitado permiso para escavar. y cómo 
so ha encontrado parte do un tesoro en el Cerro del 
Guajolote, en ~el Santuario de Los Remridios y en San 
Dartol~ Naucalpan. Describe tambi6n los monumentos 
encontrados ... 

Rcygadas Vértiz, J. Ruinils do Lubná, 
vol. 4 1 núm .. 1, oncro-marzo do 192B. 

Yuc at:in. 
p. 40-48. 

En su-estudio, Rcygad~s hace priznero una descripción 
general del lugar, del palaci~, dol templo, y de la 
casa do las columnas. Al palacio lo explica arquitoc 
tónica·y cst~ticamento, a~ templo por su forma y rna= 
terial. · · 

ARQUITECTURA. 

4. Harivcal, Fcd~rico. -- Mitla y GU Arquitectura. 

. 5. 

vol. 2, núm. 1, abril-müyo de 1926. p. 20-23. 

El autor da su punto do viata respecto n la arquitec­
tura prcl1isp~nica, en la cual encuc11tra tres caracte­
rística~. ••su notable adaptación al rncdio o paisaje 
circundante, de Ja perfecta ojccusión de los revesti­
mientos de los mt1ros y la grandiocidad''. p. 22. 
Dcopuós describo su ''originalid~d en el perfil gcne­
rul de los n1uroo •.. y los cdificioG de l1ital son por 
excelencia una admirable sinfonía gcométrica .•• 11 p. 
22; y Lan1bi0n scfiala ''el cntilo ·o sea el perfecto 
~cuerdo entre la obrQ y los medios materiales a inte­
lectuales do realización''· A esto el autor le llama 
ia suprema aBpiraci6n en arquitectura 1 vun1ando·car6c­
ter y estilo • 

Noguera 1 Eduardo. -- La arquitcctur~ azteca. 
vol. 4, nüm. 2, abril-junio da 1928. p. 91-101. 

El escritor vierte dntob import~ntos que ayudan él co­
nocer caractoris~icas do la nrquitcctura nztcc~. co­
micnz a dundo rcfcrc!nciun: históricas del siglo XVI pc::t­
ru dcficribir conutx·ucciOnes ·indigcn¿{"s quo quedaron do 
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la destrucción española. Nombra lugares como Tepoz­
tlan, Tlalncpantln y Azcapotzalco. Realiza ol nnáli 
sis nrquitcc't6nico del Templo Mayor y scfiala las Ca7: 
rnctc1risticas dnl tamaiio, íincsJ decoración y siste­
mas de •construcción. 

6. NogucraJ Eduardo. -- La pirb.mido de Tenayucan. 
vol. 5, nútp.. 1, encro-murzo do 1929 .. p. 50-57. 

Eduur<lo Noguera para C5tudiar a lil pjrámido do Tena­
yucan, prirncro hace refcre11~in a ~a arquitectura az­
teca, para de al1i definir las características de la 
pirb.midc. La describo Y la rcluciona con otros da­
tos históricos. 

7. Rivera, Diego. -- J ... a nueva arquitectura mexicana. Una 

a. 

casa de Carlos Obregón. vol. 2, núm. 4, octubrc.:...no­
viembre clo 1926. p. 19-29. 

Cl autor comio11za l1ablando dal estilo arquitectónico 
a modo de acoplarni~nto de neceHid~tles socialeR, con­
dicio11cs clin1atol6gicau y 1natcriul, pnrn ~copuéc du~ 
cribir la arquitectura mexicana realizada en la col~ 
nia y· on la época porfirinna. Las obras de ésto. úl:­
tima las considera ''vergüenzas arquitcct6nicas 11 ¡ e­
jemplifica con el ''llam~do Teatro Nacional 11

, con 
alardee de m.::itorialcs ·Y mala arquitectura, especial 
p~ra ~r1 grupo ruducido. Toma una posición ' 1 P~o-Na­
cional '', contra lo burguesía burocr~tica y los nuevo~ 
ricon. Dice que, a estos se les aObc la oración de 
la nueva Cjutla<l de M6xico y cjcn1plifica con una ca­
sa hccl1a por el arquitocto•carlos Obregón, e indica 
que 1'tr~Lase de ~na casa de veciri<la<l, de habitilcio­
neos baratas, higiénicas y con belleza •.• todo dispe.!!_ 
dio de material fue evit.ado 11

• La describe en sus in 
teriores, y se rcíiorc a cu i"ntcrosante pc:irtido de­
fachada sencilla ... ''. 

l\R'l'E ESCUELA 

Toor, Frances. -- Las escuelas de ortC 
nómvro especial, noviembre de. 1934. 

al aire libre. 
p. 33-37. 

Fr~ncou Toar no haca Ltt1blisiu do los m6todos do dibujo 
ni de las ol.Jr.3n iníantilca, ílUnquc lirt"s nombra. Únicn­
mcnlc los "cor:10nta con 11aLisf¿1ccíó~ y habln del intor6s 
y pro;,:c:cci6n Ul! los obi·iln mcxicnn¿is en el interior y 
cxt0rior <lc·l J>ilÍ n, oLr.JH rcalir.ilt.lan en lns cscucll.l.s do 



9. 
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arte ol aire libre. Nos informo do"la historia y 
fCJrmación do ·varias do ellas. 

ARTE POPULAR 

Redfield, Robert' 
vol. 4, núm ~ 4, 

Un arte antiguo de un antiguo pueblo. 
octubre-diciembre de 192·0. p. 199-203. 

El autor hace primero referencias históricas al lugar 
Tcpoztlan, ·MoreloG 1 y despuGs describe la rnan~ra do 
hacer el hilado y los instrument~s con 16s que se tr~ 
baja. 

D'Harnoncourt, Rcn6. 
vol. 6, núm. 2, 

-- Lno artco populares de M~~ico. 
abril-junio de 1930. p. 56-65. 

D'Harnoncou~t divide su exposicióq en dos secciones, 
una histórica y la otra dCocriptiva de las artes pop~ 
liiros.. En la primera .. nos h·abla de la sintosia his~ó­
rica do ln conqui~3Ld, indicn ln dc::>trucC"j611 "de tem­
plos, idoloa y cbdiccs .•. pc~ro no objetos menores <le 
loza y otros que fu~ron de uso diario entre las tri­
bus•• p~ 56. De la segunda sección hace un resumen del 
desarrollo de las art0s pOJJ\1larcs, dice que ''En el si­
glo XVIII la talavcra do PUcbla muestra caractcristi­
cas definitivamente mexicanas do dihujo y concepción ..• 
En el siglo XIX la verdadera ulfareria mexicana alcan­
zó su mils alta cxprcnión en las piczao procedentes de 
Tonalb., Jalisco" p. 58. Ejemplifica el autor con obras 
del mismo siglo XIX; con milagros, petatca o tapetes, 
bolsas tejidas, juguetes y m~~cnrao. Realiza la expl~ 
Cü.ci6n de cada uno do los Cjcmplos 1 sus cualidades Y 
su relación social y art16tica. 

11. D'Harnoncourt, Ucn6. -- Pancl10 el jtlquctcro. 
vol. 4, núm. 2, abri·l-junio de 1920. p. 109-115. 

El autor enurner~ lno ca~actcristicac de la obr~ doY ªE 
tista y los fines que pcrciguen sus clientes al com­
prar sun juguotcs. Señala el intorós no material de 
Pancho.. Indica auA inspirac'ionos. L.as exprcnionos do 
las figuras y GU forma. Al fin~l hab1a de la d~feren­
ci~ ontro el juguetero rancho y los quo ~abrican ju­
guetes on Seria .. 



12. Mcndiznbal, Miguel O. da. -- Pólvora que mata y pólvora 

1 3. 

14. 

15. 

que divierte. vol. 3, núm. 1 1 febrero-marzo de 1927. 
p. 5-1 7. 

El aUtor hncc una descripción de la forma de hacer, 
dónde y cuiln<lo ~e utilizun loG juegos pirotécnicos, la 

manera de vestir y movimientos Je los coheteros, la 
forma nrt!Gtica con qua hl1ccn los cohetes y otras o­
bras que ayudan n divertir al pueblo; sus adornos, uus 
colores 1 lot> movimientos, los tumuñoa y otras cnractc 
risticaa. Ta1nbi6n describo laD bodegas y otros clc--
1nc11tos como fcchao, lugnros, costumbres, cte. El au­
tor cornicnza con un rclnto histórico, desde la con­
quista, y d~spu6G descri"bc la organización cohetera 
en Oaxnco. 

Dr. Atl. Los lejido6 de púrpura de Oaxaca. 
vol. 1, núm. 2, agosto-scptiembr~ de 1925. p. 22-23. 

El Dr. Atl sefiala c61no la gente de Acapulco tifte los 
hijon con bulba de color que salo de caracoles, indi­
ca tl6n<le se vende y cttbl eo su valor monetario, y co­
mo ose tañido do púrpura se utilizil en OóXaca. 

Rivera, Diego. -- Retablos. 
vol. 1 1 núm. 3, octubrc-novien1bre de 1925. p. 7-12. 

Diego llivera al hablarnos de los retablos, nos dice 
cómo considbran el arte popular la grande y pequefia 
burguesia, como ubibclots''. Indica que con esto se 
le inyccta·el mal guGto a ~a producción popular, que 
las personas cultas y sus artistas pueden ordenar y 
estimular la producción de los artesanos n1oxicanos ••• 
y sublimar los moLivos JlOJlularcs, introduciéndolos al 
"Grnn 1\rt:e". Ejempl ifictl con a.lgunos lugares. Defi­
no ios retablos y pinturas votivns como obran de arte 
qua tienen posibilidad de supervivencia, scfiala su 
mestizaje y ou cuµlritu popular. · Sefiala qu~ la bur-

. gucsia e~ cnc1niga del verdadero retrato. 

Stargcn, Cathcrine Vosta. 
rurales. vol. 3, nüm. 
166. 

Por el camino con misiones 
3, junio-julio do 1927. p. 156-

La nutor~ cxµlicn laa lnboros en provinciil en el aspe~ 
to cduc~Livo. A<lcn1~1¡, <lc[i110 lo~ propósitos de cvta 
nct.ivjd.Hl y el papc·l clel 1n;1cotro, · ol patlrc y los hi­
jo~, lo n1iut1\o qt1a algunnG do lito actividades artisti-
c .. 1r~ r(•nli4~íu.1.1~ por lon fllumno.u en las cr.cuolns, CCJlllO 
nrt:.e~ dcicor.:itiv~10, dibujo, cte .. Al úl.timo «not.n su 



po::;ici6n perconal nobrc lac artccnnias. 

, 
BIOGRAFIAS DEDICATORIAS 

16. Moreno, Dolfino c. -- El bandido Auustin Lorenzo. 
vol. 5, núm. 2, abril-junio do 1929. p. 86-89. 

1 7. 

-·HI.-

El cr.critor relata la vida y actividades do Agustín 
Lorenzo com6 héroe y pütriota. 

Núñez y Domlngucz, 
In Mcmori.:11n, 

Jos~ de J. Gonz6lcz Casanova, 
nún1ero capecial, julio do 1937. 

Pablo. 
p. 4. 

En una· p~gina, al autor nos infor1na acerca de las ac­
tividades y personalidad de Pablo GonzAlez Casanova, 
S\I preparaci611 y su interés po~ ~16xico y su cultura. 

·T-oor, Frunce::;. Gonz lll cz Cas nnova, Pablo. 
p •. 5. 

Dedicatoria. 

, 

número especial, julio de 1937. 

Francos Toar escribe una lista de palabras a favor de 
Pablo Gonz~lez Casanova, donde hace la dedicación de 
el riúmcro ecpecial da Mexican Folkways. 

CERAMICA 

19. Velázqucz Dringas, Esperanza. -- Ccr~micn mexicana. 

20. 

· vol. 1, núm. 1, junio-julio" de 1925. p. 9-11. 

En oste articulo la autora señala los lugares dando se 
bucen productos d~ cor~mica; nombra a Puobla, OaxacaJ 
Michoacan y Jalisco. · Se extiende en narrar el trabajo 
en cerámica de las familias Lucano y Gulván, dol pua-
blo de Tonal6, del Estadp d~ Jalisco. · 

COLABORADORES 

Our Contributors. 
1-4, 192G. 

vol. 1, núm. 1-4, 1925 y vol. 2, núm. 
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CORRIDOS Y CANCIONES 

l3aqueiros, 'Foster .. -- Los Xtolcs. 
guerreros 1nayas. vol. O, nOm. 
p. 83. 

Canción del ool de los 
2, abril-junio do 1933. 

En una sola p~gi~a el compilador anota la lótra y no­
tas de la canción en longuaje natal. 

22. Barrera, Joné <le ln. -- Bl canto de Quetzalcoatl. 

23. 

24. 

25. 

vol. 4,. núm. 2, llbril-junio de 1928. p. 78-90. 

Jouá .de la Bilrrcrn divide su trabajo en tres secciones. 
1.a primera es una intro~uccción con referencias histó­
ricas, nombrando caracturisticns dol antiguo poema n4-
huatl. En la segun~n parte describe cómo empieza y 
en cuantan estrofns csth dividido ~l poema. En la Ol­
ti111a scfialn las carncteristicas de ot~as ostrofaa y ex 
plica ol conter1ido hisLórico-divino de su significado-

··-··sobrc licclioz concrctou. 

Brcnncr, l\nita. 
vol .. 1,núm. 

B~lada.s Mexicanas. 
5, ~cbrcro-marzo de 1926. p. 11-15. 

La autora indico lo que, para olla, de~criben los co­
rridos o "ba.lac'ias 11 m·cxicanoo. Dice que se señalan la. 
lucha, el amor, lugarco, accidentes, etc... Habla ·ao1 
significado, la historia, la forma y el concepto del 
corrido. 

Drenncr, 1\nita. 
vol. 1, núm .. 

cunci6n de indio~ a la Guadalupana. 
4, üiciombro 1925-onoro 1926. p. 8-9. 

En esta cunción se habla do la a¡>arici6n 
do Guadalupe a Juan Uicgo, lo que hizo?· 
pido: y c6n10 se le admira. 

La calavera hi-utOrica religiosa. 

<le 1 a Virgen 
lo que se le 

vol. 2, núm. 4 1 octubro-novicn1bro do 1926. p. 8-11. 

e unción docl icc·utn a la 111uurto.. En difc;ront.oa faacs tr'a­
til·:v.:irios nr.uutos: l.:i religión, loa padres, susponnió'ñ 
do mlt.:.'lc, vt..cc.-f:tf!l..r°tlL 



26. La campü.na de lu independencia. Canción de Hidalgo. 

27. 

v~l. 2, núm. 3, agosto-nopticnibrc de 192G. p. 3-4. 

La canción haco rcfo~cncia al grito de independencia 
que realiza el presidenta de l·a rcpúbli~a y recuerda al 
cura Hidalgo .. 

Centro cjitlal de R~ncho Nuevo. 
vol .. 3, núm. 1, febrero-marzo de 1927. p. 35-38. 

Corrido dedicado ·al reparLo lle tierras ejidolos en la 
6poca de loa afias veinte. Describo la lucha en contra 
de los tcrratcnicntcE, con halagan a Portes Gil y Ca­
lles. 

28.. Corrido de la 1nuerte do Felipe Carrillo Puerto. 

29. 

vol .. 1 1 núm. 5, febrero-marzo de 1926. p. 15-17. 

Leti~a del corrido dedicado' a Carri.-llo Puerto. Primero 
habla. de la. Virgen dC'! Guacl .. "llupo y despu6s-de c.6.m.o .. t:ue 
la muerte de Carrillo Puerto. 

El. corrido· del Dajio. 
vol. 2, núm. 5, diciembre 1926-enero 1927 .. p. 30. 

Corrido dedicado al macho del Dajío. Se describe su 
manara de penso.r 1 su caballo y nu vestimenta .. 

~O. Co~rido del ejido de la Garrapata y Misión Unidos. 
vol .. 3, núm. 1, febrero-marzo de 1927. p .. 31-34. 

Se describe en este- corrido una reunión do las peraonas 
quo vivan en el ejido, para eleg~r representantes del 
mismo. 

31. Corrido que cantan los presos.do la cA~cel de San ·Juan .de 
los LagOs. vol~ 1, núm .. 5, febrero-marzo de 1926. 
p. 27. 

Letra del corrido que los presos ·10 dedican a sus muja­
re s dicl~~Jolcs que co diviertan pero sin que los v~yan 
a o(cn,ll.•\~ .. 

32. Dicen c¡uc vinO i'l paaca a coto suelo mcx..iéano. 
vol. 2, núm. 2, junio-julio 

0

do 1926. p. 25-26. 



33. 

34. 

Corrido dedicado a un mosquito americano. 

Domlnguez, Francisco. 
na. _vol.. O, núm .. 2, 

Schat-Ketl Kejim. Canción de Cu­
abril-junio de 1933; p. 84-05. 

·canción de cuna do los indios Seres con r1ota y letra 
·de la misma en lenguaje natal. 

La Eulalia. Canción. 
vol. 2, núríl. 4, octubro-noviombro de 192G. p. 7. 

Canción con letra y notan acerca _do un hombre enamora·­
do que canta, llora y dice su sentimiento a Eu~alia. 

~S. Esparza Oteo, Alfonso. -- No vuelvo a amar. Canción. 
vol. 5, núm. 2, abril-junio de 1929. p. 67-70. 

Letra y notas de la canción. 

36. FloreG, Felipe. -- Ocu11ación de Cl1ihuahua por las fuerzas 

37. 

38. 

39. 

fecleralos. vol. 5, núm. 1, onero-marzo de 1929. 
p. 2-7." 

Corrido dedicado a ocfia.lar las revue~tas que se ~icie­
ro~ en'· 1929 en varios estados do la Repüblica. Mexicana_. 

Frccman, Joseph. 
vol. 5, núm: 3, 

La amiga de Bornal Francés. 
julio-aoptiombrc de 1929. p. 139-140. 

Corrido que haco referencia a las rolaciones de un fra~ 
e e·s con Su- amiga. 

Lo gran calavera de Emiliano Zapata. 
vol. 1, nüm. 3, octubre-noviembre de 1925. p. 22. 

r.et.rn dol corrido en dando ac describa lo que hace la 
calavera de Zapata. 

Guerrero,· Jos6. 
vol. 3, núm. 

Corrido oobra la rendición de Villa. 
2, .abril-mayó do 1927. p. 70-77. 

Lotrn y notn dul cot·ri<lo ~c~111pafia<lb con im6gcnos de ia 
cducaci.ón. 



40. Gutiórrez Cruz, C. -- El 30~30. 

vol. 3, nfim. 4, agoGto-septiembre d; 1927. p. 188. 

Letra y nota de la canción, acompañada de una fotogra 
fin do Tinn Modotti y una pintt1ra do Jasó Clc~onto -
Orozco localizada on la Escuela Nacional Preparatoria. 

41. Herrera tle Mcnclizabn.l, Carmon.. Montes Lóbregos. 
vo1. 3, nOm.· 3, junio-julio do 1927. p. 151-153. 

Notas municnlos y letra acompafiado con dibujos de Mbx~ 
mo Pachaco. 

42. La inundación de León. 

43. 

44. 

45. 

vol. 2 1 núm. 2, junio-juliq de 1926. p. 28-30. 

Corrido que 'narra las inu~rlacionoG sufridas en 1888 y 
en 1926 y lo .sucedido a lug?rcs y personas. 

Xslac Garcia, Luis. -- IA mi las calaver~st 
vol. 2~ núm. 4, octuhro-novicmbrc de 1926. p. 30-38. 

El autor r::omienzo narrando ·lau caractcristicas .actitu­
da·s del mexicano para con la muerte do terror, goce, 
burla. Indica que, ''Todo lo que tiene el pueblo de 
irrespetuoso y de sarcüotico. Todo lo que encierra de .. 
observador, de sencillo de bonachonamcntc sentencioso;. 
todo su realismo y su risaJ pueden verse pasar a tra­
vés de las llamadas calaveras''· p. 36. 
Islas García cje1npliíica con calaveras acompafiadas con 
versos dirigidos a personas o gremios. 

Mañanitas de Jalisco. 
vo1. 2, nQm. 2, junio-julio do 1926. p. 27. 

Notan y letra do la canción. 

La maquinita. Corrido. 
vol. 1, nam. s, fcbrcro-m~rzo de "1926. P.• 28. 

Narración dC un accidento fantflsticci· ocu'rrido a una ·m~ 
quina de fo·rrocai:-X-il.. 1 

46. AGi sor4 la revolución prolctarln. 



47. 

vol. S, núm. 4, octubre-diciembre de 1929. 
1 72. 

p. 164-

Corrido guo señala la forma como ae harA la revolución 
prolc(ari~. Trabajo iluctrado con murales de Diego Ri 
vera que so encuentran en la Secrotarin de Educación -
Públicil. · 

Mendi~6bal, ~tiguel o. de. -- Las montafias principales. 
vol. 1, nütn. 1, junio-julio ~e 1925. p. S. 

Corrido dedicado n las mrinta~as do Am6rica, Estados 
Unidos y Europa. 

48. El mosquito americano al1ora acaba do llegar. Da1ada pop~ 
lilr. vol. 2, nC.m.2.junio-julio de 1926. p. 24. 

49. 

Narración de los malda<loa que hace el· mosquito en los 
lugares donde pa~a y lo quo dicen do 61. 

Mungula, Enrique. 
rranza. vol. 
132. 

Corr~do de la muerte de E1niliano ca-
4, nüm. 2, abril-junio de 1920. ·p. 130-

Letra del corrido en donde se narra el valor y patrio­
tismo del aviador Emilio Carranza. 

SO. Munguia, Enriq~e. -- Tr~gica muerte del general Obregón. 
vol. 4, nQm. 2, abril-junio ~e 1928. p. 116-118. 

Letra del corrido que habla de la 1nuerte del general 
Obregón. 

51. Núñez y Domingucz, José do J. -- Los huapangos. 
v.ol. 7, núm. 4, octubrc-dicicmbro do 1932. p. 185-198.· 

Núñez y Dominguuz menciona a1 folklorista francés Paul 
Sebillot, paro definir lo que os la canción popular. 
Ddspu6s define al huo1>ango otimológicamcnto, seftala los 
lugares donde se baila, sus temaa, su orlgcn, c6n10 se' 
baila ~ laB costu111brua qt10 axi0La11 dn duración y h~bi-
1 id~dc~ <lc~l ho111bro y ln n.ujor. So ro11roduco ta111l>ión 
l..:1 pocni•1 de un bnilu clo tnrimn, h~apnngo o fanllnnc::10 .. 

52. Téllc~.-, Jccúc IH -- El hu.::tp<lngo on lou casnmicntos .. 



vol. 7, nam. 4, octubre-dicicrnbrc de 1932. 
200. 

170~ 

p. 199-

''En los huapangos que son el lu¿nr de la cita pnra la 
a.logria de la gente d<..!l pueblo, es cJonU.c los 1nuchachos 
van a elegir a ln novia, J1acióndolo por· medio de sus 
cantos y dintingui6n<lonc por modio del bailo'' p. 199. 
Ademas de este sciialnmiento el autor describo otrao 
costumbres e indicn que después de hecha la selección 
de la novia se alista el Tlapaloli, el dual es ol ''ob­
sequio de distinci6n que los padrcG del muchacho lle­
van a los p~dros de la mucJ1acl1a •••• Al aceptar el Tla­
paloli y al tomar copas, so cnt~ondo que se acepta ol 
muchacho.· Es c1·pcdimonto,'1a petición de la novia'' 
p. 199. Describe las costumbres de la rnujor y el hom­
bre con el XoxhipLzahua y el Popxtloar. 

53. Toar, Francas. -- Nuestro namoro de cnnciones. 

54. 

ss. 

vol. 3, núm. 2, abril-mayo de 1927. p. 78-108. 

La auto~a cdmicnza scfialan~o cómo.y ~uáles son los to-·· 
mas principalos que los p¿ctas escogen para hacer un 
corrido o un~ balada; sobre· la vida .diaria, la pal"pit!!_ 
ci6n del pueblo, lo quo picnccJ, siontc y sufra. El 
texto está acompañüdo con imilgcncs de murales de la r~ 
volución. 

Trist~ despedida de Emiliano ~apata. 
vol. 6, núm. 4, octubro-diciembro do 1930. 
200. 

p. 1 97-

El editor hace una síntesis de quién fue Emiliano Zap~ 
ta. Señala en verso su vida, sus amigos, los lugares 
y sus ideas. 

Tristes recuerdos. 
vol. 2, núm. 3, 

canción. 
agosto-septiembre de 1926. p. 10-11. 

Letra y nota de la canci6ñ. que habla de un "homb:re aba!! 
donado narrando lo qua él le desea ~ la mujer. 

CARNAVALES 

56. Montcncqro, Rob.arto.. El ,Carnaval do Za achila, Oaxaca. 
vol. 5, núm. 1, c-noro-marzo de 1929. p. 28-29. · 



Roberto Montenegro h~ce una descripción dol carnaval 
y nos indica lp. manara de como se realiza y se organ.i­
za,, su significado y otras caractcristicas. 

57. blave,, Francisco. -- El carnaval en Tcpoztl~n, Morelos. 
vol. 5 1 núm. 1, enero-marzo de 1929. p. 30-34: 

58. 

59. 

El cstudioao 1de esto carnaval nos describo sus prepara 
~ivos, la vestimenta y disfraces de los participantes~ 

Ramiroz Tovar, Dclfin. -- El .carnaval. en 
vol. 5 1 núm. ,1, cnoro-murzo de 1929. 

lluixquilucan. 
p. 35-49. 

El autor de ¿stc trabajo nos informa do las fiestas me­
xicanas religiosas, lo mismo que do las iglesias y hab~ 
tantc~ de diferentes municipios. 

Toor, Francos. 
vol. 5, núm .. 

Curnavalos on loo pueblos. 
1, enero-marzo do 1929. p. 10-27. 

Francos Toor n~rru una hictoria breve y descriptiva 
del carnaval que se realiza en Uuejotzingo. 

COSTUMBRES 

60. Basauri, Carlos.· -- La resistencia de los tarahumaraa. 
vol. 2, núm. 4, octubre-noviembre d~ 1926. p. 40-47. 

. 61. 

El autor introduce su trabajó dando información respec­
to a la resistencia de los tarahumaras, su alimentación 
entrenamiento y vida.privada •. Después describe sus 
deportes Y sus bailes. 

BCals, Carlcton . 
tec trüd. vol. 
P' 4-8. 

Guadalupe l!idalgo / Federico Cervan-
1, nQm .. 4, diciembre-enero de 1925. 

En. csLo' estudio la autora hace la descripción do la meE 
cancin y objeto.o religiosos de Guadalupe Jtidalgo junto 
con sus creencias, relación y caractcristicas con ol 
cstado·dc Puebla. Tat"bión hace la narración histórica 
de l~~ crc<J11cias indigonno· nccrca de un tornpl.o que axis 
tl.::i e:n la Villa, .:intcn clol actual. Lo miümo que la ro:=­
l~ción de lil· Virgen Marla con la diooa indlgon~. Al 



62. 

63. 

íinal describo la ~apilla del Pocito, y las fcstivid~ 
des del 12 de diciembre con GUS roso~ y danzas. 

Brenncr, J\nita. 
vol. 1, núm. 1, 

El petate, un símbolo nacional 
junio-julio de 1925.· p. 14-16. 

Anita Dronnor realiza la descripción física del peta~e, 
de sus diversos usos en los mayos, lo mismo que lo que 
se dice de ói. Indica que oa de origen mexicano y hace 
'referencia a su tamaño, ventajas y desventajas en su 
empleo. 

Clews Parcons, Elcic. -- Las varas. 
vol. 7, núm. 2, abril-junio de 1932. p. 81-86. 

El autor seftala las croencias pr~cticas sobre ''Las 
varas•• de autoridad en difcrontes lugares. Dice quo 
la mayorta· tiene relación con los santos. Realiza una 
sint6ticn historia del nacimiCnto de las mismas. Las 
da~cribn fisicamcnte, sus creencia~. en el uso, cuidado 
y costumbres !ndigcnas. 

64. Craulcs, Milnuel. -- Custon1s in Ojitl~n,. oaxaca. 
vol. 2 1 • núm. 5, diciombrc-cncro de 1926-27. 

So refiero úl autor al noviazgo de jóvenes y el papal 
do los padres, los pasos que so siguon para formalizar 
el asunto, las obligaciones, ceremonia, música y baile. 

65. El dia de los Inocentes. 
vol. S, núm. 4 1 octubre-dic~cmbre de 1929. p. 204. 

Fecha y explic«ci6n da lo qué consisto el dia de lo~ 
Inoccntos. 

Domingucz, Francisco. Coctumbres 
narncro os11ccial, julio de 1937. 

yaquis. 
p. 6-25. 

Fra~cisco. DomJnguez en cu nrticulo }1abla de Sonora y 
los pueblos de ose estado. Da in~ormación ~cerca de 
fiestas tradicionales, la semana santa y la do los muer 
toe. Dice que en todas intcrvicn~n danzas ·y mfisic~ de­
la región y cita otras costumbres, como ·ferias y j\1ogos 
artificialen. llucc también la do.Gcripción do sus Cílisas, 
su vestimenta y c~stun1brcs'do trabajo, la rcproscntaciOn 
de sus danzas, n10sica o inst~umontoo. 



67. Gonz6lcz Casanova, Pablo. -- La rnngia del arnor entre loa 
áztecas. vol.. 1, núm. 1, junio-julio de 1925; p. 
1 7-21. 

El aut.or indica en quó consiste la magia y las creen­
cias al respecto en la relación hombro-mujor. Ha~o al 
.final un an~linis de las semejanzas con. las castu111brca 
cspnñolnn. 

68. GonzAlez Casanova, Pablo. -- La. mag!a del amor entre los 
aztecas, númoro especial julio de 1937. p. 64-66 .. 

Artículo que fue incluido en el vol. 1, núm. J, 1925. 

69. Hornandez Galv~n 1 Manuel. -- La cortcsia caminera. 
vol. 1, núm. 5 1 fúbrcro-marzo de 1926. p. 10~21 

Manuel llcrnnndoz scfiala l~s acciones que realizan las 
personas en el camino, accionau que demuestran los mo­
delos de cortcsia de ios mcxicunos, describo caminos, 
tienda y vcfrtido de loa can1initntes. 

70. HcrnAndez Galv~n, Manuel. ~sicologia ranchera. 

71 • 

vol. 2 1 núm. 3, agosto-septiembre de 1926. p. 6,-1 O .. 

En este estudio el autor scñ~la el origen de1 termino 
r~~chcro, los factores f!sicoo, históricos, sociales y­
étnicos, cancionco) sensibilidad y facultades de expr~ 
sión. 

Thc day of thc holy cross. 
vol. 3 1 núm. 2, abril-mayo de 1927. p. 123. 

Nota inforrnativ~ sobre el din de la Santa Cruz. 

72. Martinez de Alba, 
vol. 2 1 .núm. 4, octubre-noviembre de 1926. p. 12-18. 

El autor tlcncribo en aste articulo cón10 se dcacubri6 
lcgcntlnriamcntc ol pulque y loo proccdimiontos que se 
Digucn J>nra quo los lnilgunyoo pcqucfios so vuelvan inde­
pchcliCntc•s. Sc-fiol<.1 L~"lmb.it·n el múLoclo ele la extracción 
clcl i.HJU~tr:iie:l; ro1:-:p.:1c.Jl.,r, Ll•.Htllic..::horo, lo mismo que la 
!or111~ y u~o cl~l tinnc~l. 
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73. 

74. 

75. 

Tcpóz tl .'.in. Nü.co un nifio on 
. vol •. 4. núm. 2, ubri1-junio a·a 1 928 • p. 102-100. 

Una breve ir1troducci6n de lau costun1brco 1115gico-rol~gio 
san sobre ol nacimiento. Dcscrj.pci611·dctallada do las­
accioncs de un~ muer embiirazAdn, de acuerdo ü. sus creen 

"cian y cootun1brcst antes y dcspu6s dol parto. Explica= 
ci6n do las cosLurnbrcs sociales hacia la madr~ y por la 
madre, deodo los b~fios y las cnfcrmedadcn hasta el cui­
dado do -lon nifios. 

Paiacios, Enrique, Juan. -- Paisaje y gante· do México. 
vol. 2, núm. 5, diciotnbre 1926-cnero 1927. p. 22-39. 

Enrique Juan Palacios parto de la narración de lo suce­
dido .:i un hombre del cstc"Jdo de Vcracruz pü.ra describir 
la formad~ ser do lils gentes dol mismo estado, del m~-· 
dio .:J.mbic~te, los lugares, los vinos y las comidas. 

Palacios, Enrique, Juan. -- Por tierra maya. 
vol. s, na~. 4, octubr~'-dicicrnbro do 1929. p •. 173-183. 

En este ensayo encontramos la dasc~ipción geográfica de 
Yucatón y del re6orrido que se hace para ·llegar, de.la 
vestimÚnta de Jos indigcn.:J.s, sus chozas y por último el 
encuentro con Uxmal y Chicl1en Itz6. 

76. Rivera, Diego. -- NombrcG de pulquerías. 

77. 

vol. 2, núm. 2, junio-julio de 1926 .. p. 16-19 .. 

El. autor nos dice que " ... sus nombros constituyen los me 
jores pocmaG sintéticos mexicanos •.• '', y que, el -
estudio profundizado de los r1omhrcs de la pulqucrias 
es da la 1nayor importancia para esa interesante activi­
dad intelectual ••• que se conoce con el nombro en in­
glés, da rolk-loro; .• • p. 10. 

Rohrshoim, 
vol. 4 1 

Ludwing. -- Una visita ü los 
nam. 1, enero-marzo do 1920. 

huavis. 
p. 49-64. 

Dospuán do una breva introducción; el autor doscribe 
una expedición y visita a los Huavis, relata donde ha­
bitó~ cómo les recibieron, el nQmero do ·habita11tcs 

··en di{orentas ópocas, origen y "diferencias con otras 
aldeas, tipo facial, contumbros, fiestns religiosas y 
comercios. 



1 
78. Pauor, Paul, Silicio. -- "La indumentar~a y ol peinado do 

lao indias de .Yalalag. vol. 1 1 n6~. 3, octubro-novicm 
bre <le 1925. p. 23-25. 

El autor hace la dcocripción do dos maneras de ves.tir, 
las de uso ordinario y las cspccioles que se utilizan 
al tenor contacto con otras poblaciones .. Menciona sus 
~amaños, colores y adornos. 

79. Toar, Francos. -- Apuntes sobre·costumbres yaquis. 

80. 

81 -

82. 

nQ1nuro eopacial, julio de 1937. p. 52-63. 

Frances Toor describe las costumbres yaquis en los si­
guientes tór1ninos, costumbreE en general, educación, 
religión, vestido, alimentos, medicinas y curaciones, 
croencias, matrimonio y creencias respecto a los 1nuer-
too y sus costu1nLrcs. ' 

Toar, Francos. 
vol. 1 1 núm. 

Curaciones y curnndcras. 
2, agostó-scpticrnbrc de 1925. p. 1 7-21. 

Frances Toor narra las ca11sas por las que los indi~enas 
se automedicincn, da dos cjc1nplos de enfermos y l~ que 
hacen con ella J>ara curarla de un aire, habla dol cmbr~ 
jamicnto, cclon, etc. 

Toar, Franccs. 
vol.. 3, núrn. 

Dttndo la bienvenida con 
3, junio-julio da 1927. 

flores. 
p. 169-170. 

La manora on oue se recibo a un funcionario, on este ca 
so al subsccr~Lario de educación en el pueblo de Yatla7 
Puebla. Su relación con las mismas prftctica.s antes de· 
la conquista y una breve reseña histórica do las costu~ 
brcs son lo~ datos que extrae Frunces Toor de sus obseE 
vacion~s en ese lugar de Puebla. 

Toar, Frünccs. -- Lü dignidud del indio. 
v~l. 2, núm. 4, octubre-noviembre de 192G. p. 4-6. 

La autora expone c61110 al. indígena de varios lugares da 
Móxico, adcn16n da tc~11cr dignidad y altivez, es sencillo 
y at~nto, rtoblc on nu ~ctitud y 111ancril de actuar. ~l 
Ql.timo adula al 9obicirno al <locir que óntc hnco lo mAa 
pouiLlc pi1rn satinfl1cvr lnu dcr11and~u ir1dígonns en' los 
cualcu 

1 

/. 

1 



83. Toor, Frilnccc. -- EGtoy curadu de cc.panto. 

84. 

85. 

86. 

87. 

vol. 2, nam. ?' jur1io-julio <lo· 192G. p. 31-33. 

Explicación de Francea Toor sobro un tFatamicnto que 
le h~co una curandera de un mal que af'irn1n ser espan~. 

Toor, Franccs. -- Picctas putriaG. 
vol. 2, núm~ 3, agosto-septiembre de 1926. p. 42-43. 

En esta investigación Frnncc•s Toar rolata las activida 
des que se realizan ol dio 15 y'16 de oop~icmbrc. soZ 
ñala los adornos, ln música, las cunciones populares, 
la iluminación, los bailes, Los danz.::ts, los deosfiles, 
los paseos, las reinas que roprosontan a la patria, 
las formas do vestir, la decoración de los coches, otc. 

Toor, Frances. -- Notas Gobrc las Canacuas. 
vol. 6, núm .. 3, julio-ncptiembrc de 1930. p. 100-109. 

Franccs ToOr da una ~xplicación de quiénes y cómo in­
troducen las <lonz~s, ln~ Cannc11ns da M~choncAn a la 
Ciu<lEd de Móxico. Dice que son cotitumbrcs 1nichoacanas 
que han sido estudiadas por Francisco Dont!ngucz, 1nOsi­
co, y Carlos Gonz~lcz, artista. 

Toor, Francos. -- Un vistazo a Oaxaca. 
vol. 2 1 núm. 1, abril-mayo de 1926. p. 5-10. 

Denpués de los agradecimientos,. la autora hnbln de cómo 
la recibo el presidente municipal y los demils regidores. 
Dice que los Oaxaquefios GC han apegado a su idioma y 
costumbres primitivas, como las danzas 1 el arte popular, 
las ferias, a las costumbres biblicas. do noviazgo y ma­
trimonio, creencias acerca de la ·vida y sus ·muertos~ 
Realiza unn dcscriP,pión de los modoG de vestir, de tra-
bajar, de las fcriilS y otras contÜmbres. · 

Uranga, 
vol. 

Javier .. 
3, núm. 

Costu1nbres mazatccas. 
1 1 febrero-marzo de 1927. 

La elocuencia. 
p. 10-23. 

El autor nos invita a rcf lexionnr sobre ol idioma mazat~ 
.coy la·fina)idad do 1nantcnor su i~dependcncia, sus cos­
tü"mb1-os matrimoniales y de vestido. 



88. 

89. 

CREENCIAS, DEIDADES 

Basauri, Carlos. 
maras •. vol .. 

Creencias y p~Acticas ·de los Tarahu-
3, n~m. 4, agooto-uoptiembre de 1927. 

p. 21 o. 

Carlos nasauri con1ionza explicando los ~contecimiontos 
que la tribu liga con lo sobrenatural. Algunos de los• 
proccdimiontoo ~uc ~efiala son las quemasoncs, los. bai­
les y otroo. llabla de las supcrticionec relacionadas 
con lon nnimalon co1no lit lagartija, la v!~ora, las g~-
1 linas y los chivos, do curacio~es, de fiestas, de cuo~ 
tos, fábulas y leyendas. 

Tláloc - Aztoc Rain God. 
vol .. 3 1 núm. 3, junio-julio clo 1927. p. 171-J72. 

En cBtc trabajo nos remiten al conocim~ento del papel 
de los dioDos aztecas de la lluvia, dn la tierra y la 
gestación. Doscribcn·f~oica1nente a TlAloc y sus pode­
res. 

CUENTO 

90. Cornin> John Huber. -- Un antiguo poerna·azteca. 

91. 

92. 

vol. 2, núm. 2, junio-julio de 1926. p. 20-22. 

J~istoria y letra del poema que so refiero a la muerte 
do un principc azteca y las rocomondac~ones n au madre. 
JJ.?tbla tllrnbién del 11 motro 11 , estructura trocaica. 

El coyote. Cuento ya~ui. 
númc_ro especial, julio de 1937 .. p. 69-70. 

Narración de la relación de un coyote y una zorra en 
distinLon 1no1nontos en que andan juntos, donde primara 
el coyote utiliza a la zorra y las siguientes veces la 
zorra al coyote J>ara ou bi~nestar. 

Gon~~lcz C~snnova, Pablo. 
M6.xico iruJi9cin.:t. vol. 
192G. p. 12-23. 

El origon do loo cuentos del 
2 1 núm. 3, agosto-s¿ptio111brc dp 

P.1blC? t:onztilcz .Cnnanova dcncribo al cuento on su orj9cn, 
c::ic;nificllci611 y c11rc'lCt.<·rlntici1v hiHt.óricaEJ, como ln cmi-



93. 

94. 

-~rnción. Neo dice que lo~: ~ucnton de ani1nala1¡ son 
lon más primitivoG. ••no oa plausible que si~nn el pr2· 
dueto cspont~nco do un proccuo mdntal y prirnitivo •. ~. 
inclopcn<lionto on ~atja región ..• , dibicron emigrar''. 
Ejemplifica con ncmejanzaa encoritradn~ en un cuento 
mexicano y otro en idio1na corn. En ncguida noa dice 
del relato rnitico y su opinión del acercamiento do 
otras tribus. 

Hcrnóndez, Felipe. 
·vol. 1, núm.· 2, 

-- El tlacuache y el coyote. 
agosto-septiembre de 1925. p. 11-12. 

Narración del cuento nebro el cnfrantamionto antistoso 
entre un tlncuacho y un coyoto 1 on ol ou~l al coyoto 
lo h4oo unao jugodao de mala intención al tloouocho. 

Cornyn Huber, John. -- Fbbulas mexicanas. 
vol. 1 1 núm. 3, octubrc-novib1nbrc de 1925. p. 13-16. 

En cate escrito primero encontramos una introducción 
acerca del m~nuscrito de don<le el auto~ extrajo lffo f~ 
bulus, la escritura (s. XVI) y de quión posiblemente 
la haya t~anscrito. En ncguidn habla de tres f~bulas, 
el anciano y la muerto, ol chi~o y el coyote y el hom­
bre mordido por un porro. 

95. Ponce, Manual. -- El rey y el limosnero. 

96. 

vol .. 5, núm. 2, abril-junio de 1929. p. 74-76. 

En este cuento el compilador informa de la relación deL 
rey con un limosnero y un gallo quo hace que el rey 
quede pobre y al final 1nucra para que el limosnero sea 
rey.· 

V,aldivieso, Eulogio n'·.: -- Cuon'i:.o do·>nav1idad. 
vol. 1, nóm. 4, diciembre do 1925-encro 1926. p~26-27. 

El autor realiza primero la historia dol nacimiento y 
dc~cripci611 del nifio. Jesús,· y dcspuós la narración del 
cuento, en el cual ~e habla do su dcoaparición y mani­
fcataci6n Cn un sueño. 

97. Valdivieso, Eulogio R. --'Por qué tiene largas lao orejas 
el tio conejo. yol. 3, ~Qm: 3, junio-julio do 1927. 
p. 1<:4-150. 

• 



98. 

Valdivieso nos muestra un cuento cQn ilustraciones en 
donde narra la relación existento entre un conejo, un 
le6n 6 un lagarto y un tigre. 

DANZA 

Alcaraz> Angela. -- Las Canacuas. 
'vol .. 6 6 núm. 3 6 agosto-septiembre de 1930. p. 117-118. 

En esto.articulo Angola Alcaraz desglosa una breve his­
toria de la integración do las tribµs dol Estado _de Mi­
choacán por Fray Juan de San Miguel, establecidas en ba 
rrios con diversos arrcg1os de f~stividades indigcnas.­
Indica tambión las costumbres indigcnas al haber nupcias 
y el papel que juegan las canacuas. 

99. CharlotJ Jcan. -- Estéticas de la danza indígena. 

100. 

1 01. 

vol. 1, núm. 2J agosto-septiembre de 1925 .. p. 4-8. 

Al hablar do la estética indlgena Jean Charlot hace la 
descripción de la danza indigena y su comparación con 
la ''civilización''. Los temas que trata son el cómico 
y el religioso y los movimientos y expresiones de los 
actoros .. 

DomlnguezJ Francisco. 
ris. 'vol .. 6, núm .. 
-1'16·. 

Canacuas. Danza antigua de Gua-
3, fulio-septiembre de 1930. p. ·110 

El autor de9cribe.on que consisten las canacuas y las 
costumbres de lo~ indigenas •ae Mic6oacAn respecto a la 
müsica. Acerca de las canacuas, dice que son ''una so­
rio do canciones ~n tarasco, quo so ejecutan con orden 
progresivo, denominadas en conjunto, Canacuas 11

.' p. 
1 1 o •. 

GonzAlcz, Carlos. -- La danza de las sonajas o del señor. 
vol. 1, núm. 2, agosto-septiembre de 1925. p. 13-15. 

Los motivos de las danzasJ como los dias de fiesta del 
santo de un lugar 6 la descripción del nómero de inte­
grantes para hacer la danza de las sonajas, la música. 
soncill.o y primitiva, la indumentaria (como la camisa 
y el calzón bl~nco) son lbs c~racterlsticas que el au­
tor scñ~lu en esto estuUio .. 
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Gonz~lez. Carlos. 
vol .. 4, núm .. 1, 

La danza de los Moros. 
enero-marzo de 1928. p. 31-39. 

El autor expone los pasos que siguen para realizar la 
danza y el papel que hace caUa uno de los participan• 
tes, su vestimenta, alirnE?ntos y bebidas en esos dias 
de fiesta. Este texto est~ acompañado con fotogra-
f 1as de los vestidos y de murales de la revolución. 

Merida. Carlos .. 
vol.. 1 , núm .. 

El baile de los toritos .. 
4, diciembre-enero de 1925. p. 1, -14. 

El pintor Carlos Mérida en su trabajo hace referencia 
a la relación en~re la música y la arquitectura maya, 
lo mismo que entre instrumentos musiooles primitivos, 
como la chirim1a, el tom y el tambor de chivo. Asimia 
mo hace la.déscripción del baile de los toritos, los -
personajes y su enfoque social. 

Notas de la redactora .. 
vol .. 6. n(lm .. 1. enero-marzo de 1930. p. 4. 

La editora de la revista informa del porqu~ el número 
1 del vol. 6 1 se dedica al jarabe.· Dice que "es una 
respuesta a las numerosas preguntas que h~ recibido 
acerca del baile. Es también, en parte, un plan para 
publicar este afio algo sobre bailes populares••. p. 4 .. -
Además informa cómo obtuvo la informaci6n, los agrade 
cimientos y narraci6n sobre el jarabe en Jalisco, su­
diversidad y versos .. 

Toor, Frances. -- El jarabe antiguo y moderno. 
vol. 6, nüm. 1, enero-marzo de 1930. p. 26-37. 

Frances Toar describP lo que fue y es el jarabe tapa-
tio.. habla del entusiasmo que levanta en-
tre la gente, · de su ~Qsica y diferentes pasos 
que lo forman, del vestido del hombre y la mujer~ de 
charro y de china poblana* Indica las caracteristi­
cas de los jarabes en la región de la costa y la fo~ 
ma de yestir de los participantes. Al describir su 
historia, comienza ha~lando de Guadalajara~ de la ~o­
lonia, del siglo XIX, de la época de Por~firio Diaz 
y Al~aro Obregbn cuando se hace· oficial. 

DEIDADES 

Ceballos Navelo, Roque J. Tzo~tenoc, una deidad. 
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vol. 1, n6m. 2, agosto~septiembre de 1925. p. 24-25. 

El autor comenta, la manera en que los ind1genas có'-si­
deraban a una deidad, las creencias misticas, respecto 
a Tzontemoc, sus caracteristicas y efecto artistico. 

Coatlicue, an Aztec Goddes. 
vol. 1 1 n6m. 1, junio-julio de 1925. p. 29. 

Los editores presentan la fotografia de la escultura m~ 
numental de Coatlicue con una s!ntesis de la descrip­
ción ideológic~ como verdad iconolOgica hipotética, y 
una breve descripción flsica. · 

Mena, Ramón .. 
yotzin. 
p. 49-51. 

-- La piedra ciclogrAfica de Moctez~ma Xoco­
vol. 2, núm. S, diciembre 1925-enero 1926. 

El estudio de. Ramón Mena presenta en estas páginas los 
dibujos de la piedra con descripción y significado de 
la cabeza y pierna izquierda de Huitzilopochtli, de.l 
signo de la guerra, de la bolsa sacerdotal, de la cabe­
za del águila y de Xiuhutzolli de Motecuhzoma II. 

DIBUJO 

Castellanos, Julio. -- La enseñanza del dibujo en las es­
cuelas primarias desde 1920. número especial, noviem­
bre de 1934. p. 5-8. 

Julio Castellanos explica el método utilizado por Adoi­
fo Best Maugard en la enseñanza del dibujo en las escu~ 
las primarias, llamado ''Tradición, Resurgimiento y Evo­
lución del Arte Mexicano'". Habla de los elementos de 
~ue est~ formado, elementos que fueron extraídos de las 
artes precortesianas, como el circulo, la linea y otros. 
También manifiesta los cambios realizados en ese campo 
por Rodr1guez "lozano. Define los objetivos de los dos 
métodos y sus diferencias. 

Mérida, Carlos. 
del dibujo. 
27-29. 

-- La pedagogía moderna en la enaefianza. 
n6mero especial, noviembre de 1934. p. 

Carloa Mérida indica en su exposición que ~n el dibujo 
existen dos aspectos principales definidos por la peda-
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gog1a moderna; uno, el dibujo como ct1ltivo espiritual. 
y c~ro, el dibujo como n1ateria de ~poyo. El autor re­
laciona el primer aGJiecto con la expresión espiritual 
del nino, su visión, su pensamiento, etc. Dice que 
''el nifio no dibuja lo que ve,· ~ino lo que Gabe que es''• 

Olaguíbel, Juan J. -­
cuelas primarias. 
ro 1926. p. 8-12. 

La enseñanza del dibujo en las es­
vol. 2, núm. 5, diciembre 1925-ene-

El autor espec!íica las priTicipales caracteristicas 
del programa ae enseñanza del dibujo en las escuelas 
primarias y la extensión cultural y la difusión de la 
enseñanza en otras actividades. Asimismo, explica los 
objetivos de la enseñanza y los programas. e informa 
de la revista ''Pulgarcito'', escrita e ilu:;trada por 
los niños y para los niños. 

Olaguibel, Juan J. -­
cuelas primarias. 
p. 9-1 2. 

La ensriñanza qel dibujo en las es­
nQmer~ especial, noviembre de 1934. 

Articulo escrito en el vol. 2, número 5 y reproducido 
de nuevo en este número. 

Rive.ra, Diego. -- El dibujo iºnfantil en el Ml-xieo actual .. 
vol. 2, núm .. 5, diciembre 1925-enero 1926. p. 5-7. 

Diego Rivera comienza su articulo critica~do a los ma­
estros del dibujo que ensefian para provecho de si mis­
mos o de sus ideas. Critica igualmente la enseñanza 
óel dibujo como copia de estampas, de fragmentos de e~ 
cultura y dibujo lineal, Dice que en 1922, con Vascon 
celos en la Secretaria de Educación Pública, se empreñ 
de la regeneración de la enseñanza del dibujo con Adol 
fo Dest como coordinador, pero que con Rodríguez Loza= 
no se obtuvieron mejores result~dos. 

Hivera, Diego. -- El dibujo infantil en el México actual. 
nnmero especial·, noviembre de 1934. p. 13-26. 

Articulo que se escribid en ·el yol. 2 • núm. 5. 

ESCUELAS: EDUCACI.ÓN RURAÍ. 

Ramirez, Rafael. -- Los nUevoo centro~ de educación indige 
na. vol. 8, nC.m. 2, abril_-junio de 1933. p. 10·2-104.-
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Rafael Ram1rez comienza su anAlisis afirmando que la 
clausura de la casa del estudiante 4nd1gena es la cau­
sa dél origen de los centros de educación indigena. 
Despu~s especifica las finalidades de los centr.os... E!!, 
tre las principales indica las siguientes: a) cap.aci­
tar a los indios para que se rehabiliten por su esfuer 
zo, b) educar a los indios con su propio ambiente so-­
cial1 y e) restituir al proceso educati·v·o su primitivo 
carác~er social. 

S~enz 1 Moisés. -- Nuestras escuelas rurales. 
vo1.·3, núm. 1 1 febrero-marzo de 1927. p. 44-52. 

El autor describe fisica y teóricamente las escuelas 
rurales, sus objetivos, su trabajo y sus prActicas. 

Toar, Frances. -- Gentes y escuelas de la sierra de Ju~rez. 

vol. 4, núm. 2 1 abril-junio de 19.28. p. 119-129. 

En la introducción ei autor nombra a las escuelas rura 
les del Estado de Oaxaca. En seguida señala las cos-­
turnbre de como reciben a extraños en los pueblos; -con 
flores, música, fuegos artificiales, etc .. 

Toor, Frances .. -- Noticia de los pueblos .. 
les. vol .. 4, núm. octubre-diciembre de 
235. 

EscuelaB rura-
1928. p •. 232-

Nota informativa con citas de las declaraciones de Por 
tes Gil y del Secretario de Educnción Púb»ica, acerca­
de las escuelas rurales. 

Toor, Frances. -- Noticia de los pueblos .. 
vol. 4, núm. 1 1 enero-marzo de 1928. p. 65-69 ... 

En este trabajo Frances Toor informa de las activida­
des, costumbres y creencias que se realizan en Otzo1o­
tepec, Edo. de México en la Semana Santa, en la Ul1a 
de Guadalupe el 12 de diciembre y en Janitzio, Michoa­
can los dias de muertos. 

Too~. F~ances. -- Por qué este tipo de escuelas rurales .. 
vol .. 3, núm. 1. febrero-marzo de 1927 ... p. 41-43. 

Frances Toar indica 
presidente Calles y 

en este tr~bajo las 
Puig Casauranc como 

opiniones 
secretario 

del 
de 
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Educación Pública. Habla de los objetivos de las es­
cuelas rurales como medios informativos de la pol~tica 
del Estado Mexicano hacia ellas y hacia el pueblo. 

ESCULTURA 

Mena, Ramón. -- Monumento votivo de Motecuhzoma Xocoyot­
zin. ·vol. 2 1 núm. 3, agosto-septiembre de 1926 .. 
p. 32-42. 

RamOn Mena en este estudio describe al monolito por su 
peso, su fisico, su procedencia y la interpretación de 
una de sus coras. 

Parker, Howard. -- Luis Ortiz Monasterio. 
vol. 8, núm .. 2, abril-junio de 1933. p. 95-101. 

El autor explica el nacimiento c6mo artista de Ortiz 
Monasterio a la edad de 14 años y de sus pasos por Es­
tados Unidos y México. De sus obras y. arte dice: n:.to­
nasterio estó capacitado para expresar cua1quier valor 
emocional que desee ..... serenidad, humor y nobleza, 
conflicto dramAtico''. 

Rivera. Diego. 
vol 6, nUm .. 2, 

Mardonio Magaña. 
abril-junio de 1930. p. 66-71. 

En el presente estudio Diego Rivera realiza la narra­
ción sobre quién es Mardonio Magaña.. Indica que es 
''Charro y buen tirador ..... mozo de escuela de pintura 
f.:t . ../ maestro de escultura''.. Al final el autor ."·hace el 
trazo de su obra realizando un análisis formal y de la 
sociedad como receptora de su escultura .. 

Fl~STAS RELIGIOSAS 

Cervantes, Federico. -- La leyenda de la Virgen de 1a So-
ledad. vul. 2, núm. 1, abril-mayo de 1926. p. 11-15. 

El autor ~arra el origen de la imagen de 1a Virgen de 
1a Soledad en Oaxaca. Expone cOmo se comenzó la cons­
trucciOn de su templo) primero con. una ermita, después 
una capilla y p~r último· su templo. 
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Clews Parsons, Elsie. -- Casbndose en Mitla, 
vol. 7, núm. 3, julio-septiembre de' 1932. 

Oaxaca. 
p. 129-137. 

La autora expone las costumbres existentes en Mitla al 
hacer la petición de la novia y sus costumbres folkl6-
ricas. Ejemplifica con un casamiento. Realiza el de­
lineamiento de cada uno de los pasos que se siguen en 
la iglesia, el camino, la casa del padrino, la vesti- • 
menta; la comida, la müsica, el baile y el papel .de C!:!_ 
da uno de los participantes~ Dice que es '' ••. una sem­
blanza de baile y fiesta ••• los casamientos de Mitla; •• 
constituyen un sistema familiar bancario ... ''· 

Clews Parsons, Elsie. -- La institución 
vol. 6, núm·. 2, abril-junio de 1930. 

de la Mayordomia. 
p. 71-78. 

''La institución de la Mayordomía tiene su importancia 
µarticular. En cada pueblo, cada santo principal. se 
halla a cargo de un ntayordomo ... ~stos funcionarios d~ 
sempchan el puesto s~lamente por un afio ••• ''. p. 72. 
De la misma manera el autor hace la narración de las 
obligucioncs de un mayordomo y las costumbres que exi~ 
t~n en Mitla, Oaxaca, antes y durante la fiesta. Buen 
reportaje acerca de los aspectos de los antecedentes y 
la fiesta misma, con detalle se describe cómo se hacen 
las velas, a qué t1ora se bebe y se come, la misa, la 
música y el baile. 

Clews Parsons, Elsie. -- Ritos zapotecas del año 
vol. 6, núm. 1, enero-marzo 1930. p .. 38-47. 

nuevo: 

L• ou~o~A nP• d&~cr1b• lA• coDtumbr•u religiOQoa on pu~ 
blos de óaxaca con:o La Cruz, Las Ruinas, y Las Cuevas. 
La primera. es una cruz donde hacen sus pedimentos. los 
mandantes y llevan ... casas, animales, aves de corral, 
tierra de labranza y semillas, dinero, etc • 
••• Ejemplifica con una mujer que hace sus ofrecimientos 

·a la cruz, describe todos sus movimientos y oraciones. 
En las Cuevas. la autora señala los sacrificios de 1os 
animales y otros ofrecimientos, lo mismo que las re­
presentaciones de piedra en miniatura. 

El dia de San Juan en la alberca Pane. 
vol. 3, núm. 3, junio-julio de 1927 .. p. 173-174. 

En este estudio se explicBn las costumbres que se mues­
trin con diversas actividades eh la Ciudad de México y 
otros luga~es el dia 24 de junio de cada año: baño, m~­

sica·, fiestas. vendedores de juguetes, flores, etc. 



1 29. 

1 30. 

1 31 • 

132. 

133. 

Nota dP la Redactora sobre Penitentes. 
vol. 6, núm. 2, abril-junio de 1930. p. 100-101. 

186 .. 

La autora describe l~ forma en que se~realiza la peni­
tencia én Tzintzuntzan, Michoac~n y la representación 
de la pasión. Describe la vestimenta de los peniten­
tes: cubierta la cabeza y faldas formadas con pedazos 
de algodón crudo, un tronco amarrado a las manos. 
Descrjpción de la procesión de cada uno de los perso­
najes, el papel que les corresponde hacer y su manera 
de vestir. 

Michaél, Concha. -- Pustorelas o Coloquios. 
val1o 7, flWn11 11 f:>hP.t-e:tnaréa d~ 1~dé'r p, 6;J01 

La üutora hace un report~je con suficiente objetividad 
püra entender lo que es una pastorela. Nos describe 
desde el ·medio ar.ibient.e,. las gentes y los lugares. Na 
rra la situación social y al~rnenticia. Describe la a~ 
tuaci6n y vestimentü de los persÓnajes, escenario, rui 
dos• canciones y otras observaciofies personales. T,odO 
acompañado de ilustraciones y canciones con notas mus! 
e al es. 

Montes de Oca, Jos~ G. -- La fiesta a la Virgen de los R~ 
medios. vol. 3·, nQm. 4, agosto-septiembre de 1927. 
p. 203. 

José G. Montes de Oca realiza primero una breve refere~ 
cia de diferentes fiestas religiosas sobre una Virgen. 
Después describe las reacciones del pueblo mexicano y 
relata las actividades del dia de la fiesta a la Vir­
gen de los Remedios. Al ültimo hace una enumeración de 
cada uno de los sucesos el dia de la fiesta de la Ur­
gen¡ adornos, cohetes y antojitps. 

Montes de Oca, José G. -- La verberen a; de San Juan .. 
vol. 2, núm. 2, funio-julio de 1926. p. 34-37. 

El autor hace una descripción de las actividades y las 
costumb~es en vísperas del dia de San Juan. Comida, 
tamales, atole, dia de campo. De los juegos desc1~ibe 
los trajes, rebozo, trensas. Del paseo la descripción 
fisica de la calzada, adornos. cantos, etc. 

Muro Méndez. José d~ J. 
m6n de la Selva. trad. 
ro de 1926. p. 46-48. 

El alabado del Baj~o. / Salo­
vol. 2, núm. S, diciembre-ene-
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Rezo ofrecido al Santisimo Sacramento recordando algu­
nos momentos de su vida. 

Núñez y riominguez, José de J. -- El alabado y las alaban­
zas. vol. 2, núm. S, diciembre-enero de 1926. p. 11-
12. 

Texto·que señala la historia sintética, hipotética, 
del canto del Alabado que se hace antes de iniciar las 
labores del dia. Adem6s el ~utor indica lo que deci~ 
Fray .Servando Teresa de Mier, respecto. a el Alabado y 
lo fanético en Espaf1a. Hace la narración de las ala­
banzas que se dicen en algunas regiones de la repQbli­
ca a los santos. Dice el autor que ''por regla general 
estas alabanzas son cantadas en los novenarios que pr~ 
ceden a las funciones titulares de los Santos Patronos 
de los pueblos ... ••. 

Núñez y Dominguez, 
vol. 3, núm. 3, 
2 o 2. 

José de J. -- El corpus en 
agost.o-septiembre de 1927 .. 

mi tierra. 
P• 191-

~l autor explica primero los quehaceres y las ilusio­
nes de los habitantes de Papantla, Ver., al esperar ~a 
11egada del ••corpus••, despuAs habla del trabajo, de 
los ahorros para derrochar, estrenar ropa y divertirse 
gozo y fé de la fiesta los 30 dias de su.duración •. · 
Describe la 11egada de indígenas y ot~os personajes 
que llevan la diversión, y el tiempo de la ceremonia 
-B dias-. Reseña además la forma de escoger, tumbar 
y trasladar en volador••. Especifica como lo ••curan•• 
y otros procedimientos que ayudan a que se ''le quite 
lo malo 11 ~ Creencias de cómo preparar el volador, com~ 
da, animales, azotada, etc. 

Núñez y Dominguez, José de J. -- Los Judas en México. 
vol. 5, núm. 2, abril-junio de 1929. p. 90-104. 

El escritor relata la hj.storia de los judas en México. 
Realiza narración de costumbres, referencias históri­
cas con ejemplos, forma de hacerlos y quemarlos. 

Núñez y Oominguez, José de J. -- La Noche Buena de los.T~ 
tona~as. vol. 1, nQm. 4, diciembre-enero de 1925. 
p; ·2 2-2 5. 

En este trabajo 
los 'totonacas. 

se narran las creencias religiosas de 
Se describe la.celebridad realizada 
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por todos los habitantes de las rancherias en la cabe­
c·era.: íorrnac'ibn dl.>l nacimie.nt·o en e~, centro de la igle 
sia con un templete adornado con .. animales vivos, fru-­
tas, flores y otros procesos que llevan los nacimien­
tos. El papel de las madrinas, condici;'ones para serlo 
y su vestimenta. 

La Pasibn de Tzintzuntzan. 
vol. 1, núm. 4, diciembre-enero de 1925. 
(continuación del número 2 del vol. 1) .. 

p. 26-29. 

. . 

Redfjeld, 
vol. 7, 

Robcrt. 
nún1. 3, 

Casamiento en pueblo maya. 
julio-se.ptiembre de 1932. p. 1 54-1 59. 

R~bert Redfield en su e,studio hace primero 1.a descrip­
cibn de Chankmol, desf•UCE narra les costumbres para el 
casorio. El papel de los padres; la división del tra­
bajo, edad de casamiento, resp°onsabilidades de los pa­
dres para e.scoger novia (o), características persona-
les y sociales. Creencias sobre· castigos y casamien-
tos impropios. ''El contrato de matrimonio es hecho 
entre dos familias y no entre dos individuos'', p •. 158. 

Redfield.,. Robert. -- La Ccrappu y la Cnst.iyohpa en Tepo;·o 
tlfin. vol. 3, núm. 3, junio-julio de 1927. p. 137--
143. 

El autor narra las costumbres de est.e lugar en las íies 
tas religiosas, costumbres como contribuciones popula­
res y donativos para velas. Explica lo que es la Cera 
hpa y la Cetiyohpa. Al final realiz.a la descripción -
de la manera de cómo se realizan las fiestas, dónde y 
cuAnóo, y papel que juegan· la~ distintas personalida­
des: mayordomo, escribiente, casero, etc. 

Texto de la Pasibn de Tzintzuntzan~ 
vol. 1 • núm. 2, agos'to-septiembre de 1925. p. 27-29. 

Letr~ del texto sobre l~ relación de Judas, c~isto y 
sus opositores. 

Toor, Frances. -- Corte y casamiento. 
vol. 7, ·núm. 3, julio-septiembre de 1932. p. 160-161. 

La autora informa respecto a los intereses del ~asorio 
y costumbi:es en diferentes lugares. .Habla de Teot"i.hua­
can. en donde di.ce, se.·acos.tumbra mandar carta p~ra so-
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licitar casorio. se· incluye una carta de amor a una 
mujer acompañada de textos y dibujos. 

Toor, Francee. -- El IV Centenario Guadalupano. 
vol. 7 1 núm. 1, enero-marzo de 1932. p. 50-52. 

Frances Toar hace una observación respecto a las aglo­
meracj.ones y marginación de los pobres en los di as quEi 
se visita y festeja a la virgen de Guadalupe. Nos ha­
bla de los arreglos a la iglesia, de las ferias, de . 
las personas que vienen por buscar placer, de los dan­
zantes, sus bailes y vestimentas. 

Toor, Frances. -- Christmas in Mexico. 
vol. 2, núm. 5, diciembre-enero de 1926. p. 31-43. 

?\arra ci6n de la celebración de las fiestas navideñas, 
las posadas, su comienzo, los rezos y piñatas, los l.u­
gares en que se realizan, su origen, fechas y costum­
bres. 

Toor, Frances. -- El drama de la pasión de Tzintzuntzan / 
.Joaqu1n Diaz Mercado, trad. vol. 1, núm. 1, junio-. 
julio de 1925. p. 21-28. 

Frances· Toar. señal.a la forma de vestir y hacer el juego 
ceremonial en los dias santos. Del escenario habla del 
lago, aldea, espacio atrial, iglesia, personalidades y 
cena en el pórtico. 

Too~, F~anaes, --­
de los Lagos .. 
p. 22-26. 

i,,.a feriad~ ,l.a Niña \'irgan r;le Saf\ .ll,lan 
vol. 1, nQm. 5, febrero-marzo de 1926; 

La autora describe fechas y causas del porqu6 existe 
tanta veneración a la Virgen. Narra los ejemplos de a]:. 
gunas peregrinaciones, los caminos y lugares donde dor­
mian los peregrinos, y las creencias sobre los resulta­
dos respecto a aquéllos que no cumplen lo que prometen 
o se arrepienten. 

141.'l'oor, Frances. -­
Vo-1 .. :· 6, núm. 

La fiesta de la Santa Veracruz de Taxco. 
2, abril-junio de 1930' p. 84-96. 

Al hablar de las fiestas Francºes Toar en un principio 
hace la descripción geogrAfica de Taxco, de la iglesia 
y su d~coraci6n con flores y velas para las festivida-
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d~s, lo mismo de los vendedores, 
fiesta,, sus personajes, vesticio, 

los milagros y de la 
significado y danzas. 

Toor, Franccs. -- La fiesta de los muertos / Federico CeE 
vantes, trad.. vol. 1, núm. 3, octubre-noviernbre de 
1925. p. 17-22. 

Para describir l~ fiesta del día de muertos l~ autora 
nos informa de la posición del mexicano ha~ia la muer 
te, siempre sin mic>do y con fiesta. Señala cómo acep:­
ta la muerte" el espafiol y el indigena y las actividades 
que se realizan el día 2 de noviembre en los panteones~ 
floreE, veladoras, pulque, versos y diélogos a la muer 
te. Al final narra 1.;..s acciones de un dia de n'IUeI"tos­
en Tuxpan, Jalisco: las o!r~ndaiii, los alimentea, mane­
ra de vest~r y el recibimiento con cantos. 

Toor, F'rance:;:. -- Los fiesteros -de la fiesta de San .luan 
en el pueblo de Vicam. nümero especial, julio de. 1937. 
p. 26-31. 

La autora de este articulo describe las costumbres de 
las fiestas de San Juan de Vicam, pueblo yaqui, nos se 
ñala cada una de las actividades ae los fiesteros, pe;­
sonas ~ue se encargan de reunir fondos y organizar ia~ 
fiestas, a los cuales también se les llama mayordomos. 
También habla de las ceremonias, su vestimenta de las 
danzas y comidas. 

Toor 1 Frances. -- Los judas siguen viviendo. 
vol.. 2, núm .. 1, abril-rnayo de 1926. p. 18-19 .. 

Frances Toor, describe de los judas su fisico, signif~ 
cado, y el papel en la representación de la pasión de 
Cristo, de acuerdo a las costumb-res en MichoacAn. 

Toor, Frances. -- Notas sobre pastorelas y coloquios. 
vol. 7, núm. 1, enero-marzo.de 1932. p. 4. 

Texto informativo respecto a las pastorelas. Habla 
también del estudio de Concha Michel acerca del mismo 
tema. 

Toor, Frances. -- Notici~s de l~s pueblos. 
vol. 3, nQm. 4, ¡igosto- septiembre de 1 927. p. 235. 



153. 

, 54. 

155. 

1 
1 

156. 

1 
1 

En este trabajo Frances Toor expone con breved8d las 
costumbres de diferentes fiestas re"ligiosas en diver­
sos lugares de México. De algunas describe el lugar y 
la. fo~ma de hacerlas, de otras únicamente señala lo 
que se realiza. 

To~r, Frances. -- Noticias de los pueblos. 
·vol. 4, núm. 1, enero-marzo de 1928. p. 65-71. 

Frances Toor en este segundó estudio de los pueblos ha 
bla acerca de fiestas religiosas en algunos lugares ae 
México.. De la. Villa de Guadalupe, indica el dla de 
muertos, las posadas, la navidad y la semana ·santa. 
De Janitzío, describe los usos y costumbres para cele­
brar las fiestas religiosas.. Adem~s muestra al último 
un texto sobre la obra educativa de la liga nacional 
de campesinos. 

Toor, Frances. -- La Pasión de Ixtapalapa. 
vol. 6, núm. 2, abril-junio de 1930. p. 94-99. 

La autora describe la representación en Ixtapalapa·, D. 
F. Del escenario indica los preparativos, las ceremo­
nias, la vestimenta de lo~ sacerdotes, disclpulos·, re­
yes, jueces, soldados y judas, la misa, s6bado qe glo­
ria y otras costumbres indlgenas. 

Toor, Frances. 
México. vol. 

Las posadas de vecindad en la Ciudad de 
1, núm. 4 1 diciembre 1925-enero de 1926. 

p. 16-19. 

Antes de.indicaron que consisten las posedae de vecip­
dad, Frances Toor hace la descripción fisica y social 
de las Vecindades, de los adornos, la hospitalidad y la 
cooperación. En seguida señala lo que es la represent~ 
ci6n de una posada; los peregrinos, los santos, las le-

. tanias, el baile 1 la cena y la bebida. De la Nochebue­
na indica el canto del niño, la misa de gallo y la gran 
cena. 

Toor, Frances. -- Semana Santa. 
vol. 3, núm. 1, febrero-marzo de 1921. p. 53-61. 

En este articulo la autora describe 
semana santa en TepoztlAn. Morelos. 
ta de las gentes, sus costumbr~s el 
el jueves y víernes santo. 

c6mo se realiza 1a 
Sefiala la vestimen­
domingo de ramos y 
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Toor, Frances. 
vol. 6,. núrn. 2, 

La Virgen d~ la Luz de Taxco. 
abril-junio de 1930. p. 79-83. 

192. 

Franccs Toor informa en su articulo el origen de la 
Virgen, óespu~s habla del culto y des6ribe la casa y 
animales de donde se encuentra la virgen. Al final na 
rra lo~ milagros que ha hecho y la fe que le tienen~ 

Toro, Alfonso. -- Las Morismas. 
vol. 1, núm .. 2 1 agosto-septiembre de 1925. p. 8-1 O. 

Alfonso Toro describe la representación de la lucha en 
trú moros y cristianos, sus casas de campaña, activid:2° 
des y vestido. 

Valdivieso, Eulogio R. -- La ofrenda a 
vol. 2, hüm. 1, abril-mayo de 1926. 

la novia .. 
p. 23-27. 

Narración de los actos que se realizan de parte del no 
vio y la novia un dia antes de un casamiento. Die~ el 
autor que se manda un torio adornado,~prendiendo cohe­
tes corno en peregrinación acompañados con las ofrendas. 
Se describe también la vestimenta, los adornos y las 
actividades que realizan en l~ casa de la novia. 

Versos de las posadas y música. 
vol.. 1, núm. 4, diciembre 1925-enero 1926 • p. 20-21. . 
Se sefialan en esta nota las frases de lo que dice San 
José y lo que contesta el dueño de la casa, los versos 
que se cantan al romper la piñata y al recibir a los 
peregrinos. 

FOL.KLORE 

Gamio, Manuel. -- El aspecto utilitario del folklore. 
vol. 1, núm. 1, junio-julio de 1925. p. 6-7. 

El autor describe en qué puede ser Otil ~l conocimien­
to del folklore y la forma de vivir de los indígenas, 
sus Costumbres, ideas, etc., para conocerlo& e incorpo 
rarlos al pensamiento modernQ s~n perder sus· caracte--
risticas tipicas. r 
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Gamio, Manuel. -- La importancia del folklore yaq~i .. 
número especial, julio de 1937 .. p. 45-50 .. 

En este articulo Manuel Gamio hace un estudio del atr~ 
. so cultural existente en los grupos indígenas, y de 
cuAl es la principal causa del fracaso, acercamiehto 
y elevación cultural. Dice que es la ignorancia de su 

"folklore y los demAs conceptos de su vida. Para llegar 
·a ésto, el autor hace una narración histórica de los 
medioS utilizados para elevar su nivel cultural ~ de­
por qué su falla. 

FOTOGRAFÍA 

Modotti, Tina. -- Sobre fotografia. 
vol. 5, n'úm~ 4, oct .. -dic. de 1929. p. 196-198. 

Opinión personal de Tina Mod~tti respecto a su fotogr~ 
fia, "no arte, sino fotograf1as honradas••, y lo quepa 
ra ella significa la misma fotografia como registro ae 
la vida objetiva. 

Rivera, Diego. -- Eduardo Weston and Tina Modotti. 
vol. 2, núm. 1, abril-mayo óe 1926. p. 16-27. 

Diego Rivera realiza una sintética observación Sobre 
la creación de la fotografi~ y la pi~tura. Después ~a 
ce una relaci'ón de la fotografía con la pintura de ve= 
lAzquez y su semejanza con Tina y Weston. Valora a 1. 

Eduardo Weston como no descubierto en Estados Unidos e 
ignorado en Mbxico. Dice de ellos que 1'Weston es el 
artista de América y Tina Modotti más abstracta •..• 
més intelectual .•• cuyo trabajo florece perfectamente 
en México 11

• p. 28 .. 

Toar. Frances. -- Exposición de fotografía de Tina Modo-
. tti. vol. S, núm. 4. octubre-diciembre de 1929 • 
. p. 192-195. 

Frances Toar después de informarnos acerca de la trayec 
toria de Tina Modotti como alumna y ·ayudante de Eduar-­
do \\eston. da opiniones· de otros artistas sobre la fot~ 
grafia de Tina, para al final dar su opinión al respec­
tp. 
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GALERlA 

Carlos. La NueVa Galería de Arte Moderno. Mérida, 
vol. 
1 91. 

S, núm. 4, octubre-diciembre de 1t929. p. 184-

En este pequefio ensayo el autor sefiala los fines que 
persiguen la exposición de la galería, al mismo tiempo 
describe y explica otras exposiciones. 

GRABADO 

Toar, Frances. -- Guadalupe Posada. 
vol. 4 1 núm. 3, julio-septiembre de 1928. p. 140-182. 

Frances Toor comienza haciendo referencias históricas 
del grabado, para enseguida hablar de datos biogréficos 
e históricos de Posada. Describe .sus temas y adula su 
obra. ReSliza una comparación con otros artistas como 
Goya. Estudio acompafiado con 32 ilu~traciones. 

JUEGOS 

~aso, Alfonso. -- Notas sobre juegos antiguos. 
vol. 7, núm. 2, abril-junio de 1932. p. 56-60. 

Dice Alfonso Caso que 1'los fuegos, como los bailes y 
el arte, tenian siempre entre los aztecas una signifi­
cación mística, y no eran, ••. diversiones y pasatiem­
pos .•.. '' p. 55. AdemAs el autor describe tres juegos y 
su relación con un sentido reli~ioso. 

Islas García, Luis. -- Juegoc: de nfños·.' 
vol. 7, núm. 2, abril-jun.io de 1932. p. 63-74. 

El autor señala juegos infantiles de conjunto que inte~ 
vienen ·cuando los nifios ya van a la escuela, sus leyes, 
movimientos y canciones combinados. Los divide en tres 
secciones; de 5 a 6 años, de 7 a 9., y de 10a12. El 
prime~o es un simple ejercicio,.en el segundo adem6s 
del ejercicio tiene sentido. religioso, y en el tercero, 
adem~s de los dos aspéct~s, tiene el presentimiento e~. 
xual. 
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Islas Garcia, Luis .. -- Juegos infantiles. 
vol. 5, núm. 2, abril-junio de 1929. p. 79-85. 

Islas "carc!a informa de algunas partes de las que se 
con1poncn .los juegos infantiles para di!arentos edades, 
con explicación de cada una de ellas. · 

Núñez. }' 0°ominguez 1 José de J .. -- Las loterias de figur!B,s 
en México.. vol .. 7 1 nüm. 2, abril-junio de 1932. 
p. '97_-, 06. 

Primero Núfiez y Dominguez habla del nacimiento de la 
lotería en Italia, su llegada ·a Espafia y de ahi al 
Nuevo Mundo ~n el siglo XVIII. Después sefiala cómo 
se realiza este juego en México, en diferentes ferias 
de pueblos, ~arroquias y en festividades religiosas; 
describe los lugares y cómo se realiza en tablas con 
figuras. Al final indica las diferentes denominacio­
nes, la narración dp su origen en las ferias y en qué 
consistían esas ferias. Articulo ilustrado con dibu­
jos de Rufino Tamayo. 

Toor, Frances. -- Juegos. 
vol. 7, núm. 2, abril-junio de 1932. p. 60-63. 

Frances Toor apunta que los ninos indigenas por sus ac 
tividades y poco tiempo para jugar, imitan las activi= 
dades y juegos de los grandes, peros con variaciones. 
Dice que los juegos varían de acuerdo a las costumbres 
y el ambiente; a perseguir bandidos, a los soldados, 
hacer tortillas y a torear, canicas, .bailar trompos, 
encantados, huesitos, al burro. Todos de acuerdo al :r 
molde cultural de cada grupo. 

Zingg, R. M. 
vol. 7, núm. 

Juguetes y juegos de los ninoa tarahumaras. 
2, abri1-junio d~ 1932. p. 107-110. 

11 Los juguetes de los nifios tarahumaras, reflejan las 
normas de su cultura y, sus juegos y pasatiempos recre­
an las industrias y frecuentemente ecentúan las ocupa­
ciones de sus mayores•• p. 107. Metales, hachas, co­
irales, canoas, animales como caballos y burros. son 
los objetos con los que juegan y representan la repro~ 
ducción de moldes de los mayores. 
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LEYENDA 

Beals, Ralp. 
vol. a, núm .. 

Creencias sobre la serpiente en México. 
2, abril-junio de 1933. p. 77-82. 

El autor narra una serie de creencias sobre la serpien 
te y su relación con los manantiales, los rios, los t~ 
rrentes y lluvias. Comienza hablando del significado­
de la serpiente en el México Antiguo, desp~és describe 
las creencias en los Yaquis y el Hayo en Spnora -su 
relación y toque cristiano-, los cuales le llaman Ba­
kot o Babakot, serpiente de agua. También señala las 
costumbres -ofrendas- y creencias en los ~ora de Naya­
ri t, los Mije de Zernpoaltepec. y las creencias que tie­
ne el maya de las Honduras Brit~nicas respecto al po­
der de los hechiceros. 

Beltapeña, Fidel. 
vol ... 4, núm.. 4, 
224 •. 

-- Leyenda del Rey Tepoztecatl. 
octubre-diciembre de 1928. p. 218-

Nota informativa de lo qUe es la leyenda del rey .. 

Beltapeña, Fidel. -- La leyenda de Tepozteco. 
vol .. 4, nQm. ·4, octubre-diciembre de 1928. p. 208-214. 

Nota informativa acerca de la leyenda del Te~ozteco. 

Campos; Vicente. -- La leyenda de la ·joven princesa Madre 
del TepoztecaLl. vol. 4 1 nQm. 4, _octubre-diciembre 
de 1928. p. 215-217. 

Nota informativa respecto a la leyenda de la joven 
princesa .. 

Dominguez Assiaynn, Salvador. -- Muerte en el mercado de 
perros de San Agustín Acolman. vol. 1, núm. 3, octu-
bre-noviembre de 1925. p. 26-29. 

El autor en este articulo hace una sintética descrip­
ciOn del lugar y del Templo de Acolrnan, claustro, piso 
superior. corredores y altares ••• Narra ademAs de otras 
informaciones de carActer histórico, c6rno naciO el no~ 
bre de Acolman~ el origen d~l mercado dei ·perro y su 
significado. ¡ 
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180. 

181 • 

183. 

tecatl. vol. 4, núm. 
p. 206-207. 

El autor hace la narración de costumbres mexicanas en 
.relación al Tepoztecatl, mitología, etc~ 

Noguera, Eduardo. -- Leyenda de la Casa del Enano. . 
vol. 5, núm. 3, julio-septiembre de 1929. p. 146-151 

Eduardo Noguera primero realiza una introducción sobre 
la obra maya y su riqueza arquitectónica, par~ conti­
nuar con la descripción de la leyenda de la Casa del 
En ano. 

Valdivieso, Eulogio 
muertos en todos 
vol. 2, núm. 4, 

R. -- Leyenda de la venida de los 
Santos, en Tehua~tepec, Istmo. 
octubre-noviembre de 1926. p. 48-53. 

El autor comienza narrando el medio ambiente y su f ami­
lia en una noche de octubre, describe a su padre física 
mente y nos dice todo aquéllo que les cuenta; su vida,­
historietas, cantares, romances, cuentos, leyendas o 
hechos fantásticos. 11 A propósito llegaban vecinos y le 
pedian narrara algo y él decia que viendo la liegada 
el dia de los muertos les contaró la ~reencia referente 
a la venida d~ los muertos••. Buena descripción de! me­
dio ambiente, de los adornos y de las costumbres. 

Vera, Luz. -- El hombre del mal. 
vol. 1, núm. 2, agosto-septiembre de 1925. p. 16. 

La autora habla de la leyenda sobre un hombre que Se 
aparece, pasa y se aleja, haciendo mal a quien encuentra. 
Narración acompañada de un ejemplo. 

Vera, Luz. -- La leyenda de Tzuatzingo / Luz Vera, trad. 
vol. 1, nGm. 1, junio-julio de 1935. p. 11-13. 

Luz Vera hace una nota informativa acerca de la leyenda 
de Tzuatzingo .. 
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MARCAS DE FUEGO 

Sala, Rafael. -- Marcas de Fuego. 
vol. 1, nOm. 2, agosto-septiembre de 1925. p. 26. 

El autor en su estudio informa con brevedad de la hist2 
ria de las Marcas de Fuego acompañada con dibujos. 

' MASCARAS 

Best. Maugard, 
vol. 5, núrn. 

Adolfo. -- Las m~scaras. 
3, julio-septiembre de 1929. p. 122-126. 

Adolfo Best Maugard en este trabajo describe con senti­
do psicol69ico el uso de las mAscara5, los objetivos y 
significado. También habla del disfraz y su idea a la 
vida. etc. 

Caso, Alfonso. -- El uso de las m~scaras entre los ant~-
guos mexicanos. vol. 5, núm. 3, juli·o-septiembre de 
1929. p. 111-113. 

En este art~culo Alfonso Caso analiza el uso y signifi­
cado de las mAscaras entre los antiguos mexicanos, en 
las fiestaS prehispánicas, en las ceremonias y el mate­
rial del que estaban hechas. 

187. Clews Parsons, Elsie. -- El uso de las máscaras en el su-
roeste de los Estados Unidos. vol. 5, núm. 3, julio-
septiembre de 1929. p. 152-157. 

El autor en su trabajo señala su origen, forma de util~ 
lizarlas en sus bailes y las diferencias y semejanzas 
con bailes mexicanos. Ejemplos de varias danzas. 

188. Covarrubias, Miguel. -- Notas sobre máscaras mexicanas. 
vol. 5, nQm. 3, julio-septi~mbre de 1927. p. 114-117. 

La historia, usos, forma, hechuras, valor.cultural y a~ 

t1stico. Son las caracteristicas que estudia Miguel 
Covarrubias en su an~lisie de ias m&scaras. 
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~AYAS - SIMBOLISMO 

Beyer, German. -- La cifra tres en el simbolo maya. 
vol .. 3, ·núm .. 1, febrero-marzo de 1927 .. p. 24-30. 

· 199. 

E~ autor, ejemplificando con figuras hac~ una descrip­
ción del significado de la cifra tres -fuego- en los 
mayas, junto con otras fig~ras como un perro y una tor 
tuga -fuego y sol-. Adem~s de estos elementos est~dia 
la relación de la cifra tres con otros como el tigre, 
el dia, etc. Esta cifra ver~ su significado de acuer-· 
do con los simbolos de que est~ acompañada .. 

Caso, Al~onso. -- Explicación de la tricomia. 
vol. S, núm .. 3, julio-septiembre de 1929 .. p. 110. 

Alfonso Caso hace una explicación del significado de 
una pintura prehisp~nica en tricomla .. 

MEXICAN FOLKWAYS 

Dlaz Mercado, Joaquin. -- Advertencia de la Directora / 
Joaquin Diaz Mercado, trad. vol. 1, n<im. 1, junio-
julio de 1925. p. 3-5. 

En esta nota informativa la editora de"la revista infor 
ma primero de la situaciOn de los indígenas: cantidad Y 
actividad folklórica, después habla de la posición e in 
tervenciones de calles y de las actividades de ella e~ 
la revista. Por Ultimo cómo nació el interés de hacer 
la revista en dos idiomas. 

Toor, Francas. -- Announcements. 
vol. 1, núm .. 5, febrero-marzo de 1926. p. 29. 

La autora informa sobre una conferencia en California e 
indica la causa que le hace seguir publicando la revis­
ta: los lectores. Dice que Mexican Folkways ••• no cue~ 
ta con protectores que paguen sus gastos, sólo con col~ 
boradores ~ amigos que les proporcion~n material y con 
su trabajo. Al final habla del cambio de editor artis­
tico: Diego Rivera por Jean Charlot. 

Toor,·i;~nces. -- As1 pues: N~tas del Editor. 
vol .. 1. núm. 3, octubre-noviembx:e de 1925. p. 4-6. 



1 
1 
1 
1 194. 

1 
1 
1 195. 

1 
1 
1 196. 

1 
1 

200~· 

Frances Toor platica d~ las s~gcrencias para abrir un 
d~J)artamento de corrccpondcncia, que funcione como medio 
de comunicación entre los folkloristas y como banco de 
liquidación de informaciones. AdcmAs habla del conteni 
do de los siguientes nómcros. De su Ji~je a Oaxaca y -
de la fiesta del 16 de septiembre, habla de la indepen­
dencia nacional, de la reina, los juegos artificiales, 
danza de la conquista, creados, zarapes y cerámica. 

Toor, Frances. -- Mexican Folkways. 
vol. 7, nóm. 4, octubre-diciembre de 1932. p. 204-211 .• 

La autora describe en e~te trabajo el papel que ha juga 
do Mexican Folkways hacia el indigona. Haco UOQ sint~= 
tica observación de las artes en México y de la apertu­
ra a las mayorias haci~ la cultura a partir de 1921, lo 
mismo que su inter~s por conocer y difundir lo mexicano. 
del financiamiento de la revista y de los temas que ha 
tr~tado Mexican Folk~ays. Af final incluye una opinión 
del Presidente Calles. · 

Toor, Frances. -- Nuestro Aniversario. 
vol. 2, núm. 2, junio-julio de 1926. p. 4. 

En esta pequeña nota informativa la editora nos relata 
el éxito de la revista, con una opinión del presidente 
Calles. 

LA MUERTE: CREENCIAS Y COSTUMBRES 

Ceballos Navelo, R. J. -- Culto a las Muertes entre los a~ 
tiguos Mayas. vol. 6, núm. 3, pulio-septiembre de 
1930, p. 136-140. 

El investigador de este trabajo señala las costumbres y 
sus caracterlsticas hacia .los muertos, nos dice que le 
llenaban la boca de maiz molido, a fin de que en l·a otra 
vida no le faltara de comer, los enterraban en sus ca­
sas o a ·las espaldas de ellas, poniendo en la sepultura 
sus objetos personales. ''Cuando el muerto. era un gran 
señor, quemaban su cuerpo, depositando las cenizas en va 
sijas ·grandes, edificando templo~ sobre ellos". p. 1397 
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vol. 6,· núm. 3, julio-septiembre de 1930. p. 141-f45. 

La aufo;a describe las costumbres de como se llevan a 
.cabo las actividades del entierro de un niño; la proce 

sibn fúnebre con música y cohetes. La ida al cemente= 
rio, desarrollando las creencias acerca de los muertos 

·y su vestido, cruz, pañuelo negro o blanco: el primero 
para e1 adulto, el segundo para el niño. Rito de exor 
cismo para que no regrese el difunto ' 1 el funeral del -
angelito en Santa Maria-Coap~n, fue· distinto en varios 
detalles: tuvo lugar en ¡a mañana, no hubo cohetes, la 
mOsica estaba formada por un violín, y esa gran guita­
rra qu~ es llamada bazo de espiga''. Al final el autor 
describe el entierro, el papel de la madre, la mesa 
donde descansó con sus adornos indígenas, tequila y la 
borrachera. 

Núñez y Dominguez, José de J. 
los Totonacas. vol. 6, núm. 
1930, p. 150-154. 

Ceremonias fúnebres entre 
3, julio-septiembre de 

El autor de este estudio primero hace una breve narra­
ción histórica de la llegada y establecimiento geogrA­
f ica de quién los dominó y de sus ritos, en seguida se 
ñala la forma de vivir, sus labores, sus casas, pare--, 
des, pisos, interiores·y un Angulo de la casa donde se 
re~liz"an los ritos funerales: ''les lavan los pies y 
conservan algunos días el agua, ti~nden al difunto, lo 
visten de limpio .comienzan a cantarle alabanzas••, asi 
como los po.steriores banque¡.es fúnebres .. 

Toor, Frances. -- sÓbre entierros. 
vol. 6, núm. 3 1 julio-septiembre de 1930 .. p. 129-131. 

"La creencia primitiva de que la muerte no es s~no otra 
existencia tan real como la terrestre, se hace patente 
a cualquier observador.. En muchos pueblos, el alimen­
"to, el dinero y otros articulas que pueden necesitarse 
para el largo viaje en la otra vida, se colocan detras 
de los ataúdes ..... 11 , p. 129. Estas y otras narraciones 
de las costumbres del dia 12 y 2 de noviembre como el 
arreglo de altares y platillos favoritos que nos hac~ 
Franc~s Toar. Creación precolonial .... los muertos de­
ben atravesar un r!o. Habla de su vestimenta, de la 
música y otras costumbres en Milpa Alta y Oaxaca. 

Valdivieso, E. R. -- La muerte y los funerales. 
vol. 6, núm. 3, julio-septiembre de 1930. p. p .. 132-
137. 
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El autor describe las actividüdC"~ de los familiares y 
amigos cuando un ho~brc F~ cncue~tr~ en agonía: rezos, 
ruegos que interceden por el agonizante, papel de las 
am1stadcs y de los familiares. Al terminar y ya muer­
to el individuo, entran los familiares,· unos abrazados 
y otros inclinados. Adem~s habla de las creencias y 
costumbres sobre la ayuda que prestan los vecinos, co­
mo hacer la comida, barrer, cavar la fosa, cargar., so­
bre la ropa y vestido del muerto por la· actividad que 
va a realizar. 

Venado, 
\ol. 

León. -- C~eencias sobre entierros en 
6 1 nGrn. 3, julio-septiembre de 1930. 

Chiconcuac. 
p. 145-148. 

. 

León Venado narra las costu~bres existentes en Chicon-
cuac en lo que a los muertos y entierros se refiere, 
habla ·ae las actividades, festejos y manera de tratar 
a los agonizantes y después muertos~ los rezos, divi­
sión de actividades de la familia -hacer la fosa, comi 
da, et~ .. , Su vestimenta l'/ manera.de vestirlo para qu~ 
no vuelva. Música al llevarlo a la iglesia y al cernen 
terio. Estilo diferente paºra niños y adultos. Déspués 
del entierro la comida, los rezos, novenario, dia de 
muertos, ofrendas y misas. 

MUSICA 

Arte, Música y Danza Mexicanos. 
vol. 6, núm. 4, octubre-diciembre de 1930. p. 201-204 .• 

Los editores relatan la si~uación de las artes en Méx~ 
co y sobre una composición de las artes populares mexi 
canas en E. u. Respect~ a la música y el drama no aI 
cen que México no tiene nada que ofrecer. Indica el 
interés que tiene la Asociación .de Arte Mexicano de h!!_ 
cer un intercambio de exhibiciones en E. u. y México, 
con fines de crear amistad, relaciones e int~rcambio 

cultural, como mantener ~xposic~one~ en E. U. ~ México 
y animar y estimular a artesanos mexicanos. 

Dominguez, Francisco. 
vol. 6, núm. 3, 1930 .. 

La mQsica de las Canacuas. 
p. 119-128. 

En estas pA9'inas d'nicam,ente se .incluyen las notas mus.!_ 
cales y letra de· las canciones. 
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Dominguez 1 . Francisco. -- MOsica yaqui.· 
número especial, julio de 1937. p. 33-44. 

El autor, después de informarnos de que existen grandes 
tipos de música india yaqui que se toca en la semana 
santa, nOs describe melbdica y musicalmen~e cada uno de 
los S tipos, que van de la música litúrgica, a la abori 

·ge.n 1 la criOlla y la mestiza. -

Lo que d~go: un son popular de Jalisco. 
v 6 'i .~ 2 , núm.. 2 , ju n·i o - ju 1 i o de 1 9 2 6 • P• 23. 

Letra y notas de un son mexicano en donde se señala 
valor )' los sentimientos de una persona. 

Me voy para Mazatl&n. 

el 

vol. 4, núm. 4 1 octubre-diciembre de 1928. p. 204-205. 

Nota y letra de esa canción mexicana. 

Mendiz&bal, Miguel o. de. -- Los cantares y la música ind~ 
gena 1 las canciones y bailables populares de México. 
vol. 3, núm. 2, abril-mayo de 1927. p. 109-121. 

El "autor hace algunas preguntas sobre el car6cter de la 
música indígena en México y después pr~posiciones ~eO­
ricas sobre la no influencia extraña hacia la música y 
sus caracteristicas.. En seguida describe la forma de 
vida de los pu~blos indigenas y las influencias exteri~ 
res, sus culturas Y. su músico) en ritmo e instrumunto y 
las caracter1sticas antropol6gicas de los pueblos. In­
dica con ejemplos algunos cantos, y analiza sus temas, 
poemas heroicos y narrativos y la relación entre canta­
res y música. 

Montes de Oca, José. -- Ñatas sobre los sones. 
.vol .. 3, núm. 2, abril-mayo de 1927. p. 93. 

Descripción de las caracter1Sticas que componen el rit­
mo y l.a melodia.. El autor da y añaliz.a .dos ejemplos: 
~l Malacate y el Tecolote. 

Música del antiguo Jarabe. 
vol. 6, núm. 1, enero-marzo de 1930. p. 5-22. 

Los editores de la revista otorgan una lista de 30 jara 
bes, cada uno con versos~ notas mQai~ales, todoa dife= 
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rentes d~ nombre y c~ntenido. 

Música y versos para el jarabe moderno. 
vol. 6, núr.l. 1, enero-marzo de 1930. p. 23-25. 

Como su nombre lo dice, este estudio trae las notas mu­
sicales y los versos que corresponden al jarabe moderno. 

Salas, Angel E. 
vol. 7, núm. 3, 

Música y músicos mexicanos. 
julio-septiembre de 1932. p. 142-147. 

••nunca como ahora, que el ambiente musical de México ha 
tenido tanta inquietud. Inquietud provocada por los 
e1omentos j6venoa musicAles, que, ;abandonado los viejos 
moldes. pretenden encontrar el viejo sendero de la músi 
ca mexicana en su forma superior''. El a~tor habla de -
los cambios y las causas de este depegue. Despuós ~n­

dica la labor, desarrollada por Carlos ChAvez, Silvea­
tr~ Revueltas, José RolOn, José ~ornar y Candelario Hwi­
zar. 

Tata Nacho. -- La Uolinera. 
vol. 4, núm. 1 1 enero-marzo de 192 8. p. 3-5. 

Notas y letra de .la Violinera acompafiadas de una !Ami­
na. 

Toor, Frances. -- Notas sobre los huapangos. 
vol. 7, núm. 4, octubre-diciembre de 1932. p. 168-170. 

Frances Toor estudia la clase social a la cual corres­
ponde el huapango y cómo éste ha sido incorporado a 
los casamientos. Noe habla de los versos y la relaci6n 
con la ttadici6n europea. 

Toor, Frances. -- Renacimiento musical mexicano. 
vol. 8, núm. 2, abril-junio de 1933. p. 66-87. 

La autora comienza diciendo lo que ha hecho Mexic~­
kways respecto a la mµsica y la situación de la misma 
en esa época: ''como en la pintura, desde hace m~s de 
una~década se estA llevando a cabo el renacimiento de 
la música mexicana. No so1amente los compositores es­
tAn usando técnicas mexicanas y la Orquesta Sinfónica 
estA tocando composiciones mexicanas, sino como en i·a 
pintura también se estA ensefiando a los niños a conocer 
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y aprender su propia música''· p. 86, la autora ade­
más, describe las clases de música indígena, criolla 
mestiza y extranjera e~ los diferentes grupos. Tam­
bién de la colección de música popular que tiene el 
archivo de la SEP y otras notas al final. 

PINTURA 

Boynton, Ray. -- Rivera Diego. 
vol .. 2, núm. 3, ago.sto-septiembre de 1926. p. 24-31. 

El autor comienza diciendo la razón de su venida a Mé­
xico: conocer el renacimiento del arte y los ~rescos 
de Diego Riv~ra, que ''han llegado a ser un s1mbolo de1 
movimiento'', p. 30 •• Describe formalmente su obra asi: 
''Las figuras contemporáneas al natural ••• con ademanes 
sencillos .•. ricas en vida, en tragedias, en ingenio 
.•• '', p. 30. . ... ''Agregó a sus trabajos la visión 
profética que in1parte a todos sus cuadros con el genio 
con que maneja su pincel ... •• 30. 

Exposición de Carlos Mérida. 
vol. 6, núm. 1, enero-marzo de 1930. p. 52. 

Información sobre una exposición de Carlos Mérida en 
los 1'Delphic Studios'' de Nueva York, e insertacionas de 
di~~rsas opiniones en periódicos norteamericanos, la 
rnayoria analizando su relación con lo maya, y lo cen­
troaméricano~ asi como con la escuela mexicana. 

Exposiciones de la Galeria Moderna. 
vol. 6 • núm .. 1 • enero-marzo de 1930. p. 48-51. 

En esta galer~a, dependiente del Departamento del Dis­
trito Federal se realiza una exposición que los edito­
res describen. Un escultor, Guillermo Toussaint y 11 
·fotógrafos mexicanos, Brehme, Mantel, Alvarez Bravo, 
Jiménez, M~rquez, Pachaco, Balbuena, Baldcrrama, Kita­
~awa, .pintura de Orozco Romero y ~ibujos deJDr .. Atl. 

Lazo, Agustin .. -- Pintura infantil. 
número especial, noviembre de 1934. p. 30-32. 

El autor en. su exposición hace un anAlisis plástico; 
''Se define en dos dimensiones: el de los planos y sus 
figuras, siempre malicioGo y tierno", p .. 30. Amplia 
sus observacicnes y habla.!ambién del criterio que las 
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personas mayores tienen respecto a la pintura infan­
til, y los diferentes calificaiivos que les ponen. 

Novo, Salvador. 
vol.'4, núm. 

Los fines de las escuelas de pintura. 
1, enero-marzo de 1.928. p. 24-27. 

Salvador Novo en su estudio nos indica el origen de 
las escuelas· de pintura al aire libre en 1913, las poli 
ticas internas; su método, su tema y sus ·cualidadesJ -
acompafiado de esculturas y pinturas mexicanas. 

Orozco, José Clemente. -- Frescos. 
vol. 4, núm. 4, octubre-diciembre de 1928. p. 194-198. 

Un texto del artista describe con brevedad su obra en 
la Escuela Nacional Preparatoria. Articu~o acompafiado 
con láminas, y con la opinión de un escritor, el cual 
obServa las simil~tudas de~la obia d~ Orozpo con el de 
Goya. ' 

Orozco, 
vol. 

José Clemente. -- Una pintura de 
S, núm. 1, enero-marzo de 1929. 

Orozco. 
p. 8w9. 

Desc~ipción"del mismo Orozco ·ae su fresco ••cortés y Ma­
lintzi"~ en la Escuela Preparatoria, desautorizando. di­
cho titulo del fresco. 

Parker, Howard. 
vol. 7, núm. 

La~ nuevas acuarelas de Carlos Mérida. 
3, julio-septiembre de 1932. p. 148-153. 

Howard Parker hace referencia de los estudios, influen­
cias y cambios que tuvo Carlos Mérida para llegar a la 
plAstica indígena de América. Después realiza un _anA­
l~sis foimal de su obra; nos dice que ''sus pinturas 
son versiones de sentimientos contenidos en idolos ••• 11

• 

Parker, Howard. 
vol. ?, núm. 

El nuevo Diego Rivera. 
1, enero-marzo de 1932. p. 31-49. 

El autor comienza a analizar la obra de Diego Rivera ex 
puesta en Nueva York, y dice sorprenderse por los comeñ 
tarios a su obra anterior y no a su obra surrealista -
(Pintura de Cactus). DespUés se refiere a sus pinturas 
del Palacio Nacional. Al respecto afirma que ''A pesar 
de la familiaridad de sus elementos objetivos, esta o-· 
bra representa el principio definitivo de una nueva fa-
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se en la· pintura de Rivera•~. p. 36. Se acompañan fotos. 

Parker, Howard. Rufino Tamayo. 
vol. 7·, núm .. 2, abril-junio de 1932 .. p. 75-81. 

~oward Parker, adernAs de analizar dos obra~ de Tamayo, 
nos dice que- 11 Rufino Tamayo es un artista que sigue ade 
lante~·· pudiera haber seguidof6cilmente el camino ya -
cruz¿da, contando de nuevo las aventuras ya contadas. 
Lo que. qu'iere decir que hay en sus cuadros una cualidad 
re~~lucionaria espe¿ial ... los mejores de ellos, sober­
biamente separados de cualquier condición que no sea la 
pintura y lo pictórico ..... ••, p. 16. ''De los pintores 
jóvenes mexicanos, Tamayo, es sin duda el mAs saliente, 
p. 77. "Tamu,yo comenzó modestamente, quedando bien 
dentro de las limitaciones ae su propia experiencia con 
la vida: las pinturas••, p. 78. Estas afirmaciones nos 
indican, quü el autor no hace ningún análisis ideológi­
co, sino qtJe asume la posición de ''el arte por el arte''• 

Pérez Mart1nez, Héctor. -- Carlos Orozco Romero. 
vol .. 1, núm. 4, octubre-diciembre de 1932. p. 201-204 .. 

El autor, haciendo una definición de lo que para é1 es 
la pintura, y una diferenciación de ésta con la fotogr~ 
fia y la imitación de la realidad, analiza la obra de 
Orozco Romero y dice que 11 ha concentrado sus energias 
a usar de la forma como un objeto de emoción''• p. 200. 
'''Ganó con Orozco Romero la pintura mexicana una nueva 
dignidad: la de una plAstica sensiblemente propia. Co­
lor, f¿rma, dibujo, ~.ntenciOn, todo revela un modo au­
téntico y un temperamento dirigido por el ambiente••, 
p. 201 • 

Photographs of the Frescoes of Diego Rivera. Ministry of 
Education Building. vol. 2 1 núm .. 5, diciembre-enero de 
1926. p. 53-54. 

Lista de las pinturas que se encuentran en la SEP, en 
Chapingo y en la Preparatoria. 

Rivera, Diego. 
Vol. 2, núm .. 

La pintura de las pulquer1as. 
2, junio-julio de 1926. p. 6-15. 

Diego Rivera plantea posiciones muy interesantea acerca 
de la pintura de pulquerias y la respuesta oficial ha-
cia ellas. ••una de las manifestaciones mAs importantes· 
de la pintura mexicana .•.. es la decoración de fachadas 
e interiores de pulquerías y figones••, p. 10 •••• En la 
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~poca de Porfirio Dlaz s~ 1'qui~o acabar con ella para 
mejor proteger a los dPcoraciorcs--··''. p. 12.· kespecto 
.de los ternas, nos indica que con una mezcla de tragedia 
con la vacilada, una expresión mexicana con ironia y co 
lori.do. ''Los pintores de pulquerías son obreros, pint~ 
res, decoradores, ... cumplen con su cometido ••• dignifÍ 
ca •.. una verdadera estética proletaria se engasta en -
el arabesco ocasional", p. 14. Todos los organismos 
educacionales " ..• concurren para imponer a la masa pro­
letaria el gusto burgués ..... 11 .. p. 11. 

Rivera, 
vol .. 

Diego .. On the work of Carolina 
S, nüm. 3, julio~septiembr~ de 

Durieux. 
1929". p.158. 

Descripción de las pinturas de Ca~olina Durieux .. 

Rivera, 
vo:l. 

Diego. -- La pintura mexicana.. Retrato. 
1, núm .. 5, febrero-marzodec71926 .. p.tS-10 .. 

El autor señala en este trabajo puntos de ~ista intere­
santes acerca del tema "que trata. Opina acerca' de la 
pintura popular, del arte culto y de los artistas mexi­
canos afirma que su don p~rsonal y genuino talento es 
opacado, oculto o deatruloo bajo la imitación de algu­
nas ·pinturas europeas. ~l pintor ejemplifica haciendo 
el an~lisis de t~es retratos .. 

Spratling, Williarn P. -- Diego Rivera. 
vol. 6, núm. 4, octubre-diciembre de 1930. p. 162-196. 

Spratling nos hace una descripción intelectual, ideoló­
gica, artística de Diego Rivera. Cita las opiniones 
que de él se dicen, en pro y en contra, su internaciona 
lizaci6n, su forma de ver el arte y su obra, su interéS 
por la nOticia, la politiCa, las gentes y los problemas 
sociales: es artista y obrero, dice el autor. ''Los 
diez afios de sus actividades de Mé~ico comenzó con el 
periodo culturlamente más fértil en aquel pais..... La 
integración de una cultura i~d!genaa el descubrimiento 
de valores aborigenes, la formaci6na los entusiasmos y 
aspiraciones del sindicato de pintores y escultores''• 
p. 166. Articulo acompañado con fotografias de Manuel 
Alvarez Bravo. 

Toor, Francas. -- La exhibicion internacional de las pintu 
ras de niños. nQmero especial, nov~embre de 1934 • . P• i. 
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La autora nos explica los fines que persigue la exhi­
bición internacional de pinturas de niños realizada en 
Nueva York en noviembre de 1934: demostrar la expre­
sión· inconsciente de los niños, dar a conocer los méto 
dos empleados en la enseñanza del arte y demostrar 1a 
expresión espont~nea y nativa de niños. 

Toar, Frances. -- Homenaje a Diego Rivera. 
vol .. :.6,.núm. 4, octubre-diciembre de 1930, p. 160-161. 

Frances Toar nos informa de las razones por las cuales 
el número 4, de Mexican Folkways es dedicado a los fres 
cos de Diego Rivera. 11 Un tributo a Diego Rivera. ami-­
go, director artistico de Mcxican Folkways durante ci~ 
co afias y un gran artista••. En seguida afirma que es 
''La primera vez que ha sido posible para Mexican Folk­
ways informar respecto al Palacio de Cortés, en Cuern~ 
vaca, a~ Cuernavaca misma y d~ los frescos de Diego 
Rivera". Indica: "estos frescos como todos los demlls 
que Diego Rivera ha pintado, tanto en Chapingo como en 
la Secretaria de Educación P~blica, representan el Mé­
xico del presente en relación con el pasado y el futu­
ro ....... ", p. 160 .. 

Toor, Frances. -- M~ximo Pacheco. 
vol. 3, núm. 3, junio-julio de 1927 •. P• 132-136. 

La autora describe cómo se inició este artista, siendo 
ayuda~te de Fermin Revueltas y de Diego Rivera. Seña­
la la influencia de Diego R~vcra en sus obras y también 
su originalidad e independencia. Ci~a algunos aspec­
tos de su vida infantil -otom1- y de su adolescencia. 
''Yo creo que Pacheco continuarA y llegarA a ser un 
gran artista.. Tengo fe en Pachaco y en su raza, de la 
cual ha heredado la experiencia artistica acumulada 
por siglos'' .. Texto acompafiado por cinco léminas. 

Toor, Frances. -- Lus pequeños artistas y la revolución 
de la pintura. vol. 4, núm .• 1, enero-marzo de 1928. 
p. 6-.23. 

En este estudio la autora señala primero datos acerca 
del renacimiento mexicano, con R~vera, Orozco y Goiti8, 
entre otros. Después habla de las actividades de los 
indlgenas antes y después de la conquista en el plan 
de las artes, y su influencia y descubrimiento en los 
gobiernos de Obregón y Calles. MAS adelante hace la 
d~scripci6n del tema de los murales y la influencia de 
éstos hacia los niños .. 
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'\illaurrutia 1 Xavier. -- Maria Izquierdo. 
vol. 7 1 núm. 3, julio-septiembre de 1932. p. 139-142. 

El autor narra la influencia y madurez de la artista, 
habla del aire de familia, de las cualidades de la pin­
tura de Rufino Tamayo y la influencia hacia ella. 

, 
POESIA 

Pardo, Ram6n. -- Poesia de los negros oaxaqueños. 
vol. 4, núm. 1 1 enero-marzo"'de 1928. p.'28-30. 

Breve.explicación tem6tica, con ejemplos. de la poes1a 
de los negros oaxaqueños, acompafiada con letra y dibu­
jos. 

TEATRO 

FonCerrada, Miguel. -- El principio de un teatro mexicano. 
vol. S, núm. 2, abril-junio de 1929. p. 59-66. 

Migu~l Foncirrada hace refer~ncias históricas a las daE 
zas mexicanas, las del medioevo cristiano y la forma de 
hacerlas. Da informaci6n sobre la actuación y el papel 
de los organismos gubernamentales que se encargan de 
esas actividades. Al final habla del teatro. 
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El J\'laestro: Pintura.• folklore. l\1ú~slca, arte 

Dole!fn SEP: D~Jlas Artes: pintura, escultura 
arquitectura 

El Sembrador:Folklorc. costumbres, arte popular. 
arqult cctura, plntura 

Resumen: 
Universal 
Ilustrado: 

clne 

cine, teatro y arquitectura 

Revista UNA 'M: plntura, escultura. grabadp, 
arqultcctura, fotograrra. 

cine, 

Pintura y Arquitectura se da en :i revlstae 
·Folklore, arte, cinc se da en 2 revistas 
Eecullura, Múelca .Y Teatro se da en l revleta 

49.Bo/o. 
33. 2"/o 
16. G"/o 
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Conozca 
usted a 
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Juevcz dt" 

folklore y arqullectura 

Excelslor: Clnc. teatro 
,;. 

Tlhul:: Folklore .Y Costumbres 

[nte rnac lonn 1: 
Hoy: 

Plntura. arqultectura 
Teatro (pintura., escultura. fotografía) 

Nollctae Grá­
ficas: teatro. clnc. folklore, arqultectúra 

arquitectura. plntura. escultura Tiempo: 
Amórlcn: teatro. arqulleclura, costumbre~ 

8 Revtstns 100% 

Arquitectura se da en 6 revlstas 
Teatro se dó."en 4 Revistas 
Folklore y Pintura se· da en 3 revistas 
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2 revistas ª• 
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arlr, arqulleclur •· rln1ura. cine-, arl" ropu • 
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arqullf'c.-l11rll, pintura. íolklore y co1lumbre• 
a rtr, lcor(OI 
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tura, folklore, 7 .coatu~brC'a 

arqultcctura, pintura, eecullura, ro10,rarra, 
y cinc -
arle, mó•lc•. teatro. eln•, plntura 

plntu"!• 19:rc¡ultcclura, ea.cultura 

.. .. 

Arqullectura y Pintura •e da en D t'CVlll!'• 1111' 

Eocu11ura ee da en G t'CVletaa 

Folklore 7 Costumbre• ee da en & re•l•l•• 

Arte 7 Cinc ec da en 4 re ... lat•• 

· MGelca 7 Fotoir•U• •e da en 3 rcvl•t.a• • 

~·~ 
. 01' 

3&1' 

211' . 

Tealro 7 D•ns.a •• da •n 2 revtata• 181' 

Dibujo 7 Gnbado •• da •n 1 re•l•ta ~ u. 
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Especialidades no O!iciales. 

·. 

)920 24 

. 1924 •20 

Mc:rlc:an t.U•1 p!ntura. t-111r.ut1ura. 
Ml•xlco Muderno1 arle~ 1·lñ•llcaa. mü•lc•. •rqul• 

lf'ctura. 
Vida Mr-xlc•n•~ tea1ru. folklore y múalca. 
LA Fa Lange1 pintura. da:n:a. arte. Colklore0 

arqullr~lUtill. 

~ntrn&; pintura. et.cultura y teatro 

Arte1 MUnka. arte. P,lntura 0 Cealro 
Ullst:o: 
Co111rmpor'neo•1 rtntu.ra. dibujo. ·múska, íolklor ... 

roiocn rra 'I coslumbree. 

Eacnla: múi;ka y ptnlura 
Mo111errey1 rlnlura y h:alro 

Barandall tratro. cine. pintura. danaa, fo· 
loJ?ratra, y múalca. 

Examen; ptnturt1. rnGl!llca. tratro, arle 
¡:eneral • 

.Akanda; diLujos 
Cuu!rrntt• del 
\'allll' d~ Mh .. 1 dlL"Jit"la 

N'Umero 1 plnlura, folklor~ 
F'bul.a1 danza. cine y plnlura 

/1 rtel: 
/11qullcctur•1 
Arle c-n M~x. t 
Taller P<.o~tlco: 
Lttraa de MéE.1 

múr:IC'a. d.l'in7a, rotkloreo 
•rqul1~ctur-a 

pintura. arqultec •• f'IC., fol. 

plnlur-a, fotoi;r•Ha, teatro. ar­
qullrC'lun y cine-, 
.Arqullrclur-a, phitura y. folklore. Abaldr.1 

Porlf[a1 
Ruta; 
Ta Her; 
Rev .. de 

rr.úolca, ltalro, elol!, expoalct6n 
mú&lca, tl!alroi e lne. plnlura 

Lit. Mea:. 1 pintura. tt•lro. folklQre. 

Pintura •• da en 18 revlela• 

Tutr~ •e da en 10 revleta1 

.... .,. 
Múelca •• da en V revlela• 

Folklore •e da en 1' revl•t.a• 

J\rqulteclura &e da en e re•l•I•• 

E•cu1tura, Fotogr•tr•. Cine y 
D•ns.a ae da en ' revlalae 

·Dibujo ae da C"n 3 revlata• 

Coatumbrea "' da en l revl1La 

.... .,. 
n.4'Jo 

'· "" 

239~ 
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El número en paréntesis corresponde al hGmero de ;icha y el exte-

rior a la pAgina. 

Alcaraz, Ang0la: 179 (98) 

Arqueologia: · 159 

Arquitectura: 160 

Arte Escuela: 1 61 

Arte Popular: 162 

Baqueiro, Foster! 165 ( 2, ) 

Barrera, José de la: 165 ( 22') 

Bassauri, Carlos: 1 71 ( 60) 177 (88) 

Beals, Carleton:· 1 71 (61) 

Beals, Ralpl,1: 1 96 ( 1 74) 

Beltapeña, Fidel: 196 (175,176) 

Best Maugard, Adolfo: 1 98 ( 1 85) 

Eeyer, German: 199 ( 189) 

Biografias Dedicatorias: 164-

Boytton, Ray: 205 (215) 

Brenner, Anita: l65 (23, 24) 172 (62) 

Campos, Vicente: 196 ·(177) 

Carnavales: 170 

Caso, Alfonso: 194 ( 168) 198 ( 186) 199 (190} 
159 ( 1 ) 

Castellanos, Julio: 181, ( 1 09) 

Caballos, Navelo, Ro.que: 180 ( 1 06) 200 ( 1 96) ¡ 
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1 CerAmica: 164 

Cervantes, Federico: 184 e 124 > 

1 
Clews Parsons 1 Els•ie: 172 (63) 1 85 (126,127) '198 e 1 07 > 

210 e 1 97 > 

Cornin, John Huber: 177 (90) 178 (94) 

1 Corridos, Canciones: 165 

Costumbres: 1 71 

1 Covarrubias, Miguel: 198 (,1 88) 

Craulea, Manuel: 172 (64) 

1 
Creencias, Deidades: 177 

Cuento: 177 

Charlot, Jean: 179 (99) 

1 D 1 Harnoncourt, René: 162 ( 1o.11 ) 

Danza: 179 

1 tScºidades: 1 80 

Diaz Mercado, Joaquin: 199, e 1 91 > 

1 Dibujo: 181 

Dr. Atl: 163 e 1 3 > . 
1 Dominguez, Francisco: 167 (33) 172 (66) 179 ( 1 ºº) 202 (203) 

203 (204) 

DOminguez Assi.aynn, Salvador: 196 ( 178)' 

1 Escuelas: Educación rural: 182 

Escultura: 1 84 

1 Esparza Oteo, Alfonso: 167 (35) 

Fiestas rel,igioeas: 184 

1 
Florea~ Felipe:, 167 (36) 

Folklore: 192 

1 
Foncerrada, Miguel: 210 (237) 

Fotograf1a: 193 



rreeman, Jo~eph: 

Galeria: 

Gamio, Manuel: 

GonzAlez. Carlos: 

González Casanova. Pablo: 

Grabado: 

Guerrero, José: 

Gutiérrez, Cruz: 

~ernAndez, Felipe: 

HernAndez GalvAn, Manuel: 

167 

194, 

192 

179 

173 

194 

167 

168 

178 

173 

(37) 

205 (217) 

( 161) 193 ( 1 62) 

( 1o1 ) 180 ( 1 02) 

(67,68) 177 (92) 197 (179) 

(39) 

( 40) 

(93) 

( 69' 70 >. 
Herrera de Mendizabal,·Carmen: 168 (41) 

Islas García, Luis: 

Juegos: 

Lazo, Agustin: 

t.eyenda: 

Marcas de Fuego: 

Mariscal, Federico: 

H~rtinez de Alba: 

Máscaras: 

Mayas: simbolismo: 

Mena, Ramón: 

Hendizabal, Miguel O. de: 

Mérida, Carlos: 

Hexican Folkways: 

Hichael, Concha: 

Modotti, Tina: 

"ontenegro, Roberto: 

~ontee de Oca, José G.: 

168 

194 

205 

196 

198 

160 

1 73 

198 

199 

1 81 

163 

180 

199 

186 

193 

'170 

186 

(43)· 194 ( 169) 195 (170) 

( 21 8) 

(4) 

(72) 

(108) 184 ( 1 21) 

( 12i 169 ·c41¡ 203 (207) : 

(103) 181 ( 1 1 o) 194 (166) 

(130) 

'< 163) 

(56) 

(1J1·,132) 203 (208) 

242. 

205 (216) 
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Moreno,·oelfino c.: 

Muerte: creencias, costumbres: 

Mungu1a, Enrique": 

Muril~o, Gerardo: 

Muro Méndez, José: 

Música: 

Noguera, Eduardo: 

Novo, Salvador: 

Nuñez y Dorntnguez, José de J. 

Olaguibel, Juan J.; 

Olave, Francisco: 

Orozco, José Clemente: 

Palacios, Enriqu~ Juan: 

Pardo, Ramón: 

Parker, 1-loward: 
h· 

Pauer, Paul Silicio: 

Pérez Martinez, Héctor: 

Pintura: 

Poes1a: 

Ponce, Manuel: 

Ramirez, Rafael: 

Ram1rez Tovar, Delf1n: 

Redfield, Rpbert: 

Reygadas, Vértiz: 

Rivera, Diego: 

243 ~ 

164 ( 16) 

200 

169 (49,50) 

Véase Dr. Atl. 

186 (133) 

202 

160 (2,5) 1 61 (6) 197 (160) 

206 ( 219) 

164 ( 17) 169 ( 51 ) 167 (134-137) 
195 ( 171) 201 ( 196) 

182 ( 11 1 • 11 2) 

1 71 (57) 

206 (220,221) 

174 ( 74. 75) 

210 (236) 

18'1. ( 1 22) 206 (222,223) 207 ( 224) 

175 (76) 

207 ( 22,5) 

205 

210 

176 (95) 

162 ( 11 5) 

1 71 (56) 

162 (9) 188 (139, 140) 

160 (3) 

161 (7) 163 (14) 174 (76) 162 (113, 
114) 164 (123) 193 (164)207 (226, 
221> 200 c220;229> 



1 ~ohrsheim, Ludwing: 

Saenz, Moisés: 

1 
Sala, Rafael: 

Salas, Angel: 

1 
Spratling, William P.: 

Starges, Catherine Vesta: 

Tata Nacho: 

1 Teatro: 

Tellez, Jes~s L.: 

1 Toor, Francas: 

1 
1 Toro, Alfonso.: 

Uranga, Javi·er: 

1 Valdivieso, Eulogio R.: 

v__e lázquez Br ingas, Esperanza: 

1 Venado, Le6n: 

Vera, Luz: 

1 Villaurrutia, Xavier: 

Zingg, R. M.: 

1 
1 
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174 crp· ,, 
183 (116) 

198 (184) 

204 e 211 > 

208 (230) 

163 e 1 s > 

204 e 21 2 > 

210 

1 69 (52) 

161 (8) 164 (18) 170 (53) 171 (59) 
175 (79-82) 176 (83-86) 180 (105) 
183 (117-120) 188 (142) 189 (143-
147) ·190 (148"-152) 191 (153-156) 
192 (157,158) 193 (165) 194 ¡167) 
1 9 s < 1 12> 1 9 9 e 1 9 2 , 1 9 3 > 2 o o e 1 9·4 , 
195) 201 (199) ·204 (213,214) 208 
(231) 209 (232-234) 

192 < 1 se> 

176 (87) 

178 (96,97) 192 '(159) 197 ( 1 81 ) 
201 (200) 

164 e 19> 

202 e 201 > 

197 (182,183) 

.21 o (235) 

195 (1"73) 
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